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LAS RELACIONES POLITICAS ENTRE 

ALEMANIA Y NICARAGUA 

La Alemania oficial comenzó a mantener relaciones con 
Nicaragua mucho más tarde que el comercio alemán. Esto 
se debió a la situación política especial de ambas partes: 
mientras en Alemania la falta de una nación unida en un 
solo estado dificultaba el desarrollo de relaciones diplomá-
ticas y consulares en el extranjero, en Centroamérica, al con-
trario, existía una Federación en la cual Guatemala había 
ganado cierta preponderancia sobre los demás países. Ni-
caragua se separó de esta Federación en 1838. 

Ya en 1832 el comerciante alemán C. R. F. Klee había 
propuesto al Senado de su ciudad natal Bremen su nombra-
miento como Cónsul General en Centro-América (1). Klee 
se había radicado en Guatemala en 1828. Había previsto 
que el comercio alemán en esta región debía hacer los 
mismos esfuerzos que los demás países europeos y los Es-
tados Unidos, si no quería quedarse atrás, y que para eso 
necesitaría el apoyo de una representación oficial como las 
más importantes naciones ya la tenían. 

(1) Poro lo siguiente véase H. Done, p. 78 114, Seg., p. 116 Seg. 
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La Ciudad Hanseática de Bremen no se daba cuenta de 
inmediato de la importancia de esta proposición. No fué 
sino hasta que Klee, por mediación de su tío hamburgués 
P. Schrader, se dirigió con las mismas sugerencias al Senado 
de Hamburgo, y que éste le nombró el 20-10-1841 Cónsul 
de Hamburgo para Centro-América. Entonces Bremen si-
guió, y solamente una semana más tarde, el 27-10-1841, 
recibió Klee su nombramiento como Cónsul de Bremen. Des-
pués de que también Lübeck se unió a este paso el 14-12-  
1842, Klee representó todas las tres Ciudades Hanseáticas 
en los Estados Centro-Americanos con sede en Guatemala. 
No se puede definir con exactitud la fecha en la cual Klee 
recibió el exequatur de Nicaragua. En 1844 fue nombrado 
Cónsul General con el derecho, previo permiso de los tres 
Senados, de nombrar vicecónsules en los principales lugares 
de las cinco repúblicas. 

Durante la ausencia de Klee lo representó más tarde Her-
mann Gaedechens, quien desde 1849 trabajaba en la casa 
Klee, Skinner & Co. El 26-5-1851 fue nombrado vicecón-
sul de Hamburgo y asumió en 1853, después de la muerte 
de Klee, su posición, primeramente como encargado interi-
no. No completamente sin reservas, porque era muy joven, 
fue finalmente nombrado cónsul general, primero por Ham-
burgo 116-2-1855), luego también por Bremen y Lübeck (has-
ta 13-7-1868); pero este nombramiento era válido solamen-
te para Guatemala y no para Nicaragua. 

Desde 1843 informaba Klee sobre los deseos de Nicara-
gua, de regular las relaciones con las Ciudades Hanseáaticas 
por medio de un tratado. El perspicaz Klee propuso que se 
extendiera ese tratado a la vez a todos los estados de la 
Federación Alemania pero no se llegó a ninguna realiza-
ción entonces, porque Nicaragua tuvo que tomar conside-
ración de sus hermanas repúblicas en vista de nuevos planes 
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de reviivr la Federación Centro-Americana, y por lo tanto 
no podía entrar en discusiones sobre un tratado por se-
parado. 

En 1845 Klee también fué nombrado Cónsul General Pru-
siano para Centro-América. Por este tiempo existía en Pru-
sia cierto interés en afianzarse en Centroamérica. El envío 
de la comisión de Fellechner, Müller y Hesse por la inicia-
tiva del príncipe Carl de Prusia en el año 1843 a la Mosqui-
tia, así como las visitas de Alejandro von Bülow por solici-
tud de la sociedad de colonización de Berlín para Centro-
América muestran el deseo, tanto gubernamental como pri-
vado, de dirigir las enormes cantidades de gente que de-
seaban emigrar de Alemania, a determinados destinos con 
el fin de que no se perdieran. Alejandro v. Bülow formuló 
bien la opinión que sin duda existía en ciertos círculos del 
gobierno cuando escribió: "No considero la emigración como 
un acontecimiento accidental, reconozco allí mayor impor-
tancia moral e histórica", más abajo: "dejamos salir a 
nuestros emigrantes, sin saber por qué y por eso les per-
deremos. Dejamos así a otra gente el verdadero provecho" 
(2). 

En Latinoamérica de entonces, no se podía pensar más 
en colonias en el sentido clásico de territorios dependientes 
de la madre patria, y también había pasado el tiempo para 
la fundación de un "Estado Alemán" allende del mar, co-
mo habían planeado algunos liberales germano-americanos 
en Texas o California en los años del siglo XIX (3), aun-
que el enviado prusiano en Londres, v. Bunsen jugaba toda-
vía en 1843 con el plan de adquirir California, que enton-
ces no pertenecía a los Estados Unidos, para fundar allá 
una colonia prusiana (4). Las ideas de William Walker, por 

(2) A. v. Bülow Die Republik Nikaragua 
(3) H. Schottelius, p. 89. 
(4) Idem p. 90. 

... , 1849 6/1964 p. II. 
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fin, eran análogas. Pero en general los políticos se daban 
cuenta que los emigrantes representaban un potencial que 
no se debía dejar a intereses extranjeros a manera de "abono 
cultural" (Kulturdünger). Así se formaba la idea de buscar 
medidas que están entre estos dos extremos. Alejandro 
v. Bülow anotó que los ingleses y americanos hacían de la 
emigración y colonización una "industria", que naturalmen-
te exijía primeramente inversiones de parte de la patria, 
pero que después, por medio del comercio, podrían dar 
buenos frutos. El previó que la posesión y administración 
de colonias, como las que tenían las potencias clásicas co-
loniales podrían traer a la larga solamente desventajas. 

Las ideas de una colonización en forma de "concesiones 
de extranjeros" que debían integrarse en los países recibi-
dores tanto como fuera necesario, pero que debían quedar 
relacionadas a la patria lo más posible, podían encontrar 
—como se supuso— en las poco pobladas y recién inde-
pendizadas repúblicas centro-americanas con sus ideas li-
berales, talvez más comprensión que en otra parte. Por 
eso el asesor jurídico Keber, en el deseo de asegurar a los 
emigrantes alemanes en los países recibidores por lo menos 
ciertos derechos de autodeterminación como grupo, propuso 
dirigir la emigración con preferencia a América Latina, to-
mando en cuenta la enorme fuerza de asimilación de los 
Estados Unidos. De forma similar pensaban el economis-
ta W. Roscher, Julio Froebel y otros. 15) Muchos conside-
raban como indispensable la protección oficial de la patria 
en favor de los emigrados para que esta meta pudiera rea-
1 izarse. 

Lo mismo tenía en mente el príncipe Carl de Prusia, y 
Friedrich List consideraba necesario celebrar un convenio 
intergubernamental para asegurar los derechos de los emi- 

(5) Idem p. 91 
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grantes. (6) De que los inmigrantes en Centroamérica po-
drían gozar de amplias concesiones, mostraba la pequeña 
colonia de Carlstad cerca de Bluefields que tenía su propia 
milicia local, otros privilegios. (7) Si aún en las costas de 
la Mosquitia, que estaban entonces bajo la influencia in-
glesa, el interés en inmigrantes europeos era grande, mu-
cho más había que esperar de las repúblicas latinoamerica-
nas en este sentido. En efecto existían entonces posibili-
dades muy concretas de llegar a un convenio con Nicara-
gua sobre una colonización prusiana organizada que goza-
ría de tales privilegios. Esta tendencia se puede ver en el 
hecho de que el gobierno nicaragüense en 1846 abandonó 
el plan de prescribir por decreto que todos los inmigrantes, 
al entrar al país, deberían renunciar de su nacionalidad de 
inmediato ;  el desistir a tales regulaciones demostró todo el 
interés que tenía de fomentar la inmigración. Alejandro v. 
Bülow obtuvo el mérito de haber convencido al gobierno 
nicaragüense de esta política. (8) Además dice que en 
aquel entonces el ministro Francisco Castellón le había ase-
gurado varias veces durante su estadía en León en el mes 
de Enero de 1847, que Nicaragua aceptaría con mucho 
gusto "la protección del Rey de Prusia", siempre y cuando 
el estado prusiano se encargara bajo ciertas condiciones de 
la colonización del país y de la construcción del canal. Cas-
tellón ya había hecho similares propuestas en 1844 al rey 
francés Louis Philippe y más tarde al príncipe Louis Napo-
león, sin haber obtenido éxito (9). El contrato que celebró 
con el americano Byron Cole en 1854, y en el cual después 
entró William Walker, estaba sobre la misma línea. (10) El 
que Castellón no haya hallado buena acogida con sus pla- 

(6) H. Schottelius, p. 94. 
(7) A. v. Bülow, 1849 a, I p. 56, 134. 
(8) Ibid. p. 56, p. 134, anexo Nr. 4. 
(9) H. Dane, p. 121; Castellón había ofrecido lo mismo al rey de Bélgica, A. v. 

Bülow 1964 p. 14. nota; 0. Petitjean, p. 629. 
(10) A. v. Bülow 1964 p. 14 nota; K. v. Scherzer, Wanderungen, p. 221. 
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nes en Prusia, se debió seguramente a que Berlín estaba 
muy preocupado de no desavenirse con Inglaterra y los 
Estados Unidos. 

El gobierno británico había dado a entender a Prusia 
repetidas veces de que su presencia en estos territorios no 
era deseada. (11) En 1856 se presentó un nuevo estímulo 
para llegar a un tratado de amistad y comercio con Prusia 
de parte del, en aquel entonces, Encargado de Negocios ni-
caragüense en Londres, José de Marcoleta, quien hizo esta 
proposición al ministro v. Bunsen. Se puede suponer que 
en este marco también se debía tratar el tema de una co-
lonización alemana. Pero el cónsul general Klee, quien 
fué consultado, recordó los planes aún no abandonados 
con respecto a una Confederación en Centro-América, y 
por tal motivo Berlín no aceptaba esta proposición. 

Cuando Marcoleta más tarde fué ministro en Washington, 
volvió en 1853 a tomar de nuevo la iniciativa, habiéndose 
acabado las esperanzas de realizar una Unión centroame-
ricana. Pero esta vez se dirigió a las tres Ciudades Han-
seáticas, y ellos encargaron al ministro residente de Bre-
men en Washington, Schleiden, a discutir sobre este asun-
to. Fué notable la instrucción que recibió Schleiden de parte 
del Senador Smidt: él debería llevar su atención a la ma-
nera de formular el texto en el sentido de que se reserva-
ran a los "Estados de la Nación Alemana" todos los dere-
chos del sistema preferencial, sin que, en caso dado, estos 
derechos tendrían que concederse también a estados no-
alemanes; por tal motivo se debería hablar siempre de "na-
ciones" y no de "estados", porque los "estados alemanes" 
debían considerarse como una Nación. (12) Una serie de 

(11) H. Dane, p. 120; Gavin B. Henderson; H. Schottelius p. 53; 0. Ptitjean p. 629. 
(12)  En aquel tiempo Hamburgo pensaba muy egoísta y poco perspicaz y hubiese 

preferido evitar un párrafo como tal, tomando en cuenta que una representa-
ción del resto de Alemania por Hamburgo quizás no fuera deseada por todos 
partes. (H. Done p. 82, 116). 
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escrúpulos formales de parte de las autoridades hanseáti-
cas que en aquel entonces consideraban Nicaragua un país 
de poca importancia, para esforzarse en redactar un texto 
propio de un tratado y por consiguiente deseaban utilizar 
el mismo texto del tratado ya celebrado con Guatemala, ca-
si hubiera derrotado el convenio ya firmado provisional-
mente por Schleiden y Marcoleta. 

Finalmente se firmó el tratado el 26-7-1854 en forma de 
un convenio accesorio al tratado con Guatemala. La rati-
ficó Bremen el 1-5-1855, Hamburgo el 30-5 y Lübceck el 
4-7 del mismo año. Mientras tanto, sin embargo, había 
en Nicaragua nuevamente la guerra civil, y nadie pensaba 
más en una ratificación. Marcoleta, que se había espe-
cialmente esforzado en este asunto fué despedido. Cuando 
en 1860 fué nuevamente nombrado, esta vez en París, 
donde celebró un tratado con Francia, volvió de nuevo a 
su viejo proyecto con respecto a las Ciudades Hanseáticas. 
Esta vez, sin embargo, sus instrucciones alcanzaron úni-
camente para firmar un tratado con otros estados euro-
peos, análogo a aquel celebrado con Francia. Esto no les 
gustaba a las hanseáticas que quisieron nada más que se 
ratificara el viejo texto por Nicaragua. Antes de que Mar-
coleta pudiera consultar con Managua, el parlamento se 
había ido de vacaciones. Mientras tanto el enviado ni-
caragüense en Washington también había estado activo en 
este mismo asunto;  pero tampoco él pudo sincronizar a 
tiempo Managua y Marcoleta antes del fin del período le-
gislativo. De manera que también esta vez las relaciones 
entre Nicaragua y las Ciudades Hanseáticas, así como las 
con Prusia quedaron sin convenio formal. Esto, sin embar-
go, influyó muy poco en el comercio y hasta se aumentó 
sin dificultad la red de cónsules honorarios alemanes en el 
país. 
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En el mes de Agosto de 1850 Klee propuso como vicecón-
sul hanseático en San Juan del Norte (Greytown) al comer-
ciante alemán André Louis Beschor, originario de Hanau. 
En vista de que este puerto había ganado mucha impor-
tancia desde que en 1850 el tráfico de tránsito de océano 
a océano había aumentado enormemente, Klee insistía en 
la instalación de un propio consulado allá. Entre los pa-
sajeros que seguían en "la busca de oro" hacia California 
y que utilizaron este trayecto barato y sin peligro por Ni-
caragua, se encontraron tantos alemanes que un consula- 
do parecía muy justificado. Hamburgo, pues, nombró a 
Beschor el 29-1-1851 vicecónsul y el 10-3-1851 cónsul para 
toda la Mosquitia con sede en San Juan del Norte; Bremen 
(12-5-1851) y Lübeck siguieron. Pero Beschor murió el 8-  
5-1851, de manera que su nombramiento no llegó a tiem-
po. Entonces fué nombrado Hen ry  Wiedemann 12-3/14-5-  
1852 por Hamburgo y Bremen. 

Wiedemann se mudó más tarde a California por lo que 
se transfirió su cargo en 1853 a Georg Philipp Beschor, pro-
bablemente un hijo de André Louis. El cambio de Wiede-
mann a California parece haber sido solamente temporal, 
ya que el enviado americano John Hill Wheeler lo mencio-
na todavía en 1855 como cónsul hanseático en Greytown. 
Aparentemente se trasladó definitivamente hasta 1858. 
Cuando el puerto San Juan del Norte (Greytown) perdió en 
importancia, disminuyéndose el tránsito debido a la cons-
trucción del ferrocarril de Panamá, no se renovó el consu-
lado hanseático. La fecha exacta de su fin no fue posible 
obtenerla. (13) 

Mientras tanto Prusia había dado un paso más adelante 
que las Ciudades Hanseáticas, en que nombró en 1851 al 

{13) H. Done, p. 118; Lista de los representantes diplomáticos y consulares resi- 
dentes en Hamburgo, así como de los hamburgueses en el extranjero, por 
Joh. Mortin Loppenberg y Christian Mohestedt, vol. II, p. 287. Alli se señala 
1858 como el año del fin de las funciones de Wiedemann; J. H. Wheeler, p. 61. 
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consejero en el ministerio de Hacienda, Franz Hugo Hesse, 
como Cónsul General prusiano con el rango diplomático de 
Encargado de Negocios para los cinco Estados Centro-Ame-
ricanos y Nueva Granada (Colombia). En Berlín se consi-
deró que en vista del rápido desarrollo en el istmo, donde 
los proyectos de una comunicación transoceánica o sea por 
ferrocarril o por un canal, habían despertado el interés no 
solo de los especuladores de todos los países, sino también 
de las potencias políticas, no era suficiente tener un co-
merciante, como era Klee, de cónsul honorario. Klee, quien 
fué el primero en señalar las posibilidades de desarrollo 
en aquellas regiones entonces casi desconocidas en Alema-
nia, fué ahora bajado al rango de un simple funcionario 
consular prusiano. En los ojos de la burocracia en Berlín 
había contra él el hecho de que había sido nombrado tam-
bién cónsul de Hannover, que además estaba pendiente su 
nombramiento como cónsul de Austria y que por cierto tiem-
po hasta administró el consulado americano. No pareció 
favorable esas "funciones consulares múltiples". Además 
era copropietario de la casa medio inglesa "Klee, Skinner 
&o." (Skinner era su suegro), de lo cual se temía una coli-
sión de intereses. Hesse y Klee, desafortunadamente no se 
entendieron bien, a pesar de que Hesse necesitaba la coope-
ración de Klee y que éste, en forma leal, le concedía 
complacencias. Franz Hugo Hesse fué reconocido en Ni-
caragua el 11-8-1852 como Encargado de Negocios y Cón-
sul General de Prusia pero se quedó en este puesto única-
mente hasta Abril de 1853. Regresó nuevamente en 1854, 
pero esta vez se radicó en Nueva Granada, donde también 
fué acreditado. En 1858 fué trasladado a Teherán como 
Ministro Residente y salió definitivamente de Latinoamérica. 
(14) 

Siempre de nuevo se presentó el tema de estrechar las 
relaciones existentes por medio de un tratado, por ambos 

(14) H. Dane, p. 89. 
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lados, pero no se realizaba porque siempre había algo que 
se imponía, ya fuese una revolución en Nicaragua o un 
nuevo titubear en Berlín. Prusia se mostró siempre muy 
preocupado de no enredarse en las intranquilidades centro-
americanas y posiblemente arriesgar un conflicto con los 
Estados Unidos o Inglaterra, las cuales discutían en esta 
época por la predominación sobre las costas de la Mosqui- 
tia. El interés de Nicaragua en un tratado con Prusia y 
otros países europeos era tan grande precisamente por este 
mismo motivo, porque creía establecer un contrapeso contra 
la creciente influencia superpotente de Inglaterra y América 
del Norte en esta región. Solamente cuando se celebró el 
tratado Bulwer-Clayton entre estas dos potencias (19-4-1850) 
pareció disminuirse este peligro. (15) 

Prusia siempre quería evitar ansiosamente de molestar 
los intereses ingleses en las costas centroamericanas del 
Atlántico y muchas veces sintió la sensibilidad inglesa en 
este punto. Ya Waldmann había mencionado en su peti-
ción a Federico el Grande, que únicamente con permiso y 
conformidad de parte de los ingleses podía seguir adelante 
en su afán de arraigarse en las costas de la Mosquitia (16). 

Cuando el Príncipe Carl de Prusia expuso sus planes de 
colonización en esta región, recibió de parte de las autori- 

(15) Por medio del trotado Bulwer-Clayton, Inglaterra y los Estados Unidos se com- 
prometieron a no ejercitar ninguna formo de dominio sobre Nicaragua, Costa 
Rica, la Mosquitia o cualquier otra parte de Centro-América y tampoco ocupar 
estos territorios o colonizarlos. No respetando este tratado, los habitantes 
americanos de San Juan del Norte, (Greytown), destituyeron en 1851 a las 
autoridades independientes del puerto, en lo cual naturalmente tenían el apoyo 
de su país, mientras las autoridades de Greytown, por medio del Reino Mosco 
en realidad no eran ton independientes como pretendían, sino quedaron bojo 
la influencia inglesa. En 1877 propusieron los americanos o los ingleses que 
se dejara al laudo del Emperador de Austria decidir sobre este conflicto. Este 
laudo del 2-7-1881 sirvió de pretexto al General Rigoberto Cabezas en 1894 
para ocupar la Reserva de la Mosquitia como parte de Nicaragua, expulsando 
al rey e incorporando este territorio a la República de Nicaragua. (Véase José 
Madriz, Diplomático, p. 47; Manuel Castrillo Gómez: Reseña, p. 507, 512, 
515 (nota). 

(16) H. Schottelius, p. 24 (nota). 
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dades locales inglesas cierta animación; los proyectos del 
príncipe eran en primera línea humanitarias, aunque no 
perdieron de vista los principios nacionales. La comisión 
Fellechner, Hesse y Müller escribió en su informe de que el 
cónsul británico en Bluefields, Patrick Walker, les había 
asegurado varias veces que una sociedad alemana sería 
bienvenida y conseguiría sin restricción alguna tierras en la 
costa de la Mosquitia para "fundar una fuerte e indepen-
diente colonia" y que el gobierno inglés mismo, el cual 
nunca hubiera tenido objeciones algunas contra las conce-
siones otorgadas por el rey mosco, "veía con buenos ojos" 
que sus propios ciudadanos residentes allá ganaran veci- 
nos civilizados y amigos 
bablemente una interpretación personal del entonces cón-
sul Patrick Walker, mientras Londres pensaba evidentemen-
te diferente. El primer ministro británico Aberdeen hizo 
saber al enviado prusiano v. Bunsen en Abril 1845 que el 
gobierno inglés no estaba de acuerdo con las intenciones 
del príncipe Carl. (181 Lord Aberdeen temía, no del todo 
sin fundamento, que el plan del Príncipe era de conseguir 
ciertos derechos soberanos para su colonia prusiana en la 

" (171. Esta opinión era muy pro- 

costa de la Mosquitia. Príncipe mismo siempre había 
pensado en la necesidad de acercarse en lo general a Ingla-
terra, pero al mismo tiempo mantener en lo particular el 
control prusiano sobre sus colonos. (19) El 20-7-1848 tam-
bién Lord Palmerston se expresó al cónsul británico en Blue-
fields, W. T. Christie, sucesor de Walker, en forma negativa 
a ciertas proposiciones de Alejandro von Bülow referente al 
otorgamiento de concesiones de tierras para una coloniza-
ción prusiana entre Bluefields y Monkey Point, haciendo 
hincapié que por este medio se iban a conseguir derechos 
soberanos en una parte de la Mosquitia por el rey de Pru- 

(17) Informe de Fellechner, p. 31 (nota). 
(18) H. Schottelius, p. 53. 
(19) ibid., p. 50, 53. 
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sia. Christie mismo se quejó a Palmerston, de que Patrick 
Walker desgraciadamente hubiera otorgado muy grandes 
concesiones a los Prusianos en Carlstadt, habiéndoles per-
mitido elegir sus propios magistrados, lo que ahora ya no 
se podría anular. 

Por otra parte Palmerston dió instrucciones a Christie de 
que se les debería prestar todo apoyo a los misioneros ale-
manes. (20) Ellos, en realidad, utilizaron sus prerrogati-
vas exclusivamente para su propio provecho y nunca para 
el bien de su patria o para el de sus compatriotas con quie-
nes vivían. 

Los británicos naturalmente no estaban en contra de esta 
clase de "buenos" colonos alemanes y como lo había for-
mulado Aberdeen (21), iban a tener la misma protección 
como los propios ingleses, pero "ninguna otra protección" 
Hasta más tarde Londres reconoció el carácter completa-
mente inofensivo de las intenciones alemanas y empezó a 
reconsiderarlas en forma un poco más positiva, por ejem-
plo, los proyectos de Bunsen o del llamado "Mainzer Adels-
verein" (Asociación de la nobleza de Mainz), que aboga-
ban un estrecho contacto con Inglaterra. Se comprendió 
que tal vez la penetración del país de parte de los Estados 
Unidos con su gran potencial humano era más peligroso. 
(22) 

Los mismos británicos residentes en la Mosquitia ya ha-
bían comprendido siempre que los intereses americanos e 
ingleses iban a chocar aquí, aparte de que Nicaragua tam-
bién quería meter sus manos en el asunto. Si Patrick Wal-
ker insistía en una ampliación del elemento alemán en su 
área, era porque de esa manera podía reforzar su potencia 

120) Gavin B. Henderson, 1944. 
121) H. Schottelius, p. 53. 
(22) H. Schottelius, p. 95. 
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militar; más tarde, en realidad, pudo hacer buen uso de 
" de Bluefields. Por ese motivo Pa-la "Prusian Company 

trick Walker se dirigió directamente por carta a la ciudad 
de Königsberg en Prusia para asegurarla que el gobierno 
de la Mosquitia daría toda clase de apoyo a los inmigran-
tes prusianos. Esto lo tomó a mal el precavido ministro 
del interior prusiano v. Bodelschwingh, por lo que le negó 
una condecoración que debía obtener por la gran ayuda 
prestada a los inmigrantes prusianos de la fragata "Frisch". 
Patrick Walker tuvo que contentarse con una carta de agra-
decimiento que la "Königsberg Ressource" una asociación 
caritativa, finalmente le escribió. (23) También el su-
perintendente británico J. S. Bell se dirigió al enviado v. 
Bunsen referente a colonos alemanes. (241 Debido a la po-
sición negativa de Londres no se llegó, sin embargo, a una 
más estrecha colaboración germano-británica en la Mos-
quitia. Aunque en Prusia en aquel entonces el problema 
de la emigración todavía existía, el interés público empe-
zó a dirigirse más y más hacia otros asuntos. Las instruc-
ciones que recibió Hesse requerían en primer lugar la colec-
ción de informaciones sobre las condiciones generales en 
estas tierras poco conocidas, y sobre las realidades econó-
micas que podrían ser la base para un comercio futuro; en 
segundo lugar debía insistir en la preparación de un tratado 
de amistad y comercio. (25) Aunque el interés en un tal 
convenio era mutuo, no hizo progreso; en el año 1872 el 
el enviado nicaragüense en Washington, Emilio Benard 
discutió con el enviado alemán en aquella capital, Kurd v. 
Schlözer, sobre el proyecto de un tratado basado en los 
mismos términos como los que Nicaragua ya tenía fijado 
con los Estados Unidos e Inglaterra. Nicaragua deseaba 

(23) H. Schottelius, p. 63. 
(24) James Stanislaus Bell, a quien Schottelius p. 63 llama "cacique', había sido 

trasladado a la Mosquitia en 1841 como "British Superintendent"; su posición 
correspondía más o menos a un encargado comercial. (Véase W. T. Pamham, 
p. 17). 

(25) H. Dane, p. 86. 
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entre otras cosas que el gobierno alemán se obligara a impe-
dir cualquier actividad de filibusteros, y además que no hicie-
se responsable al gobierno nicaragüense por daños que resul-
taran de intranquilidades internas del país y que un ale-
mán que se mezclara en los asuntos internos o que tomara 
el partido de la oposición del gobierno en una guerra civil, 
debería perder sus derechos de extranjero. 1261 

Hesse comenzó con el nombramiento de cónsules en los 
lugares más importantes para el comercio alemán, Chinan-
dega, León y San Juan del Norte. En la costa del Pacífico, 
probablemente en Chinandega, nombró el 1-7-1854 al Dr. 

Med. Carl Bernhard como Agente Consular. Pero este se 
fué poco después a Amapala, San Miguel debido a intran-
quiildades políticas y también por motivos personales. 

Desde allí pidió en 1869 la extensión de su jurisdicción 
consular a Honduras y Nicaragua, lo que le fue concedido: 
fué nombrado Cónsul General para El Salvador, Honduras 
y Nicaragua y al mismo tiempo Hesse nombró al comer-
ciante Paul Eisenstuck Cónsul honorario en Chinandega y 
León; recibió su exequatur el 7-5-1870. 

Gran reserva mostró Hesse con respecto al Reino de la 
Mosquitia, lo que él llamó un "payaso inglés". Al empe-
zar su cargo, Hesse había recibido una carta credencial para 
el Rey de la Mosquitia, de la cual podía hacer uso o no 
según su propio criterio. La opinión clara que le había 
expresado Lord Palmerston, cuando pasaba por Londres en 
su viaje a Centroamérica, de que Gran Bretaña no veía 
con buenos ojos el que los prusianos se radicaran en gran-
des colonias allí, hizo a Hesse parecer más útil no presentar 
su carta credencial al rey y desistir de instalar un consula- 
do en Bluefields la capital de la Mosquitia. Hesse insinuó 

(26) Anselmo H. Rivas: Don Emilio Benard, Ancestro ejemplar de esta familia, en 
Rev. Cons. Nr. 82/Julio 1967, p. 53. 
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solamente un consulado honorario prusiano en el puerto 
de San Juan del Norte, aconsejando a la vez que se supri-
ma en esta oportunidad el nombre Greytown, que dieron 
los ingleses a este lugar. 

Propuso para este puesto en 1853/54 al comerciante 
Christian Konrad Wassmann, quien, sin embargo, no fue 
aceptado por Berlín. En 1869 el comerciante Louis From-
mann de la casa Richter & Fromman aspiró a este cargo. 
Puesto que varias cámaras de comercio en Alemania, entre 
ellas las de Eckernförde, Flensburg, Appenrade, Altona y 
Papenburg habían expresado que era "muy deseado un 
consulado en San Juan del Norte, donde mientras tanto el 
consulado hanseático había dejado de existir", Fromman 
fué nombrado al comienzo de 1870 cónsul de la Confede-
ración Germánica del Norte en San Juan del Norte; recibió 
su exequatur el 25-2-1870. (27) 

El 15-3-1873 firmó Julius Wolff como encargado del con-
sulado alemán en San Juan del Norte. (28) 

Como se ve, Prusia se portó en este asunto mucho más 
cuidadosa que las Ciudades Hanseáticas, las cuales habían 
nombrado a Louis Beschor en 1851 para toda la Costa de 
la Mosquitia. Pero Prusia, en realidad, tenía que tomar en 
consideración, más que los hanseáticos, motivos políticos, 
mientras estos últimos tenían que observar únicamente in-
tereses comerciales. 

La unificación que los pequeños estados alemanes poco 
a poco lograron realizar, podía tener solamente efectos pro- 
vechosos en cuanto a la solidaridad y a la conciencia cí- 

(27) Louis Froman, o Lewis Froman como se llamaba ocasionalmente, fué en 1874 
Encargado de Negocios Interino de su Sajestad Británica en Greytown ("El 
Porvenir de Nicaragua" del 22-3-1874) Era de una "buena familia" de Co- 
burg y había emigrado de 17 arios de edad (aprox. 1860). 

128) Se debe trotar del mismo, del que hablan los registros de la iglesia morava y 
que aparece con su esposa el 18-7-1873 como padrinos de un hijo del matrimo-
nio Froman. (Archivo de la iglesia morava en Bluefields). 
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vica de los alemanes que vivían en el extranjero y quienes 
siempre se habían sentido mucho más unidos que sus com-
patriotas en los múltiples pequeños estados de los cuales 
se componía la vieja patria. De parte de los países reci-
bidores, todos los alemanes sin diferencias de qué región 
habían emigrado, siempre habían sido considerados como 
alemanes sin distinguir prusianos, sajones, austríacos, han-
seáticos, etc., y muchas veces sin considerar si se habían 
naturalizado o vivieron ya en la segunda o tercera genera-
ción en el país. Parece notable, que el jus Bolis, rigiendo en 
Nicaragua, en la opinión pública no tenía más influencia 
que el jus sanguinas alemán, puesto que los alemanes, aún 
nacidos en Nicaragua, en general fueron considerados como 
alemanes, y varios alemanes por otro lado olvidaron ya en 
la primera generación completamente su origen. Pero 

también hay ejemplos de lo contrario: cuando estalló la 
la guerra franco-alemana de 1870, el cónsul de la Confe-
deración del Norte en Chinandega-León, Paul Eisenstuck, 
hizo circular una lista entre la colonia alemana para colectar 
donaciones. La firmaron muchos alemanes, entre ellos tam-
bién los que mientras tanto se habían naturalizado. Desa-
fortunadamente la lista ahora se encuentra bastante es-
tropeada y en parte ilegible. Pero bajo el título "Sin ser 
ya más ciudadano alemán, pero con amor a la vieja patria' 
se subscribieron Maximilian von Sonnenstern, el conocido 
ingeniero civil del gobierno; Erich Schoensee de Prusia Orien-
tal, y C. N. Riotte, entre tanto Ministro Residente Americano 
en Nicaragua junto con sus familiares Anna y Clara Riotte. 

Charles N. Riotte había emigrado en 1848 de Alemania 
por motivos políticos a los Estados Unidos y radicádose en 
Texas. En vista de que era decididamente en contra de la 
esclavitud, se trasladó a Nueva York poco antes de la gue-
rra civil. Fué amigo personal del Presidente Lincoln, quien 
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lo nombró en 1861 ministro en Costa Rica. (29) En 1869 
fué Ministro Residente americano en Centro América y te-
nía un papel importante en las negociaciones con el go-
bierno nicaragüense sobre los reclamos de ciudadanos 
americanos contra Nicaragua. También negoció en 1870 
un convenio sobre la extradición de criminales. Riotte era 
un hombre ampliamente interesado y entre otros coleccionó 
palabras de los indios Guétar en Costa Rica, las cuales — 
según informa Conzemius— fueron copiadas por Berendt. 
Riotte permaneció en Managua hasta 1873 (30). Hasta des-
pués de más de 5 años de la fundación del Imperio Alemán se 
envió a un diplomático de carrera, el cual fué Werner v. 
Bergen, nombrado Cónsul General y Encargado de Nego-
cios imperial para Centroamérica con sede en Guatemala, 
el 15-4-1876. Desde el traslado de Franz Hugo Hesse en 
el año 1858 habían quedado en todo Centroamérica sola-
mente cónsules honorarios alemanes; no es muy claro, en 
realidad, qué fué el status del Dr. Bernhard como cónsul 
general desde 1869/70 quien, de todas maneras no era 
un "diplomático de carrera" pero al final, aparentemen-
te, un funcionario vitalicio del gobierno y no solamente 
honorario. Werner v. Bergen fué nombrado el 28-3-1883 
Ministro Residente y en 1888/89 Enviado Extraordinario 
en Guatemala y Costa Rica; Nicaragua parece no haber 
participado al principio en este ascenso, de manera que 

(29) Luis Cartin G.: Lincoln y una colonia de negros en Centroamérica, en: Rev. 
Cons. Nr. 81/Julio 1967, p. 58. 

130( Amable información del State Department en Washington al autor, suminis- 
trada por la embajada americana en Managua. Véase también Rev. Cons. 
Nr. 118/Agosto 1970, p. 32: Representación diplomática de los Estados Unidos 
de América en Nicaragua a través de la historia desde la independencia hasta 
nuestros días. Biografías e iconografía. Desgraciadamente no existen noticias 
sobre el origen de lo familia Riotte en Alemania. Pero es posible que perte-
nezca a ella Maria Riotte, nacida en Elberfeld 1-8-1844, lo cual se casó el 
4-7-1863 en San José, Costa Rica, con Otto v. Schroeter propietario de una 
hacienda en Costo Rica (nac. Schorna/Nd. Laus. 1825, fa II. Konstanz/Bodensee 
1905. (Gotha. genealog. Taschenbuch, Briefadel 1912, Art. v. Schroter 15571. 
Es significante que en la lista mencionada, primero se había escrito: "sin ser 
ya más alemán" lo que después se rectificó, añadiendo: "sin ser ya más duda-
dadano alemán". 
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quedó aquí solamente con su rango de Cónsul General y 
Encargado de Negocios. En aquel entonces había en Nica-
ragua, sin contar el consulado honorario en San Juan del 
Norte (Greytown) en la "Reservación de la Mosquitia", que 
hasta en 1894 fué completamente incorporada a Nicara-
gua, solamente un consulado alemán en Chinandega-León, 
que fué dirigido desde 1870 por Paul Eisenstuck y más tar-
de por su hermano Dr. Moritz Eisenstuck. Ambos estuvieron 
enredados en 1876 en el desafortunado caso "Eisenstuck-
Leal" el cual por largo tiempo agravó las buenas rela-
ciones entre Alemania y Nicaragua. (Véase Capítulo 12). 

La actividad diplomática de Werner von Bergen fué du-
ramente atacada por este asunto, a pesar de que los Ni-
caragüenses reconocieron, que el nuevo Encargado de Ne-
gocios, apenas llegado, no pudo ser ambientado a las cos-
tumbres del país, contrario al Señor Eisenstuck que llevaba 
20 años en Nicaragua, y que estas costumbres eran bastante 
diferentes de la rectitud alemana. A pesar de que el mi-
nistro de Relaciones Exteriores nicaragüense expuso esta 
misma idea en su carta del 11-7-1877 al Gobierno alemán 
(en esta época el ministro de Relaciones Exteriores del im-
perio era al mismo tiempo el Canciller Bismarck), intentó a 
la vez desacreditar al diplomático alemán. (31) En reali-
dad fué precisamente v. Bergen el que hasta el último mo-
mento intentó intervenir por iniciativa propia y responsabi-
lidad, exponiéndose a los más injustos insultos de parte del 
Ministro Rivas. Cuán fuerte era la animosidad contra él, 
nos informa una noticia que escribió el político y periodista 

": "El Sr. Enrique Guzmán el 6-1-1885 en su "Diario Intimo 
Angel Muttini, Encargado de la Legación Italiana, a quien 

(31) Denkschrift und Aktenstücke betreffend zwei bewaffnete Angriffe auf kaiserli- 
che Konsulatsbeamte in Leon, Nicaragua, im Oktober und November 1876, 
Berlin 1878; Documentos sobre el desenlace de la cuestión alemana, Managua 
1878; Revista del Archivo General de la Nación, Año 2, No. 2, Managua, 
Abril 1967 pp. 3-120. 
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hice una visita a las 2 de la tarde, me presentó al Sr. Wer-
ner v. Bergen, Encargado de Negocios del Imperio Alemán. 
No me figuraba a von Bergen tan joven. Al verle recuerdo 
involuntariamente las humillaciones porque hizo pasar a 
Nicaragua en 1877-78, y aunque la fisonomía del diplo-
mático no es para mi antipática, siento por el altivo enemi-
go de mi patria, sin poderlo remediar, una especie de fría 
repulsión". (32) 

Werner v. Bergen fué relevado de su cargo el 1-4-1892 
por propia voluntad y se nombró como sucesor a Otto Peyer, 
quien ocupó este puesto desde 1892 hasta 1895. En este 
tiempo hubo también un nuevo enturbiamiento en las rela-
ciones entre Nicaragua y el Imperio Alemán porque este 
último no apoyó las ambiciones de Managua de obtener 
completa soberanía sobre la Costa de la Mosquitia, sino 
por el contrario, se puso de parte de los ingleses y nortea-
mericanos. En un Laudo del Emperador Franz Josef de 
Austria del 2 de Julio de 1881 quedó estipulado, que los 
derechos de Nicaragua en la "Reserva de la Mosquitia" 
estaban limitados por la autodeterminación que se le ha-
bía concedido a los Indios Moscos en artículo Ill del tratado 
de Managua entre Gran Bretaña y Nicaragua (Zeledón-
Wyke) en 1860. Cuando el cónsul americano (Conde) von 
Braida el día 15-3-1894 a causa de las acciones armadas 
del General Rigoberto Cabezas en Bluefields puso un ulti-
matum al gobierno nicaragüense, lo hizo "a nombre del 
gobierno de los Estados Unidos y del Emperador de Alema-
nia". Von Braida exigió que los destinos de la Reserva de 
la Mosquitia fuesen regidos por un consejo al que perte-
necerían 3 norteamericanos, un inglés, un alemán, un crio-
llo, un indio y dos nicaragüenses; el elemento alemán en 
aquel entonces en Bluefields parece haber sido suficiente- 

132) Enrique Guzmón: Diario Intimo, en: Rev. Cons. Nr. 10/Julio 1961. 
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mente fuerte para motivar esta representación alemana en 
el consejo. (331 

El día 29-1-1895 Werner v. Bergen fué nuevamente lla-
mado a Centro-América. Durante su segundo período se 
firmó el 4-2-1896, después de casi 50 años de esfuerzos 
de ambos lados, finalmente el Tratado de Amistad, Comer-
cio, Navegación y Convención Consular. El intercambio de 
los instrumentos de ratificación se efectuó el 7-4-1897. (34) 
El Tratado se prolongó por diez años más el 19-4-1906 y 
se renovó después de la primera guerra mundial en el año 
1924. 

Werner v. Bergen supo hacer olvidar por completo la 
animosidad que en contra de él se había formado a conse-
cuencia del caso "Eisenstuck-Leal" durante su primer pe-
ríodo. 

Esto se puede ver en la manera cordial con la cual fue 
recibido por las autoridades en una visita oficial en Nica- 
ragua en 1896. mismo informó al canciller, el príncipe 
Bismarck, al respecto: "Su Alteza me honro informar res-
petuosamente sobre mi estadía en Nicaragua. Después de 
un pesado viaje llegué a Corinto el 23 de Enero con cuatro 
días de retraso, donde me esperaban el Vicepresidente de 
la República mismo, el ministro de Relaciones Exteriores y 
una delegación de la colonia alemana. A mi llegada la 
música militar tocó "Heil Dir im Siegerkranz", una guardia 
de honor presentó armas y las baterías de la infantería 
dispararon una salva de honor. El ministro me invitó en 
nombre del gobierno a un almuerzo. Después del mismo, 
un tren especial del Ferrocarril del Estado nos llevó a Momo- 

(33) José Madriz, Diplomático, p. 47. 
(34) Publicado en Nicaragua en "La Gaceta Diario Oficial" Nr 135 del 13-1-1894; 

en Alemania en: Reichsgesetzblatt (RGBI.) 1897 Nr. 18 p. 171; RGBI. II, 
1924, p. 371. 
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tombo. En el camino se presentaron en todas las estacio-
nes las autoridades militares y civiles. En la ciudad de 
León habían preparado una gran recepción en la misma 
estación. La numerosa banda de música militar tocó pri-
mero el himno nacional de Prusia y después "Die Wacht 
am Rhein". El ¡efe del partido actualmente en poder, pre-
sidente honorario de la Corte Suprema de Justicia, Sr. Baca 
padre, me abrazó en presencia de toda la población, la 
cual me saludó con cortesía extraordinaria ... " (351 

El tratado de amistad de 1896 probó su utilidad en va-
rias oportunidades, pues las relaciones entre el Imperio 
Alemán y Nicaragua se pueden caracterizar en aquellos 
años como especialmente buenas. 

Un convenio adicional entre ambos gobiernos del año 
1906 sobre la interpretación del artículo 10 del tratado de 
amistad demuestra la gran complacencia de parte de los 
Nicaragüenses. El motivo para eso era el problema de la 
nacionalidad de algunos hijos de alemanes nacidos y resi-
dentes en Nicaragua antes de entrar en vigor el tratado de 
amistad y a los cuales el artículo 10, regulando cuestiones 
de nacionalidad, no era aplicable. Por el nuevo convenio 
de 1906, el gobierno nicaragüense aceptó que también para 
ellos la nacionalidad alemana exclusiva fuese reconocida. 
(361 

En el año 1900 el consulado honorario en Managua que 
aparentemente se había instalado en 1893, fué transfor-
mado en un consulado de carrera, que también tenía bajo 

(35) Geheimes Staatsarchiv, Preussischer Kulturbesitz, Berlin, Hauptabteilung III Nr. 
1025 p. 53 sigu. 

(36) Viejas actas en la Embajada de Alemania en Managua: Informe del cónsul 
Alemán en Managua a la Legación en Guatemala del 6-1.1926, 1-4-26; el pro-
blema surgió por las solicitudes de Julius Bahlke, Jacob y Wilhedm Tefel y al-
gunos otros alemanes en Chontales y Bluefields. 
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su jurisdicción El Salvador. (37) El cónsul Eduard Heinze, 
sin embargo, insistía en un traslado a San José, Costa Rica, 
que en 1903 se realizó. Heinze era, dicho sea de paso, 
un filatelista entusiasmado, quien en 1935 publicó un lar-
go artículo en la revista "Die Postmarke" de Viena con el 
título "Die Poststempel auf den alten Ausgaben Nicaraguas 
(1862-1905)", (Los matasellos en las viejas ediciones de se-
llos de Nicaragua 1862-1905). 

Mientras tanto la jurisdicción del consulado en El Sal-
vador fue cambiada por la de Costa Rica y desde Septiem-
bre de 1903 se llamó el consulado: "Consulado Imperial 
Alemán para Costa Rica y Nicaragua en San José". En 
Managua se quedó solamente un Vicecónsul honorario que 
más tarde fué elevado a Consulado bajo la dirección del 
comerciante Juan Haettasch y después (desde 1922) de 
Karl Uebersezig, Franz Bunge y Hugo Dankers respectiva-
mente. También existía al mismo tiempo el Viceconsulado 
en León bajo Emil Floerke y periódicamente un consulado 
en San Juan del Norte y un Viceconsulado en Bluefields y 
en Corinto. Como secretarios en el consulado en Managua 
trabajaron Max Bräuniger (1900-1902), Gottfried von Mach, 
N. N. Mehnert, Hermann Schusseil (hasta 1905) y Eugene 
Lang. 

El Imperio Alemán a pesar de ser cada día más poderoso, 
siempre llegó demasiado tarde en todos los asuntos polí-
ticos y en consecuencia las grandes potencias, las cuales ya 
habían distribuido todas las riquezas del mundo entre ellas, 
le desconfiaban. Las intenciones alemanas, talvez sus ambi-
ciones, de fortalecer las buenas relaciones con todos los 
países, provocó en seguida la envidia de los Estados Uni-
dos de Norteamérica que creían tener derechos especiales 
sobre los países centroamericanos después de haber pro- 

(37) Decreto del Min. RR. EL en Berlin del 24-2-1900. 
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clamado su doctrina Monroe. Cuando el emperador Gui-
llermo II, al recibir la notificación de la transmisión de la 
presidencia al nuevo presidente de Nicaragua, Dr. Madriz, 
le envió el 26-4-1910 una nota de felicitación con un texto 
completamente protocolario, se levantó una campaña pe-
riodística en los Estados Unidos contra Alemania. La "carta 
del Emperador" con la acostumbrada fraseología de corte-
ski diplomática, usando términos como "Grande y Buen 
Amigo" o la fórmula de "alégrase de continuar con las ex- 
celentes relaciones ... etc. fué interpretada por los ame- 
ricanos como si el Imperio Alemán quería fijarse en Nica-
ragua de forma especial. 

La prensa americana pretendió que Alemania quería es-
tablecer una estación de carbón en una de las islas del 
Atlántico cerca de las costas de Niacragua. (381 Otros su-
cesos provocaron nuevamente la sospecha de los america-
nos: Los Estados Unidos, celosos de una Alemania fortale-
cida, recelaban la participación alemana en un proyecto 
que era perseguido por los presidentes de México y Nica-
ragua, Porfirio Díaz y José Santos Zelaya, y que estrecharía 
mucho el predominio americano en Centro-América. Esto 
fué una línea ferroviaria de la ciudad de México através 
de Centro-América. Además el diario "Berliner Tageblatt" 
había informado el 24-6-1914 de una oferta de Alemania 
a Nicaragua para financiar un nuevo canal interoceánico. 
Esta noticia fué desmentida inmediatamente por el gobier-
no imperial. Supuestamente el General Emiliano Chamo-
rro, en aquel entonces enviado nicaragüense en Washing-
ton había hecho llegar al comité del Senado americano para 
relaciones exteriores una información correspondiente, en 
la cual se dejó sin especificar, si esa oferta venía de parte 

(38) Archivo del Min. de RR. EE. en Bonn: Akten betr. Allgemeine Angelegenheiten 
von Nicaragua A 1, tomo 1. 
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oficial o privada. También esta intriga sirvió para desper-
tar una animosidad contra Alemania en la víspera de la 
guerra de 1914. 139) 

Los Estados Unidos intentaban sofocar cualquier influen- 
cia extranjera desde un comienzo e hicieron a Zelaya con- 
traproposiciones seductoras, pero él rehusó. 
posiblemente con participación alemana, no llegó a reali-
zarse, pero hay voces que dicen que desde este momento 
los americanos empezaron a agitarse para el derrocamien-
to de Zelaya. (40) 

El proyecto 

Tal y como se dice en algunas fuentes nicaragüenses, el 
Emperador Guillermo 11 mandó en 1913 un emisario ple-

nipotenciario a Managua para discutir en secreto con el 
presidente Adolfo Díaz sobre un convenio para la cons-
trucción de un canal interoceánico. (41) 

Aparentemente el presidente Díaz se acordó de la forma 
en la cual, en su tiempo, el General Zelaya desagradó al 
State Depa rtment, cuando quería negociar un tratado si-
milar con Alemania y Japón (42), por lo cual, sin perder 
tiempo, informó al enviado americano Weitzel de la pro-
posición alemana. Este dato fue confirmado por el general 
Chamorro, quien declaró el 23 de Junio de 1914 ante el 
Comité de Relaciones Exteriores del Senado americano, que 
el Encargado de Negocios alemán en Guatemala había he-
cho una oferta al Gobierno nicaragüense bajo Adolfo Díaz 
para conseguir los derechos para la construcción de un ca-
nal interoceánico con condiciones favorables e incluso me-
jores de las que ofrecieron los Estados Unidos, y que el 

(39) Ibidem. 
(40) Dr. Ofsman Quintana Orozco: Apuntes de Historia, donde cita: Vicente Sáenz: 

"Nordamericanización de Centro-América". 
(41) Carlos Cuadra Pasos: Cabos sueltos, en Rev. Cons. Nr. 32 /Mayo 1963, p. 144. 
(42) Juan Bosch: De Cristóbal Colón a Fidel Castro, p. 650 menciono estos planes de 

Zelaya, pero con el comentario de que faltan las pruebas. 
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Gobierno Imperial hubiera utilizado en estas negociaciones 
las altas reclamaciones existentes de ciudadanos alemanes 
contra el Gobierno nicaragüense en forma de presión. (43) 
Carlos Cuadra Pasos (p. 144) cita en este contexto a Samuel 
Flagg Bemis en su "Diplomacia de Estados Unidos en América 
Latina": "Después del fracaso de sus tratados financieros, 
el secretario Knox, alarmado por rumores de que Alemania 
se interesaba en el canal de Nicaragua, firmó otro tratado 
por el que Estados Unidos convenía en pagar a Nicaragua 
la suma de tres millones de dólares por el derecho exclusi-
vo para construir un canal, establecer una base naval en 
el Golfo de Fonseca y un arrendamiento por un período de 
noventa y nueve años de las islas Cayo Grande y Cayo 
Chico en el Caribe, próximas a la entrada del canal por el 
Atiántico. Este tratado fue sometido al Senado de Estados 
Unidos demasiado tarde para que pudiera ser ratificado 
antes de la terminación del Gobierno Taft, pero el Presiden-
te Wilson, recogió la idea, con algunas modificaciones, y 
la hizo aprobar". (Ver nota 41). 

Después de que el Presidente Zelaya, por medio de la 
revolución de 1909, la cual unió por cierto tiempo a los 
Liberales y los Conservadores en contra del dictador, se vió 
forzado a entregar —el 16-12-1909-- al Dr. Madriz el po-
der, en el cual había estado por 16 años, surgió de nuevo 
el viejo odio entre los partidos, apenas que se hubo conse-
guido esta meta común, lo que hizo caer al país en una 
nueva guerra civil. 

En estos frecuentes cambios de presidentes, los gobier-
nos habían tomado varios préstamos internos y externos, lo 
que destruyó por completo las finanzas estatales. Una no-
ta circular, que el Ministro de Relaciones Exteriores de Nica- 

143) Partido Liberal Nacionalista: Recuerdos de un Pasado, segunda parte, p. 12 
sequ., p. 26 sequ. 
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ragua, Diego M. Chamorro envió a los diplomáticos acre-
ditados en Managua el día 9-12-1911 comenzó de esta 
forma: "La grave situación en la que se encontraba el país 
como consecuencia de un prolongado período administra-
tivo viciado de todo género de abusos que culminaron en 
el reparto ilegal de la riqueza pública, y en el aumento in-
moderado de la deuda por reclamaciones y concesiones 
onerosas al país, algunas de ellos en manos de extranje-
ros ;  reagravada por otra parte esta situación por efectos 
de una larga y desastrosa guerra civil, impuso al Gobierno 
que surgió de la Revolución, el primordial y urgente deber 
de dedicar, desde un principio, su atención a la reorgani-
zación política y constitucional de la República y a la reha-
bilitación de su hacienda sobre seguras bases, llevando en 
mira la consolidación de su deuda, y la cancelación de 
sus obligaciones mediante un arreglo justo y equitativo de 
todas las cuestiones económicas pendientes". En conse-
cuencia se suprimieron todas las concesiones que Zelaya, 
siempre un amigo de la iniciativa extranjera, les había otor-
gado, y se declararon inválidas las obligaciones contraídas 
por él y por el presidente Madriz. Después de que los Es-
tados Unidos, cuya influencia sobre los destinos de Nicara-
gua bajo Díaz era completa, concedieron un crédito por 
medio de los banqueros Brown, Seligman & Co., por el 
que se daba como garantía el ferrocarril, los ingresos adua-
nales y otros, se formó una Comisión Mixta de Reclamacio-
nes. 

Numerosos ciudadanos alemanes habían recibido conce-
ciones por el gobierno de Zelaya, pero también comprado 
bonos de empréstito del estado, o tenían reclamaciones con 
motivo de confiscaciones, secuestros y contribuciones duran-
te las tantas guerras y revoluciones. 
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Los alemanes que vivían en el país se dedicaban en su 
mayoría a sus negocios pacíficamente sin mezclarse en la 
política y sin tomar partido ni por uno, ni por otro lado. 

Hasta el mismo Heinrich Gottel, fuerte ideólogo había 
insistido en que su periódico "El Porvenir de Nicaragua" 
permaneciera imparcial. Solamente en muy pocos casos 
aparecen nombres de alemanes en conexión con discusio-
nes o conflictos políticos internos, que muchas veces divi-
dían hasta las familias y que llevaron el país a la destruc- 
ción. Así, por ejemplo, fué encarcelado Hermann Good-
mann, nacido en Bavaria pero naturalizado americano, el 
25-8-1885, junto con el granadino Miguel A. Alvarez, por 
haber criticado el gobierno del general Zavala. El cónsul 
americano Ran Runnels intervino en favor de ellos. (44) 

mo 
nenstern se debía reunir una asamblea compuesta por par-
tidarios de Evaristo Carazo, a quien querían proclamar 
presidente de Nicaragua después de Pedro Joaquín Chamo-
rro. El sucesor de Chamorro fué entonces Joaquín Zavala. 
En la guerra entre Nicaragua y Honduras de 1893194 se 
menciona a un señor Kattengell como agente del presidente 
hondureño Vásquez; Kattengell era alemán. (45) 

Enrique Guzmán menciona una vez en su "Diario Inti-
" (2-5-1878) que en la casa del Sr. Maximilian v. Son- 

Un papel bastante dudoso desempeñaba el ciudadano 
alemán Ricardo Süssmann durante las diferencias entre el 

(44) Gabriel Urcuyo Gallegos: Ran Runnels, en Rev. Cons. Nr. 102/Marzo 1969, 
p. 36. 

(45) Enrique Guzmán: Diario Intimo, en: Rev. Cons. Nr. 19/Abril T962, p. 279, 283. 
"Me cuenta Josefina Espinoza que anda por aquí un Kattengell, quien es agente 
de Vásquez".... "Uno de los rumores más válidos que hoy circulan es que 
Vásquez envió a decir de San Salvador a Mr. Katengell, quien se halla en 
Managua, que no haga con Bonilla el negocio que le llevó a Honduras. (Arre-
glo de la deuda hondureña, el autor) pues pronto lo hará con él". Véase 
también Anexo I, p. 304 (Breves Noticias) donde los Kattengell figuran como 
ingleses; en realidad eran alemanes. Gustavo Kattengell y sus hermanos te-
nían en Managua una fábrica de hielo. 
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Presidente Estrada y el General Mena (19111. Süsmann ha-
bía recibido dinero de Mena después de haber ganado su 
confianza, pero luego fué un agente en su contra. (46) 

Ricardo Süssmann, quien aparece en la Guía Ilustrada 
como representante de la firma hamburguesa L. Behrens e 
Hijos, era propietario del Hotel "Italia" en Managua, entre 
la Calle del Aluvión y la Calle del Campo de Marte, hoy 
esquina de los Coyotes, y por un tiempo fue vice-cónsul 
honorario alemán (en realidad aparentemente solo agente 
consular). En esta virtud, provocó una situación que fácil-
mente pudo resultar desventajosa para toda la colonia ale-
mana. Este caso lo describe Gratus Halftermeyer (47): En 
algún asunto de carácter legal el Juez de Distrito de León 
1889 exhortó al juez de distrito de Managua que le tomara 
una declaración a Süssmann. Este, sin embargo desoyó la 
citación, puesto que él creía que sus privilegios consulares 
se lo permitían. Finalmente el juez lo hizo comparecer al 
Juzgado por medio de la policía, por lo que protestó el vice 
cónsul. El asunto llegó hasta el Presidente Zelaya, quien 
lo acusó de "soberbia injustificada" 
ca, dió el Presidente al Vice-Cónsul dos alternativas, o podía 
quejarse ante su gobierno, pero le aclaró, que le anularía 
su Exequatur y lo expulsaría del país, o siguiera lo pedido 
por el juez. Süssmann cedió naturalmente. En 1909, se 
declaró Süssmann en contra del presidente Zelaya, por lo 
que obtuvo de parte del General Estrada el nombramiento 
de Cónsul de Nicaragua en New Orleans, donde era jefe 
de exportación de la casa Finlay-Dicks aún en el año 1926. 
El estaba, pues, de parte de los conservadores. Aparente-
mente muy diestro en el contrabando de armas, en 1910 
apoyó a Chari orro y Adolfo Díaz por medio de envíos se- 

En forma salomóni- 

cretos de armas, en un intento de derrocar al presidente 

(46) J. M. Moncada: Estados Unidos en Nicaragua, en: Rev. Cons. Nr. 119/Agosto 
1970, p. 40 sequ. 

(47) Gratus kalftermeyer (1959) p. 354. 
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José Madriz. Los envíos estaban dirigidos al comerciante 
Josef W. Beer en Bluefields. (481 Con todo y todo ofreció 
en 1925 sus servicios a los liberales, cuando éstos bajo la 
dirección de Luis Mena Solórzano formaron un "Comité 
Constitucionalista" en Diciembre 1925 en New Orleans des-
pués del golpe de estado del General Emiliano Chamorro, con 
el objeto de derrocar a Chamorro y llevar tropas a Blue-
fields. Los partidarios de este movimiento hicieron que el 
General Luis Mena Solórzano aceptara el consulado ge-
neral del gobierno legal en New Orleans, mientras en Ni-
caragua Paulino Moreira estaba previsto para ese cargo. 
Mientras el General Mena se encontraba en las oficinas del 
consulado general, lo buscó Süssman, se sentó abusivamen-
te al escritorio y dijo, que como amigo del Ing. Rodríguez 
venía a inspeccionar la oficina y preguntar cómo van las 
cosas. El General Mena lo sacó inmediatamente. Pero 
Rodríguez lo tomó bajo su protección, añadiendo, que Süss-
mann conocidamente era un simpatizante de la revolución 
y que tenía muy buenas conexiones en New Orleans. Me-
na desconfiaba de Süssman, de manera que se las ingenió 
para introducir a un hombre en la oficina de aquel para 
buscar entre sus papeles, de donde salieron documentos los 
cuales probaron sus conexiones estrechas con los conserva-
dores. Mena hizo que el barco que llevaba las armas y la 
gente a Bluefields se detuviera y al mismo tiempo informó 
a sus amigos sobre el doble papel que jugaba Süssmann. 
A pesar de todo ésto, Rodríguez aún lo defendió, de ma-
nera que Mena cedió y el barco partió esa misma noche. 
Cuando llegó a Bluefields y se hizo la señal acordada se 
aclaró, que había sido traicionado y caído en una trampa. 
El General Horacio Zelaya que comandaba las fuerzas (hi-
jo del presidente José Santos Zelayal, pudo salvarse en el 

(48) Recuerdos de un pasado, Parte 1 p. 150, 151. Parte II, p. 4. 
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último minuto del asalto. Sin duda alguna, la acción había 
sido traicionada por Süssmann. (49) 

A pesar de que los alemanes en Nicaragua se mantenían 
normalmente fuera de la política y se dedicaban única-
mente a sus labores, eran molestados frecuentemente por 
los dos partidos que guerreaban y en especial los de la 
capital. Las oficinas consulares y diplomáticas alemanas 
durante aquellos años de inquietudes estaban ocupadas en 
hacer valer las reclamaciones de ciudadanos alemanes, ya 
que las deudas estatales eran muchas veces más altas que 
los medios existentes, y se veía la tendencia de satisfacer 
preferentemente a acreedores americanos y amigos del par-
tido. Las viejas actas del consulado alemán en Managua — 
desafortunadamente no conservadas completas— nos dan a 
conocer que además de algunas muy altas reclamaciones ha-
bían muchas otras pequeñas que muestran, cuánto sufrieron 
bajo las condiciones inseguras del país, los alemanes (impar-
ciales) no involucrados. 

Pablo E. Schube rt  hizo por ejemplo valer sus reclamos por 
valor de 41.750 Córdobas (50) ;  también la firma E.  Dorn  & 
Co. tenía grandes reclamos. Carl Belanger en la Libertad, 
Chontales, Adolf Kaufmann en Nandaime, Granada, y Santa 
Teresa, Jinotepe, respectivamente, Deogracias Gross y muchos 
otros tenían que reclamar los daños sufridos por la guerra, 
confiscamientos o requisiciones de animales. (51) Julius 
Wiest, George Heinsch y Karl Bohnenblust, constructores e 
ingenieros del proyecto del ferrocarril del Atlántico tenían 
grandes sumas pendientes por trabajos efectuados, envío 

(49) Luis Mena Solórzono: Los Arquitectos de la Victoria liberal, apuntes de un 
soldado, p. 6, en Rev. Cons. Nr. 126/Marzo 1971. 

(50) "La Comisión Mixta ante los Tribunales Ordinarios: Demanda de Don Pablo E. 
Schubert contra el Gobierno de Nicaragua", imprenta privada (Tipografía Mo- 
derna, Managua 1911) de la cancillería del abogado Salvador Mendieta, Ma- 
nagua, Avda. Central Nr. 78. 

(51) Actas del Consulado Alemán Imperial Managua, actualmente en la Embajada 
Alemana; Karl Belanger tenía demandas por 2000 Dollar por mercancía de-
comisada. Adolf Kaufmann 580,80 Córdobas. 
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de materiales y salarios, y en especial Wiest que había sido 
arrendatario del ferrocarril. La firma Münkel 8 Muller ha-
bía adelantado grandes cantidades para e! mismo propó-
sito. El General Emiliano Chamorro, el 23-6-1914, dió una 
declaración ante el Senado de USA sobre la situación de 
Nicaragua —él era entonces enviado en Washington— en 
la cual entre otros señaló los reclamos de J. Wiest de 176.000 
dólares y los reclamos de ciudadanos alemanes contra el 
gobierno nicaragüense en total 375.000 dólares. (52) 

El gobierno nicaragüense intentaba a como fuese posible 
desligarse de sus obligaciones, e hizo uso de toda clase de 
actos jurídicos formales, exigía siempre nuevas solicitudes 
e insistía por ejemplo que los reclamos fuesen presentados 
por medio del Cónsul Honorario Alemán y no de la repre-
sentación diplomática, que tenía su sede en Guatemala. 
Hubo necesidad de pasos diplomáticos enérgicos y por 
último referirse al tratado de amistad, para lograr el éxito. 
El gobierno imperial había decidido no reconocer la comi-
sión mixta (53), pensando que las muchas pequeñas recla-
maciones de los ciudadanos alemanes allá no se satisficie-
ron. 

Prefirió arreglar el asunto en forma bilateral. Los nica-
ragüenses sintieron como fuerte presión el hecho que el go-
bierno imperial insistiera enérgicamente en la satisfacción 
de los reclamos de sus ciudadanos. El General Chamorro 
declaró: "Muchos esfuerzos hemos hecho con Alemania pa- 
ra obtener un arreglo de espera, para saber el resultado de 
la convención". 
poco éxito, se ve claramente, puesto que los trámites que 

 (54) Pero que el gobierno imperial tuvo 

(52) Partido liberal Nacionalista: Recuerdos de un Pasado que siempre es de Ac- 
tualidad, publicaciones del Partido Liberal Nacionalista, 2a. parte p. 9, 27. 

153) Aide Memoire del 6-11-1911 del Enviado Alemán 10 Cónsul); Informe del Cón- 
sul Alemán Erythropel en San José, C. R. del 10-11-1916- Nr. 712- y otros 
documentos en als viejas actos consulares. 

154) Recuerdos de un pasado, porte 2, p. 9. 
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por último también se gestionaron con el gobierno america- 
no en Washington se prolongaron hasta el año 1917 y que 
debido a la entrara a la guerra de USA (6-4-1917) y Nica-
ragua se probaron inválidos. Por último, se trataba del 
problema que el Gobierno de Nicaragua no quiso pagar 
los bonos estatales que se habían repartido para indemni-
zación. Muchas veces unos poderosos financistas y hom-
bres de negocios compraron estos bonos por poco dinero, 
a veces por el 30 y hasta el 50% de su valor, y de esa ma-
nera quitaban a la pequeña gente alemana sus ahorros. 
Al respecto se quejó por ejemplo Karl Belanger en La Liber-
tad, Chontales de forma amargada en una carta de 8-6-  
1916 dirigida al Cónsul Alemán. 

Según una lista, seguramente no completa (551 del 20-6 
1916 existían las siguientes demandas de alemanes al go-
bierno nicaragüense: (56) Maxim Meyer-Juan Háttasch 
60.000 Córdobas; Julius Wiest 180.000 Córdobas; Münkel 
& Müller 40.000 Córdobas; Francisco Brockmann & Co. 
30.000 Córdobas; Eugenio Lang 10.000 Córdobas; Georg 
Heinsch 12.000 Córdobas; Mayr & Bösche, Matagalpa 
15.000 Córdobas; y además muchos otros pequeños recla-
mos no especificados. 

El que los alemanes no padecieran más, después de que 
Nicaragua había cedido a la presión de los Estados Unidos 
de Norteamérica y roto las relaciones diplomáticas con Ale-
mania (nota verbal de la embajada española en Berlín al 
Ministerio de Relaciones Exteriores del 15-9-1917, por medio 
de la cual se informaba de una nota del gobierno nicara- 
güense del 21-5-1917), se debe a la forma justa de pensar 

1551 Otra solicitud presentada al Cónsul Erythropel del 8.11-1916 (Nr. 671/16); 
de parte de ciudades alemanes es firmada por: Mayr & Bösche (Schóncke); 
Juan Haettasch; G. Heinsch; Puschendorf; Theodoro Tefel; J. Wiest; F. Bunge: 
Eugen tang; Franz Brockmann; Fa. Rösner & Co.; Fr. K. Morris; Hermann Giebler. 

156) Solicitud de algunos ciudadanos alemanes al presidente Díaz del 24-11-1915; 
documentos en las viejas actas del Consulado. 
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del presidente Emiliano Chamorro, el cual escribió en su 
Autobiogarfía sobre el período de la primera guerra mun-
dial lo siguiente: (57) 

"Cabe aquí recordar que durante mi período presiden-
cial la Primera Guerra Mundial estaba en su apogeo en 
Europa y que los Estados Unidos se encontraban haciendo 
grandes preparativos para su propia intervención en el con-
flicto. Naturalmente, Nicaragua entera era amiga y sim-
patizadora de los Estados Unidos, como lo ha sido después 
y lo seguirá siendo siempre, pero de vez en cuando surgían 
ciertas profundas diferencias por el modo de juzgar algu-
nas cuestiones que se le presentaban al Gobierno. 

Por ejemplo, aunque todo el Gabinete de mi Gobierno 
simpatizaba con los Estados Unidos, no creían algunos de 
sus miembros que fuera necesaria la declaratoria de gue-
rra a Alemania. Cuando se reunió el Gabinete para tratar 
de ese asunto encontré la oposición de dos de sus miem-
bros, personas muy estimadas por mí, los señores don Ra-
fael Cabrera y don Eduardo Lacayo, quienes no estaban de 
acuerdo con la declaratoria de guerra por lo que prefirie-
ron retirarse del Gabinete, sin dejar por eso de ser amigos 
de mi Administración. En esas reuniones me pedían esos 
señores que les diera razones que justificaran nuestra de-
claratoria de guerra y yo les decía: "Si no hubieran otras 
creo que estar los Estados Unidos en América y Alemania 
en Europa es razón suficiente. Más si ustedes me ponen 
a Alemania en América con los principios democráticos de 
los Estados Unidos y a éstos en Europa con los principios 
teutónicos, entonces el caso sería diferente". 

(57) Emiliano Chamorro, Autobiografía completa, en Rev. Cons. Nr. 67/Abril 1966, 
p. 70; comparar también Toribio Tijerino: Reminiscencias Históricas, p. 32, en: 
Rev. Cons. Nr. 40/Enero 1964, que describe también como fueron internados 
aproximadamente 40 comerciantes y empleados comerciales alemanes en Ama-
pala/Honduras. Los Cónsules nicaragüenses en Alemania antes de la guerra 
eran: Julius Bahike en Dresden (14-4-1899); Juan Pein en Berlín (17-10-1908); 
Guillermo Meyerholz en Hannover (31-10-1908) ;  Eduardo Lévy (1870, Cónsul 
General] después Dr. David Stadthagen en Hamburgo (25-1-1910). 
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"Por otra parte, yo mismo me vi después en dificultades 
cuando el Gobierno Americano dispuso el embargo de los 
bienes de los alemanes y sus aliados en estos países. Des-
de el año de 1885 yo conocía varias casas alemanas de-
dicadas a actividades comerciales e industriales en el país. 
Cuando yo las conocí ya tenían muchos años de estableci-
das, y como algunas de ellas quedaban frente a la casa de 
mi padre, me relacioné mucho con ellas y así pude observar 
sus simpatías por las gentes del país y las inclinaciones de 
sus varones a contraer matrimonio con señoritas nicara-
güenses, lo que hacía que nosotros los viéramos también 
con simpatía. Además, por su dedicación al trabajo y sus 
contactos con la sociedad del país eran para mí gentes in-
sospechables que pudieran tener contactos con su país de 
origen en contra de nuestra América. Por eso creí que 
despojar a aquellos hombres y familias que por muchos 
años había visto luchar para amasar una pequeña fortu-
na, me parecía algo inusitado e impropio, por lo que siem-
pre le puse evasivas al Encargado de Negocios de los Esta-
dos Unidos ante mi Gobierno. 

"Considero que tal actitud fue mal interpretada por el 
Gobierno Americano. 

"Ahora, con más experiencia de los hombres y de la po-
lítica, y de lo que son los intereses de país a país, he llegado 
a comprender, que hasta cierto punto tenían razón los Es-
tados Unidos al estarme pidiendo la declaratoria de guerra, 
—a la que no puse objeción alguna, procediendo a hacer-
las— como tampoco habría puesto ninguna objeción al en-
vío de elemento humano a los campos de entrenamiento 
militar para que después fueran a figurar también, al lado 
de las tropas norteamericanas en los campos de Europa, 
pero eso de despojar a ciudadanos pacíficos de sus bienes 
aún me parece algo insólito". 
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"Por el Decreto Legislativo de 18 de Mayo de 1917 se 
facultó al Poder Ejecutivo para conceder al Gobierno de los 
Estados Unidos "el uso de los puertos, aguas territoriales, 
vías de comunicación y toda otra facilidad análoga" que 
fuera necesaria durante el conflicto. También se declaró 
que los ciudadanos alemanes residentes en el país podrían 
continuar en él sin ser molestados en manera alguna, su-
jetos a la observancia y respeto de las leyes y autoridades 
de la República" 

El en aquel entonces secretario privado del Presidente 
Gral. Chamorro, Toribio Tijerino, escribe en sus memorias 
que él adoptó una posición similar y que al principio solo 
era partidario de una suspensión de las relaciones, y en 
contra de la confiscación de los bienes alemanes, pero que 
como Secretario del Consejo de Ministros, pocos días des-
pués presentó al Presidente un proyecto por el cual Nica-
ragua declaró la guerra a Alemania y puso a la disposi-
ción de los americanos un contingente de infantería de 3.000 
hombres, mientras que ellos debían proporcionar a Nicara-
gua 500 tractores y unos técnicos. Este proyecto no se efec-
tuó porque mientras tanto se había firmado el armisticio. 
Muy sintomático por la presión ejercida por los americanos 
sobre Nicaragua es la descripción de Tijerino de cómo el 
Presidente, por demanda del enviado americano, lo llamó 
a su oficina y le preguntó si era "germanófilo ". (581 

Poco tiempo después del fin de la primera guerra mun-
dial se restablecieron las buenas relaciones entre Nicaragua 
y Alemania. El viejo tratado de amistad fué nuevamente 
prolongado con fecha del 12-9-1924 (RGB1-II-1924 p. 3711 
y el comercio comenzó de nuevo a desarrollarse como antes. 
Naturalmente los alemanes en Nicaragua al igual que todos 
los otros extranjeros continuaban sufriendo bajo las inquie- 

(58) Toribio Tijerino: Reminiscencias históricas, en: Rev. Cons. Nr. 40/Enero 1964 p. 32. 
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tudes políticas del país, puesto que durante las continuas 
guerras civiles ningún partido respetaba los derechos ex-
tranjeros. 

En la guerra civil de 1926/27 Chinandega, por ejemplo, 
fue escenario de luchas. Alberto Vogl quien, en este tiem-
po fué gerente de un aserradero allá, relató al respecto lo 
siguiente: "El 9 de Febrero, primer día después de la toma 
de la ciudad de Chinandega por tropas del gobierno, estos 
penetraron en mi casa particular, robaron todo y destruye-
ron parte de mis muebles. Mis protestas fueron contestadas 
con balas y tuve que ver como me saquearon sin clemen-
cia" 

"La bandera alemana se había levantado visible de mi 
casa ... " (59) 

En 1929 un alemán Alfred Daene fue secuestrado de la 
hacienda de Luis Frenzel en Yalí por gentes de Sandino y 
nunca más se supo de él. Estos mismos sandinistas asesi-
naron en 1931 al pastor Moravo Karl Bregenzer en Musa-
was. Pero estos fueron casos excepcionales y la colonia 
alemana en Nicaragua se desrarrollaba muy provechosa-
mente. Al igual que todo también muchos alemanes fueron 
damnificados —en aquel entonces no se vivía como hoy, 
en las afueras de la ciudad— por el fuerte terremoto, que 
el 31-3-1931 destruyó completamente la capital. Muchos 
alemanes perdieron sus casas y sus bodegas. La firma 
Franz Brcckmann quebró debido a las pérdidas, que tuvo. 
incluso hasta vidas de alemanes hubo que lamentar: Fede-
rico Künneke Morris y dos señoritas Stadthagen murieron en 
los escombros. (601 

(59) Actas del Consulado Alemán, ahora en la Embajada Alemana. 

(60) Gratus Halftermeyer (p. 110). 
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En 1936 hizo una visita oficial al puerto de Corinto el 
crucero "Emden" Este gesto de amistad fue recibido con 
alegría en todas partes lo que ayudó en mucho a olvidar 
los recuerdos de las demostraciones de buques de guerra 
alemanes en 1876. 

Cuando estalló la segunda guerra mundial, Nicaragua 
estaba entre los primeros países que cedieron gustosamente 
a la presión masiva norteamericana y declaró la guerra el 
7-12-1941 a las potencias del eje. Una propaganda bien 
planeada había preparado este paso contra Alemania, en-
cabezada por el periodista Gabry Rivas de "La Nueva Pren-
sa" y por el representante de la United Press en Nicaragua, 
Carlos Hinckel. En su "145 Años de Historia Política" {p. 
1241 Alejandro Cole Chamorro muestra claramente los mé-
todos con los cuales los Estados Unidos soliviantaron el pú-
blico contra Alemania: "Nuestras aguas estaban constante-
mente amenazados por submarinos alemanes y se multipli-
caba la infiltración nazi en Nicaragua", escribe Cole, repi-
tiendo una mentira aburrida, pero muy comen. Hasta qué 
medios de propaganda bélica fueron los que se usaron, se 
demuestra en el caso de un joven empleado de la firma 
Hugo Dankers, Claus Rübke, quien se había comprometido 
con una joven nicaragüense de buena familia, Carmen Ro-
bleto, pero anulado el compromiso por motivos completa-
mente personales, lo que no es en Europa un caso raro, pero 
en Latinoamérica se considera como un perjuicio serio ha-
cia la muchacha. La familia ofendida llevó este asunto al 
público, lo que no fue muy difícil, porque el padre Hernán 
Robleto era el dueño del periódico "Flecha" El asunto fue 
sumamente al gusto de los círculos antialemanes —se es- 
cribió en Julio de 1939— que hicieron aparecer el caso co- 
mo una discriminación racial de parte del alemán" 
gunos medios de información, entre ellos "La Nueva Pren-
sa", afirmaron que el gobierno alemán había prohibido al 

Al- 
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joven Rübke con una muchacha "de raza inferior", lo que 
a raíz del gran número de matrimonios de Alemanes y Ni-
caragüenses en Managua, era una evidente falsedad. 
Afortunadamente no se unieron todos los diarios a esa insti-
gación, por ejemplo "La Noticia". Se organizaron demos-
traciones estudiantiles y obligaron a cerrar los negocios 
alemanes. Y aunque la policía entró en acción, se temía 
lo peor. Tan absurda era la afirmación y tanto aseguraba 
Rübke de que el compromiso se disolvió por puros motivos 
personales y que ni el cónsul alemán, que era al mismo 
tiempo su jefe, ni el gobierno habían influido en esto, cuan-
to menos se dejaba calmar el público excitado. Hasta que 
la prudente acción del representante del consulado Erich 
Puschendorf, quien se enfrentó a los estudiantes para una 
discusión, y la actuación de la colonia alemana, que exigió 
a Rübke que abandonara inmediatamente el país, se cal-
maron los ánimos. Rübke murió como soldado en el frente 
en 1941. (61) 

En el día de la declaración de guerra por Nicaragua el 
7-12-1941 fueron decomisadas todas las pertenencias de 
los ciudadanos alemanes; su valor era de varios millones 
de dólares. Todos los hombres alemanes, con algunas ex-
cepciones especiales, fueron sacados de sus casas por la 
noche y encerrados o en la tristemente célebre cárcel "El 
Hormiguero", o en la confiscada "Quinta Eitzen" (hoy villa 
Luis Somoza) bajo las condiciones más humillantes. Trata-
dos como criminales y no como detenidos civiles, lo que en 
realidad eran, fueron alojados en un apartadizo abierto 
sin ningún mueble. 

Ni siquiera para la Navidad les fue permitido ver a sus 
sus esposas. El Cónsul Dankers pudo conseguirles solamen- 
te algunas facilidades y más tarde fueron permitidos de 

(61) Actas del Consulado Alemán, ahora en la Embajada Alemana. 

-148- 

http://enriquebolanos.org/


ver a sus familiares una hora diaria. De los encarcelamien-
tos, que se realizaron a base de listas americanas, no se 
salvaron ni la gente vieja, ni tampoco los nacidos en el 
país, siempre y cuando tuvieran propiedades. De esta for-
ma se había arrestado a más de cien hombres alemanes, 
de los cuales la mayoría fue embarcada hacia San Fran-
cisco a mediados de mayo 1942 y después a un campo de 
concentración en Texas o a otros lugares. Otros alemanes 
fueron transportados en otoño de 1942 y en 1943. Algu- 
nas valientes esposas nicaragüenses acompañaron a sus 
maridos en la deportación, así por ejemplo Anita de Geyer 
la cual en una amplia correspondencia por más de un mes, 
trató solamente de conseguirse una pequeña suma de dine-
ro para obtener vestimenta de invierno y lo que da una 
prueba tristísima de la forma en que se trató a los Alemanes 
en Nicaragua. (62) En los campos de concentración se encon-
traban los alemanes de Nicaragua con los que habían traí-
do de Guatemala y El Salvador. Después de cierto tiempo 
la mayoría de los prisioneros fueron intercambiados por 
mediación de la Cruz Roja Internacional hacia Alemania. 
En agosto 1942 en corto tiempo fueron expulsadas 15 mu-
jeres alemanes y 27 niños en las condiciones más vulgares. 
Fueron enviadas a Cabo Gracias a Dios, amontonadas en 
un vapor bananero, el cual tuvieron que abandonar nue-
vamente, porque el capitán se negaba a llevarlos. Tuvie-
ron que esperar una semana en condiciones lastimosas, 
hasta que otro barco los llevó en un viaje de nueve días a 
Nueva Orleans. Las mujeres y niños no podían salir a 
tomar aire, lo que ocasionó numerosas enfermedades en 
los niños. El capitán, sin embargo, quien había seguido 

(621 Anita Geyer escribió a su hermana el 12-12-1942 a manera de consuelo: 
"Es preciso tener quietud y conformidad; no hay que estar pensando en nado 
de lo que aquí quedó y esté seguro de lo que debernos hacer lo haré..." (actas 
de la legación alemana). El Sr. Immo Boehmer se recuerda que él del 11-12-  
1941 hasta el 30-5-1942 estuvo encerrado en el Hormiguero can el tristemente 
célebre abogado de fa zona de ocupación soviético D. K. F. Kaul. 
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la orden americana a regañadientes, intentaba aliviar en 
lo posible la suerte de estos desdichados. El recibimiento 
por las autoridades americanas en Nueva Orleans fue bo-
chornoso. 

El grupo fue entonces llevado a Seagoville, Texas e in-
ternado en una prisión para mujeres, donde el tratamiento 
era un poco más soportable, gracias a la intervención de la 
potencia protectora de Suiza. Más tarde también se lleva-
ron los hombres a Seagoville y a fines de febrero de 1944 
se intercambiaron aproximadamente 1,400 internados de 
diferentes países con internados civiles americanos, en el 
barco Hospital "Gripsholm" 

"La actitud del Gral. Somoza García agradó sobrema-
nera al Departamento de Estado de los Estados Unidos" 
Es la declaración lacónica, que da para este procedimiento 
Alejandro Cole Chamorro. (63) Mano a mano con la de-
portación funcionó el decomiso del total de las propiedades 
alemanas. Debido a diferentes decretos 164) fueron liqui-
dados los negocios de comerciantes alemanes por medio 
del Banco Nacional de Nicaragua, y la mayoría de las pe- 
queñas cantidades obtenidas fueron puestas con el 6% de 
interés en "Bonos Pro Defensa Patria" 
rra fueron pagados en su mayoría a los interesados con el 
60% del valor nominal. 

Después de la gue- 

De forma menos correcta se efectuó la liquidación de las 
amplias posesiones alemanas de casas y terrenos. En esos 
casos ni siquiera se observaron las disposiciones legales 
sobre el confiscamiento de las propiedades enemigas. Mu-
chas haciendas y fincas fueron subastadas por precios de 

(63) Alejandra Cole Chamorro: "145 arios de la Historia Política", Nicaragua, p. 124. 
(64) Decreto ejecutivo Nr. 70 del 16-12-1941 (Gaceta Oficial Nr. 275, del 18.12-  

1941) ;  Decreto ejecutivo Nr. 72 del 16-12-1941 ;  decreto ejecutivo del 17-2-  
1942; decreto ley del 15.2-1943; decreto legislativo Nr. 276 del 28-8-1943. 
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regalía, sobre todo las que estaban en las cercanías de 
Managua, en lo que muy a menudo muchas personas "con 
relaciones" obtenían su propósito. En un caso la Guardia 
Nacional impidió la entrada de otros interesados en la su-
basta, de manera que solamente una oferta se escuchó. 

El más claro ejemplo de la falta de respeto a los dere-
chos y a la ley fue el despilfarro de las grandes posesiones 
de Edgar Bahlke y su firma, Sucesores de Julio C. Bahlke". 
Entre ellas pertenecía la hacienda "El Retiro", hoy en día 
en el centro de Managua, así como también grandes terre-
nos en la ciudad (Calle del Cementerio) y algunas de las 
mejores fincas de café en las sierras de Managua, por 
ejemplo la gran hacienda "Alemania", cuyo nombre fue 
cambiado a "Santa Julia" 

El Sr. Bahlke desafortunadamente tenía sobre su valiosa 
propiedad una pequeña hipoteca del Banco de Londres. El 
Banco estaba de acuerdo en cancelar la hipoteca por el 
pago de 40.000 dólares. Cuando su cheque extendido por 
la firma Nottebohn Hnos. fue presentado en Nueva York, 
ya se había puesto a esta firma en la "Lista Negra , 
que permitió al banco apoderarse de toda la propiedad, 
que era mucho más valiosa, que la mencionada suma, de 
manera que fue subastada, por este valor mínimo. Tam-
bién en algunos otros casos se despilfarraron las fincas; por 
ejemplo, una finca que producía una ganancia de 5,000 
dólares anuales fue subastada por 100 dólares. 

" lo 

La liquidación de los bienes alemanes se terminó por 
medio de una disposición de la Comisión de los "Bienes 
Controlados" del 26-7-1950. Pero ya desde mucho tiem-
po antes no habían sido liquidados bienes alemanes y el 
16-9-1949 dispuso el gobierno, que los propietarios origi-
nales de marcas de fábrica y patentes alemanas podían 
inscribirse nuevamente sin limitaciones. 
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El estado de guerra entre Alemania y Nicaragua se fina-
lizó por medio de un intercambio de Notas entre los En-
cargados de Negocios de ambos países en París el 12-3/ 
10-4-1952 y el primer Enviado alemán despusé de la gue-
rra, Dr. Engen Klee, quien tenía su sede en El Salvador, 
presentó sus credenciales en Managua el 21-1-1953. 

En Agosto 1954 se abrió una oficina en Managua de la 
legación de San Salvador y se envió el 24-1-1955 como 
Encargado de Negocios interino a Georg Korth a Managua. 

1-4-1955 fue nombrado Encargado de Negocios, y el 
22-6-1959 se estableció una Legación propia en Managua. 
El 26-5-1960 se elevó la Legación alemana al rango de 
Embajada. El Prof. Dr. Weiner Peiser fue el primer Emba-
jador. 

El 8 de Abril de 1965 se firmó un tratado sobre Asisten-
cia técnica "entre el Gobierno de la República Federal de 
Alemania y el Gobierno de Nicaragua a base de las exis-
tentes relaciones amistosas entre ambos países y en el firme 
deseo de profundizar estas relaciones y en vista a sus in-
tereses comunes en el cuidado y el fomento del desarrollo 
técnico y económico de sus países y en reconocimiento de 
las ventajas que nacerían de un trabajo técnico en conjunto 
para ambos estados", este tratado global sirvió para dife-
rentes otros tratados particulares. El 9-10-1968 firmó el 
secretario del Estado en el Ministerio de Relaciones Exterio-
res Rolf Lahr un tratado sobre ayuda de capital, que pre-
veía un crédito de 10 Millones DM para el fomento de las 
pequeñas y medianas industrias. Otras ayudas de capital 
concedió el Gobierno Alemán por medio de tratados del 
3-3-1972 y del 15-6-1973. 
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V 

CARLSTAD, UNA FUNDACION ALEMANA 
EN EL TROPICO 

El 14 de mayo de 1846 salió de Pillau, Prusia oriental 
para América el bergantín ' Frisch" con 121 emigrantes a 
bordo bajo el mando del capitán Lademacher. (1) (2). Aun-
que los pasajeros se habían reunido y entendido bien en 
fletar el barco por 10.000 florines prusianos, no estaban 
de ninguna manera de acuerdo sobre la meta final de su 
viaje. Algunos se imaginaban como nueva patria Texas, 
otros, las Costas del Reino de la Mosquitia, de cuyas su-
puestas ventajas habían oído no se sabe dónde. En aquel 
entonces nunca faltaban fabulosas descripciones sobre la 
riqueza de los países tropicales de América Central, y tam-
poco faltaban los espíritus filantrópicos que recomendaban 
la emigración hacia la Costa de la Mosquitia, de la cual 
tenían falsas o muy pocas informaciones. Y puesto que 
importantes personalidades, como eran el hermano del rey 
Friedrich Wilhelm IV, el príncipe Carlos de Prusia, y el Prín-
cipe de Schönburg-Waldenburg, se habían interesado perso- 

(1) Para lo siguiente comparar sobre todo a Alexander v. Bülow, 1849. 

(2) G. P. Hendersson habla de solamente 107 inmigrantes en el "Frisch". Men- 
ciona corno líder del grupo al Sr. Kaber (seguramente el asesor jurídico Keber) 
y al Sr. lnkofsky, a quien T. Sommerlad, p. 45 f, llama Perkowsky y quien 
debe ser idéntico con el relator jurídico Gerkowsky mencionado por Bülow. 
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nalmente en este proyecto, se creía todavía en un éxito, aún 
mucho tiempo después de que los dos príncipes se habían 
retirado de estos planes. 

El informe que la Comisión de Fellechner, Miller y Hesse, 
enviados por el Príncipe Carl de Prusia en 1844 a la Mos-
quitia, para asegurarse si aquellos territorios que le habían 
ofrecido en venta los hermanos Willock eran en efecto apro-
piados para ser colonizados, no era desfavorable. Se tra-
taba de una región entre Cabo Gracias a Dios, el Río Coco 
(Wanks) y la Laguna de Caratasca, que el capitán inglés 
Willock había recibido como regalo de parte del rey Mosco 
y que supuestamente debía tener una riqueza especial en 
árboles de caoba. 

El Príncipe Carl, sin embargo, llegó a la conclusión de que 
el territorio no era apropiado para la colonización sino más 
bien para actividades de misioneros. (31 Además existía 
el problema de que Gran Bretaña hizo sentir que no desea-
ba que Prusia se asentara en esta región (41, y finalmente 
aparecieron dudas de si Willock tenía de veras títulos de 
propiedad legítimos para venderlos. En este punto la Co-
misión de Fellechner fué demasiado crédula, y conllevó al 
rey Mosco sobre este punto. (51 El rey de la Mosquitia, 
Robe rt  Charles Frederic había llamado al capitán Mathew 
Henry Whillock y uno de sus oficiales Arthur Alexander, pa-
ra formar un cuerpo militar en sus tierras y del cual Willock 
sería el "Capitán General". Al mismo tiempo les había 
regalado una concesión a un trecho de tierra de aproxima-
damente 108 millas geográficas con el objeta de colonizar-
lo. Ni Willock, ni Alexander, sin embargo, tenían interés 
o dinero para realizar estos planes de colonización, sino 
que se interesaban en convertir en dinero este regalo lo 

(3) Donovan Brüutigam Beer, en: Apuntes Nr. XIX del 6-6-61970. 
)4) H. Dane, p. 120. 
(5) H. Schottellus, 1939 p. 52. 
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más pronto posible. Después de intentos vanos en Ingla-
terra, creyeron encontrar más fácil compradores en Alema-
nia y se enteraron de los planes del Príncipe Carl y su círcu-
lo de amigos. Mientras tanto el nuevo rey de la Mosquitia 
por presión del Coronel Alexander McDonald, hasta enton-
ces superintendente británico en Belice, y quien desde 1840 
gobernaba la Mosquitia en nombre del rey, había firmado 
un decreto por medio del cual se suprimían todas las rega-
lías y concesiones otorgadas hasta entonces. Como motivo 
se dijo que el rey Robe rt, cuando otorgó estas donaciones no 
era responsable de sus actos debido a su estado de ebrie-
dad. En realidad muchos de los regalados habían logrado 
sus fines, seduciendo con astucias al rey para que se em-
borrachara. (61 

No se sabe si estas medidas que tomó el Coronel McDo-
nald, quien por lo demás poco después fue promovido a 
General y transferido a Ceylán (7), eran en realidad moti-
vadas más por la justicia o la política. Se dice que el de-
creto se publicó después de que un ciudadano prusiano con 
un título de extensos terrenos quería fundar allá una colo-
nia prusiana. Se desconoce la persona de quien se trata 
en pa rticular, pero con seguridad ya habían alemanes que 
se interesaban por la Costa de la Mosquitia antes que el 
Príncipe Carl. 

Aunque el Príncipe Carl de Prusia, y el Príncipe de Schón-
burg-Waldenburg tenían suficientes motivos para desistir 

(6) H. Schottelius, p. 52; Donovan, Brüutigam Beer: Apuntes Nr. XVIII, del 5•6-1970; 
Pim-Seeman, Dottings p. 293 )ah se encuentro una ca rta del rey Robert C. 
Frederic del 10-5-1837 en la que cancela una concesión, porque en la entrega 
él no estaba "Captus mente", sino ebrio. 

17) Donovan Bräutigam Beer op. cit.; Heliodoro Cuadra, 1939, p. 184. El Coronel 
MacDonald tomó bayo su tutela después de la muerte del rey Robert en 1841 a 
sus hijos Georg William Clarence, Alexander, Agnes, Anna Federico, Victoria 
Henriette, Federico y Mathilde. Georg William Clarence fue rey; Alexander fue 
enviado a estudiar a Alemania; él murió supuestamente en Bonn. (Lar ry  K. Laird: 
Orígenes de la Reincorporación nicaragüense de la Costa Misquita, -Traducción 
española en Rev. Cons. Nr. 140/mayo 1972 p. 44). 
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del proyecto, quedaron siempre gentes como el asesor ju-
rídico Keber, que seguían creyendo en las favorables posibili-
dades de colonizar en la Mosquitia. 

El grupo de gente bien diferentes en sus ideas que había 
llegado en el bergantín "Frisch", de la Prusia oriental no 
estaba preparado en absoluto para este viaje. Las ideas 
que tenían sobre las tierras que los esperaban, deben haber 
sido muy embrolladas. Entre los pasajeros había 38 hom-
bres, de los cuales 21 eran casados y solo un número re-
ducido era capaz de trabajar. Además había abordo 28 
mujeres y 45 niños menores de 15 años, de ellos 31 varones 
y 14 mujercitas. El líder elegido de este grupo fue el ase-
sor jurídico C. M. Keber y el relator jurídico Gerkowski de 
Kóngsberg (8); además había dos alféreces, un bombarde-
ro, un maestro, dos economistas, un dependiente de comer-
cio, un cochero, un carpintero, un talabartero ebanista, dos 
marineros, cuatro campesinos y ocho trabajadores. 

Pero también se habían traído a dos sordo-mudos, un 
completo paralítico, algunas "viejas mujeres nerviosas" y 
muchas "personas totalmente enfermas". El bergantín se 
había aprovisionado solamente para tres meses y confiaba 
por lo demás en la suerte que en su rumbo seguro no antes 
que durante el viaje se llegó a la decisión por mayoría de 
votos y muy al descontento de los demás de arribar a Cen-
tro-América lo que no fue tan fácil. El bergantín tuvo que 
luchar a vista de la costa por cinco largas semanas en el 
Mar Caribe debido a fuertes mareas y a que el compás se 
había dañado, y fué más bien por coincidencia que llegó 
finalmente al puerto de Greytown (San Juan del Norte) el 
15 de septiembre, después de un viaje de cuatro meses. 

(8) A. v. Bülow (1849a) op. cit. 115, 173, 176; Gavin B. Hendersson, 1944, men- 
ciona una carta del cónsul P. Walker a Lord Aberdeen dei 20-10.1846 en la 
cual se mencionan como líderes de los 107 colonos llegados con el "Frisch" al 
Sr. Kaber (Keber) y al Sr. lnkowsky. A. v. Bülov no mencionar a Kaber sino 
al relator Gerkowsky (comparar nota 2). 
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Por semanas se tenían que conformar los pasajeros con una 
media o con un cuarto de una ración y con una falta terrible 
de agua. El intento de bajar un bote, para traer agua de 
las costas cercanas, terminó con la pérdida del mismo. En-
fermedades, discusiones y pleitos fueron las consecuencias. 
Al Capitán Lademacher le acusaron los pasajeros de "cruel 
de manera increíble" A pesar de todas las fatigas y pe- 
nalidades del viaje de 137 días, que regularmente no to-
maba más de 45-55 días, y a pesar de la alimentación de-
ficiente, que por último solamente consistía en frijoles ne-
gros, cocinados con agua de mar, solo murieron tres niños 
en el viaje. Pero la mayoría de los pasajeros contrajeron 
daños permanentes en su salud, que más tarde mostraron 
sus efectos. 

El arribo a Greytown, un puerto miserable en medio de 
un lugar deshabitado y despoblado, debe haber producido 
mucha decepción a los infortunados inmigrantes, puesto 
que el cónsul británico Green los recibió en forma muy poca 
amistosa. Por suerte se encontraba en este momento en 
Greytown en negocios, el comerciante alemán André Louis 
Beschor, quien en aquel entonces residía en Granada. El se 
hizo cargo con muchos sacrificios, especialmente de las 8 
personas que habían decidido separarse del resto y dirigirse 
a Nicaragua, mientras los otros querían quedarse en Blue-
fields en el reino de la Mosquitia (9). 

Beschor se esforzaba en favor de sus protegidos, de ma-
nera que, contrario a un decreto proyectado, no tuvieron 
que renunciar inmediatamente a su nacionalidad. También 
Alexander v. Bülow, que poco más tarde llegó a Bluefields, 
se presentó, con éxito, como escribe, en el mismo asunto 
ante el Director del Estado, Guerrero, de manera que el 
proyecto del decreto fue deshechado. (10) 

(9) Alexander v. Bülow (1849 a), p. 56, 345 ff. 
(10) Alexander v. Bülow (1849 a) p. 134, nota y anexo Nr.4. 
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No fue muy animador para los que se quedaron, el he-
cho de que precisamente uno de los líderes del grupo, 
Gerkowsky decidiera coger otros caminos, junto con su es- 
posa y "algunos jóvenes letrados" La convivencia entre 
los emigrantes había sufrido ya mucho por disgustos entre 
"Viejos Luteranos" y "Amigos de la Luz 
entre ellos. Gerkowsky se instaló más tarde cerca de Gra-
nada como agricultor y parece ser el mismo que encontra-
mos luego en Costa Rica como agrimensor. De sus com-
pañeros, que pertenecían a los "Amigos de la Luz", se des-
conoce los nombres. Parece que no habían tenido mucha 
suerte en afincarse en Nicaragua, pues volvieron a reunirse 
pronto con lamentos con la mayor parte del grupo, que 
mientras tanto había fundado sl suburbio Carlstadt cerca 
de Bluefields. Con ellos aparentemente llegó también Gus-
tav Ferdinand von Tempsky. (12) 

 (11) que había 

Aquellos que inmediatamente se fueron hacia Bluefields 
dependieron a su llegada completamente de la ayuda del 
Cónsul inglés Patrick Walker, quien junto con su esposa hizo 
lo humanamente posible por ayudar a esta gente derrotada 
y sin medios algunos. Al principio intentó convencerles 
de que se regresaran, ya que Bluefields, que en aquel en-
tonces contaba solamente con 500 habitantes, no estaba 
preparada en lo más mínimo para recibir a tan gran nú-
mero de gente que necesitaban de todo y para los cuales 
casi no había esperanza de mejorar su futuro destino en 
el lugar. 

La llegada de otro barco de emigrantes empeoró aún 
más la situación (13). 

(11) "Amigos de la Luz", un movimiento religioso libre en existencia desde 1841, 
originalmente llamado "Amigos protestantes". En 1859 se unieron en Gotha 
con las comunidades "alemanas-católicas" para formar juntos la "Unión de las 
Comunidades de Religiosos Libres de Alemania". 

(1 2)  H. Schottelius, p. 62. No se pudo verificar cuándo Tempsky llegó a Nicaragua 
o si de veras llegó en el "Frisch". 

(13) H. Dane p. 120 ;  no se ha podido conseguir datos más concretos sobre otros 
barcos que trajeron nuevos inmigrantes a Bluefields. 
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En aquel entonces Bluefields no debe haber sido muy 
diferente de San Juan del Norte (Greytown) E. G. Squier 
(S. A. Bard) dice sin embargo, que la situación del lugar era 
pintoresca, porque las chozas se encontraban en una colina 
alta sobre el río cerca de la desembocadura en la laguna. 
Pero las chozas mismas las describe como insignificantes. (14) 

Los prusianos decidieron quedarse a pesar de que com-
prendieron bien de que estaban completamente mal equi-
pados y que sus vestidos, muebles, camas, etc., que habían 
traído no estaban apropiados de ninguna manera para este 
clima, que no conocían ni el país, ni el idioma y que sin 
dinero no podían comenzar nada. El Cónsul Walker res-
petó esta decisión e inmediatamente, con su esposa, hizo 
todo, para ayudar a los infortunados. Este fue en realidad 
la única suerte que tuvieron los inmigrantes mientras todo 
lo demás parecía haberse conjurado contra ellos. Sin em-
bargo también se debe mencionar que el gobierno nicara-
güense organizó colectas para ellos. (15) Patrick Walker 
puso a su disposición su bien abastecida bodega, pero tuvo 
que contar con seis meses hasta que los nuevos colonos hu-
biesen sembrado y cosechado. Dió todo en crédito, en lo que 
Alexander von Bülow hace el siguiente cálculo: gastos de 6d 

5Sgr por persona y día, lo que haría 18 Thl. diario para 
todo el grupo y en seis meses 3.600 Thl. (16). Naturalmente 
los honrados prusianos comenzaron a trabajar donde fuese 
posible y en un lugar alto y fresco al norte de Bluefields donde 
hoy se encuentra el Barrio Old Bank comenzaron a construir 
un pueblo a la que dieron el nombre de Carlstad (según Squier 

 Charlestown; según D. Bräutigam Beer (17) tam- "Karlsruhe", 
bién Prusian Town, German Town o German Hill), en honor 

(14) S. A. Bard (E. G. Squier), p. 57, 75. 
(15) Decreto del 24-9-1846, Reg. oficial de Nicaragua (mencionado por H. Done, 

p. 120). 
(16) d — pence; Sgr real (de plata) Thl. — Thaler; A. v. Bülow, 1849a. 
(17) Donovan Bräutigam Beer: Apuntes XX, (7-6.70); comparar también W. T. Parham, 

p. 19, que menciono o E. G. Squier: Notes on Centralamerica. 
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al Príncipe Carl de Prusia, de quien esperaban obtener ayuda. 
Pero en eso sin embargo se equivocaron, puesto que el prín-
cipe en realidad no tenía nada que ver con este proyecto, y 
ni siquiera el territorio en que estaban, correspondía a aquel, 
sobre el cual el príncipe había discutido. 

Pronto se hicieron sentir las privaciones que tuvieron que 
sufrir los inmigrantes durante su viaje. Eran sensibles a 
toda clase de enfermedades y con el comienzo de la lluvia 
murió el 20% de Malaria. (18) Patrick Walker se quejó 
en una carta al enviado prusiano v. Bunsen en Londres fe-
chada 2-11-1846, sobre que los alemanes habían comido 
frutas verdes y habían trabajado en el sol y que la lluvia 
los había impedido en construir casas. Además escribió de 
que el capitán del barco, Lademacher, había partido sigi-
losamente dejando deudas y habiendo violado a la hija 
de uno de los colonos. Tres de sus marinos que habían 
desertado tuvieron que ser arrestados por la milicia y los 
indios. (19) 

Las enfermedades aumentaron desesperadamente a pe-
sar de que Mrs. Walker, se había dedicado a los enfermos 
de manera altruista así como también el médico inglés Dr. 
Green. Desde octubre 1846 hasta octubre 1847 se reportan 
136 casos de enfermedades y 18 fallecidos. (20) Peor eran 
sin embargo las muestras de "Yoquepierdismo y falta de 
conciencia" que cada vez aumentaba más, a consecuencia 

118) H. Schottelius, 1939 p. 60 f. 
119) G. B. Henderson. 
120) A. v. Bülow )i 	o) da en su página 362 la siguiente lista de los fallecidos: 

Dorothee Germones, 15 años; Johan Wilkün, 46 años; Michel Germones, 58 años; 
Gottlieb Schurer, 24 años; Marie Gergat, 46 años; Caroline Steinbis, 20 años; 
Luis Segurer, 49 años; Michel Jakobeit, 25 años; Johann Schulz, 26 años; Au-
gust Borscheit, 19 años; Justine Steindorf, 27 años; August Filz, 6 años; Go tt lieb 
Hefke, 51 años; Anna Jakobeit, 27 años; Gottlieb Schurer, 27 años; Luise Vogel, 
17 años; Marie Borscheit, 12 años. Es notable cuántos jóvenes murieron. Los 
misioneros moravos, el 16 de mayo 1847 bautizaron a un niño alemán, el 22 
de mayo casaron a una pareja alemana y sepultaron el mismo día a un ale-
mán, "que desafortunadamente por ebriedad había acortado sus días'. 
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de la pérdida de energía. (211 Esto se mejoró cuando des-
pués de un año aproximadamente la mayoría tenía su casa 
propia. 

Cuando poco tiempo después los hermanos Pfeiffer y 
Reinke de la Unitas Fratrum (Herrnhuter Grüder-gemeinde) 
visitaron Carlstad, (mayo 1847) encontraron que las ca-
sas y los jardines de los 80 inmigrantes alemanes sobresa-
lían de entre las de los nativos debido a la regularidad. 
Hacen hincapié que los alemanes fueron los primeros que 
hicieron uso de la abundancia de madera en la región, ase-
rrándola en tablas. 1221 

Alexander v. Bülow, que llegó a Carlstad 10 meses des-
pués de su fundación, notó el deseo de trabajo que domina-
ba entre los alemanes a pesar del clima al que no estaban 
acostumbrados. El Cónsul Walker había implantado un 
sistema, por el cual todos los habitantes de Bluefields, sin 
importar la persona estaban obligados a efectuar trabajos 
públicos, ya fuese personalmente o mandando a alguien 
en su substitución. Pronto los inmigrantes alemanes asu-
mieron casi todos estos trabajos que les pagaron los demás 
vecinos y Bluefields pudo pronto engalanarse de una linda 
calle pavimentada. También se dedicaron a la tala de cao-
ba, un trabajo especialmente duro ya que no estaban acos-
tumbrados a ello. Patrick Walker había definido las horas 
de trabajo oficial de las seis a las diez horas y de las quince 
a las veinte. (231 Billow anota que los colonos de Carls-
tadt, como también en otras partes, trabajaban siempre du-
ro, pero "creían hacer mucho únicamente con el trabajo sin 
sentido, el cual efectuaban muchas veces, al contrario de 
los indios, de forma innecesaria y en tiempos indebidos". 

121) A. v. Bülow, 1849 a, p. 362. 
122) Pfeiffer y Reinke: Herrnhute JunionsbIatt, 1848, p. 211; Karl A. Müller p. 6. 
(23) H. schottelius p. 61. 
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(241 Porque aceptaron cualquier trabajo perdieron renom-
bre entre los negros y los indios, para quienes los trabajos 
manuales eran vergonzosos. (25) Es interesante que los mi-
sioneros moravos hicieron observaciones similares cuando 
encontraron cortadores de madera alemanes en el Río 
Bluefields arriba en su trabajo: "Encontramos a los ale-
manes además orgullosos y confiados de sus cuerpos sanos, 
de los cuales creyeron que podían resistir clima, viento y 
tiempo. Les dimos algunos buenos consejos 
sultado y nuestra larga estadía en Bluefields nos demostra-
ron que les fué difícil observar ciertas reglas de salud en este 
clima tropical" (261. 

... pero el re- 

La propiedad de cada uno de los colonos alemanes en 
Carlstadt consistía, según informa Bülow, de "una buena 
casa de madera con techo de palmas, un jardín cercado de 
75' de frente y 150' de fondo, sembrado con pisang, ñame, 
yuca, patatas, arroz, maíz, frijoles y varias verduras ale-
manas, pero que solamente crecía cuando constantemente 
se hacía la siembra nueva. También sembraron algo de 
caña de azúcar, café y tabaco". Las propiedades, como 
las describe Bülow, estaban situadas juntas la una a la 
otra a lo largo de la laguna y formaban en esa pequeña 
colina un bonito pueblo, al cual las muchas palmeras les 
daban un carácter tropical. Las formas de las casas, jar-
dines y cercas y en general toda la instalación dejaban en-
trever a primera vista un corte prusiano. También los ar-
tículos que usaban recordaban a Bülow la patria alemana. 
Los colonos habían recibido en forma de regalo excepcional 
las tierras, afirma Bülow, mientras Bard (Squier) opina que 
tenían títulos dudosos de los hermanos Shepherd. Normal-
mente costaban en aquel entonces en la cercanía de la 

(24) A. v. Bülow (1849 a) p. 362. 
(25) H. Schottetius, p. 65. 
(26) Pfeiffer y Reinke, p. 212. 
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ciudad 5 piastras el acre. Bülow calculó el valor de aque-
llas propiedades que una familia se había conseguido ahí 
en 10 meses, en 5.600 ThI. De lo anterior toma la conclu-
sión de que 18 familias de 5 miembros en promedio, es 
decir 90 personas que llegaron sin fortuna, con la ayuda 
de un préstamo de aproximadamente 200 ThI. que les 
había proporcionado Mr. Walker, habían obtenido en un 
año bienes propios por un valor promedio de 550 Thl. 
Esto parece ser, sin embargo, un cálculo exagerado, pues 
si después de un año, en efecto, la situación hubiese sido 
tan idílica, como Bülow la representa, hubiese durado más 
la colonia. 

Los colonos, una vez pasado lo más difícil, empeñaron 
su honor, de pagar sus deudas al Cónsul Walker, de la 
forma más rápida posible, sin que éste insistiera por ello. 
A pesar de todo este se había dirigido al enviado prusiano 
en Londres Sr. v. Bunsen con el objeto de recuperar sus 
préstamos, pero fue rechazado por el gobierno prusiano. 
El gobierno tampoco más tarde demostró interés en la co-
lonia, la cual llevaba el nombre en honor de un Príncipe 
prusiano, quien una vez se había interesado activamente 
en una emigración a la Costa de la Mosquitia. En 1848 
se rechazó también en Berlín una solicitud de Alexander v. 
Bülow de conseguir para la colonia en Bluefields una igle-
sia alemana. (271 Es notable, que las relaciones de los 
colonos de Prusia oriental con los misioneros de Herrnhut 
—exceptuando a los pocos que ya habían sido miembros 
de Unitas Fratrum en Königsberg— nunca fueron cordiales 
aunque la mayoría de ellos también eran alemanes. Este 
debe haber sido porque los colonos de Carlstad, ya dividi-
dos en "Viejos Lutheranos" y "Amigos de la Luz", tenían 
cierto odio por las demás creencias protestantes por lo que 
no encontraron ninguna buena relación hacia los hermanos 

(271 A. v. Bülow (1849 o) p. 126, 127, nota p. 365 F. 
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de Herrnhut. Esto se demuestra por el hecho, que a pesar 
de la presencia de misioneros alemanes protestantes pi-
dieron al rey de Prusia una iglesia propia. Los hermanos 
de Herrnhut eran al principio de pensamientos muy estrictos, 
lo que venía seguramente por el bajo nivel de maduración 
en aquellos tiempos. Ellos vieron la misión de los indios 
como su tarea exclusiva. Un ejemplo de su forma de pen-
sar es por ejemplo que en sus registros de matrimonio, que 
todavía se encuentran hoy en día en Bluefields, en los casos, 
en los cuales solamente un cónyugue pertenecía a su comu-
nidad, el otro ni siquiera se menciona en los registros ma- 
trimoniales. Los misioneros trataron de bautizar a la ma- 
yor cantidad posible de "paganos" 
la colonia alemana Carlstad, si los hermanos de Herrnhut 
en aquellos días, se hubiesen esforzado por sus compatrio-
tas alemanes y quizás hubiesen asumido la dirección del 
poblado como lo hicieron más tarde en forma positiva en 
el servicio de la comunidad en la Preservación Mosquito! 

Qué hubiese sido de 

Una unión de los colonos alemanes y de los primeros 
misioneros alemanes hubiese sido tan necesaria, ya que el 
protector de ambos, el cónsul inglés Patrick Walker murió 
pronto (12-2-1848) y su sucesor Dr. Green, y en especial 
poco después W. D. Christie, quien era el suegro de Walker 
y que fue nombrado en junio 1848, no se acercaba en lo 
más mínimo a la forma amable con la cual Walker había 
tratado a los alemanes. (28) 

Por el contrario los esfuerzos de Alexander v. Bülow para 
obtener ciertas ventajas del gobierno para el joven pobla-
do tenían éxito: La colonia obtuvo gracias a una solicitud 
del 18-9-1847 y que firmaban los colonos Schulz, Wegstein, 
Barer y Reimann del cónsul general Walker, su propio al- 
calde, una milicia independiente, que fue adiestrada por 

(28) H. Schottelius p. 64, 65; Parkham, p. 27, 28. 
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Gustav Ferdinand von Tempsky, jurisdicción propia, y el de-
recho de izar en sus propiedades y terrenos los colores na-
cionales prusianos al lado de la bandera del país. Sola-
mente los representantes de la comunidad tenían que pres-
tar su juramento que no era el juramento de Súbditos re-
gulares sino diferentes a los demás. (29) De esta manera la 
colonia Carlstad poseía su propia administración. Los her-
manos de Herrnhut encontraban que la compañía de de- 
fensa que los alemanes adiestraron, se caracterizaba  por 
"Un ejercicio regular ante los nativos de forma notable, 
que en todo caso había de agradecer al entrenamiento de 
Tempsky. "Todos estaban regularmente bien vestidos; el 
uniforme y las armas la reciben del gobierno". (30) E. G. 
Squier describe Bluefields en 1847 como una ciudad com-
prendida por dos pueblos con 111 blancos y 488 de color. 

" lo 

Bluefields mismo tenía 78 viviendas y "Karlsruhe , una po-
blación prusiana desafortunada" tenía 92 habitaciones en 
16 casas. (311 

Bülow tenía razón cuando dijo: "El elemento nacional 
original en Carlstad es el alemán; en toda la Mosquitia no 
existía ninguna otra comunidad de una sola nacionalidad. 
La respuesta a la importantísima pregunta: ¿Qué si esta 
colonia al igual que cualquiera otra en esos territorios iba 
a ser alemana y permanecería alemana? dependía del in-
terés de la madre patria y de la organización comunal de 
la colonia. Sin embargo no hay ninguna garantía para que 
el elemento alemán siga dominando ahí. Por el contrario 
es de suponer que en estas condiciones favorables para la 
colonización otros nacionalidades se introducirán, si no se 

(29) Alexander v. Bülow (1849 a) p. 365; la bandera de Mosquitia era: Seis ban- 
das azules horizont tes con fondo blanco, y en la esquina arriba el Unión Jack. 

(30) Pfeiffer y Reinke, 1848, p. 203. 

(31) E. G. Squier: "Die Staaten von Centrolamerica; insbersondere Honduras, San 
Salvador nud die Mosquito Kiiste". 
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toman pronto las medidas necesarias de fortalecer y exten-
der la existente colonia alemana en el camino ya empe-
zado". 

El tiempo demostró que la colonia Carlstad no era capaz 
de sobrevivir. 

Se debió esto a que la madre patria no se preocupó de 
este pequeño rebaño de valientes prusianos? o fue la or-
ganización de la comunidad ineficiente? o el otro criterio de 
8ülow: el florecer que se observó en los primeros dos años 
en el lugar donde se levantara de la nada y bajo las peores 
condiciones un poblado fue solamente engañoso. En rea-
lidad este proyecto estaba por encima de todas las fuerzas 
físicas y morales de este pequeño grupo de abandonados y 
engañados. Lo que tenía la apariencia de durabilidad, fue 
solamente el brillar de las últimas energías de una raza que 
no se rindió tan fácilmente, el brillar de una fuerza que 
alcanzó únicamente la línea de la meta, pero no más allá. 

Hasta el año 1850, es decir después de cuatro años, bajó 
el número de los alemanes a 50, a pesar de que más tarde 
siguieron llegando otros inmigrantes; en 1852 restaban so-
lamente 40, 1/3 había fallecido, 1/3 se había ido a los 
Estados Unidos y el resto se dirigió a Costa Rica como traba-
jadores del campo. (32) 

Es notable que entre las descripciones de Carlstadt de 
Bülow y las de Squier aparecen grandes contradicciones. 
Alexander von Bülow , el incorregible optimista, poseído por 
sus ideas de colonización, permaneció impasible a pesar de 
todos sus fracasos y demás dificultades, y esperaba lo mismo 
de otros. El diplomático americano Squier por el contrario 
tenía la tarea de describir las condiciones de este protecto- 

132) H. Schottelius p. 65. 
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rado inglés de la peor forma posible para desacreditar el 
dominio británico. Por ese motivo da énfasis al tratamien-
to poco amistoso de los ingleses hacia los pobres inmigran-
tes, mientras que es seguro, que por lo menos el cónsul 
inglés Patrick Walker los apoyó en forma ejemplar. Pro-
bablemente la población autóctona estaba en contra de un 
numeroso grupo de extranjeros que se fincaron entre ellos 
y que debido a sus costumbres se encerraron entre ellos 
mismos y vivían aparte, lo que a la larga no fue visto de 
buena manera. Bastaba muy poco para soliviantar a los 
nativos contra ellos, como seguramente sucedió de parte 
de comerciantes blancos sin conciencia que temían por su 
influencia en los indios. No se debe menospreciar tampoco 
lo que nos dice H. Schottelius (p. 65) que el papel influyente 
que jugó el joven v. Tempsky ante el rey Mosquito resultó 
en una competencia entre él y el cónsul inglés, lo que sig-
nificaba una desventaja para los colonos alemanes. La 
forma en la cual los sucesores del amistoso Cónsul Walker 
tratara a los colonos alemanes fue mucho más reservada. 

Mientras Alexander von Bülow, 10 meses después de la 
fundación de Carlstadt, encontrara ahí todo muy bueno, 
llevándose la impresión de un idilio modesto, de manera 
que recomendó que se imite esta colonia en otra parte, E. 
G. Squier, tres años después de la llegada del "Frisch" a 
Bluefields encontró solamente dos o tres rubios "Prusianos"; 
los otros, como él dice, se habían marchado o habían muer-
to, sus casas estaban caídas, los implementos que habían 
llevado de Alemania estaban quebrados o destruidos, y 
los tres o cuatro sobrevivientes vegetaban en la más pro-
funda miseria. Por un tiempo ni siquiera habían suficien-
tes prusianos para enterrar a los muertos ;  Squier describe, 
cómo él estuvo en el pequeño cementerio lleno de monte y 
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que sintió un escalofrío junto con el deseo, de que les do-
liera la conciencia a los causantes de este infortunio al 
contemplar este triste lugar. (331 

La verdad puede encontrarse al medio camino: De los 
misioneros de Herrnhut: Pfeiffer y Reinke nos enteramos 
que a su llegada a Bluefields el 2-5-1847 todavía vivían 
en Carlstad 80 prusianos, contando los niños, y que ellos 
bendijeron de forma festiva su panteón el 10 de Julio. El 
cementerio de este suburbio alemán ya no existe; desafor-
tunadamente fue destruido; también el viejo cementerio 
de Bluefields para construir una escuela e iglesia evangé-
lica, pues seguramente habían ahí muchas sepulturas ale-
manas. Solamente un lugar de sepultura pequeño directa-
mente junto al matadero en el sur de la ciudad protege 
algunas tumbas de los misioneros de Herrnhut. De los 
numerosos inmigrantes alemanes de antaño ya se encuen-
tran solamente pocas huellas. Hasta los mismos apellidos 
alemanes han desaparecido en los últimos años y sus por-
tadores se mezclaban con la población nativa. (34) Con 
todo y todo vive serio recuerdo de los colonos alemanes, 
misioneros e inmigrantes posteriores en esa región. 

Probablemente se pueden referir a los primeros colonos 
las familias que aparecían aún hace poco en Bluefields, co-
mo los Wegstein, Schulz, Hassler y Vogel. El reverendo Con-
rad C. Shimer nombra a Charles D. Vogel entre los alemano- 

(33) S. A. Bard (E. G. Squier): Waikna, p. 74, 75. 
(34) Los Alemanes en gran parte se casaron con mujeres nativas, y también numero- 

sos hijos ilegítimos tomaban el nombre de la familia alemana, y puesto que 
los indios misquitos generalmente se inclinan a adoptar cualquier nombre que les 
guste, así por ejemplo, sirvientes el nombre de sus patronos, los nombres no 
prueban siempre la procedencia. El libro de defunciones de la Iglesia Morava 
cuenta por ejemplo "como nativos": James F. Springer (1896), Hermann L. 
Arnold (1898); el libro de bautismos: Carlos Peters 11917); Emma Adelaide 
Kandler (1918); Alicia Elisabeth Vogel (misquito del río Escondido) (1913). El 
misionero Ernst Kandler tenía a una mujer de color como esposa, la viuda del 
alemán Wegstein, y fue despedido por eso del servicio de la iglesia tempo-
ralmente. 
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americanos que fueron contratados por Adlersberg. la 
familia Schulz, pertenece en todo caso E. Schulz autor de la 
publicación "Prusianos orientales en las Costas de la Mos-
quitia; carta a su patria de un emigrante prusiano oriental 
y que pa rt icipó en la expedición de Konigsberg a la Costa 
de la Mosquitia", fue publicado en Konigsberg 1848 (351. 
Esta familia aparece en los libros de la iglesia de los her-
manos de Herrnhut en Bluefields, con los esposos Karl Schulz 
y Friederike Heil, cuando su hija Wilhelmine Eleonore fue 
bautizada el 10-7-1862. Los padrinos fueron Theodor Hass-
ler y W. Schulz; esta última era probablemente Wilhelmine 
Schulz, quien se casó el 29-5-1863 aparentemente con al-
guien de otra comunidad religiosa ya que el nombre del 
marido no es mencionado en los registros. Se debe dejar 
abierto, si Johann Schulz de 26 años, a quien A. v. Bil low 
enlista entre los fallecidos de Carlstad pertenece a esta fa-
milia, lo que es muy probable. Es dudoso el que se pueda 
contar en ésta a otra familia, la de Gustav y Khatarina Mary 
Schultz (Shulz) quien el 29-3-1868 en Twappi hicieron bau-
tizar a su niño Johan Charles (t 30-10-1899), Es muy posi-
ble que se trate de inmigrantes posteriores, cuyo hijo su-
puestamente era Gustav Adolf Schultz, quien junto con su 

esposa Pauline Therese el 12-1-1880 en Wounta Plantation, 
hicieron bautizar a un hijo Walter Hermann (libro de la 
iglesia Morava; siendo los padrinos Hermann Schulz de Po-
sen, Wilhelm Neumann de Priebus, Mathias Schulz de Posen 
y Emma Schulz de Cape Gracias (Cabo Gracias). En Bo-
nanza se recuerda todavía que Schulz hizo venir a Nicara-
gua a su hermano que era maestro en Posen. Courtenay de 
Kalb menciona "The famous Schultz-Plantation" en Wounta 
como ejemplo, de que fuerza e insistencia en el trabajo, 
pueden llevar al éxito aún en la costa de la Mosquitia (p. 23) 
y K. v. Girsewald dice: que "Schultz" en este terreno no 
es ningún nombre genérico, sino la descripción de una per- 

(35) Esta publicación no pudo ser obtenida por el autor. 
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sonalidad bien definida, la del "viejo Schultz" lp. 92 f.) 
Esta familia perteneció seguramente a los dueños de la fir-
ma "G. Schulz & son, wholesale and retail merchants in 
Wounta-and Wawa-Rivers", así como de la firma John C. 

Schiultz & Co., la cual en 1892 publicó avisos en los diarios 
en idioma inglés en Bluefields ("Bluefields messengers" y 
"The Recorder" como Sucesores de C. Schulz & Son en Prin-
zapolka y Quiquina como comerciantes generales. John 
Schultz aparece en 1892 como copropietario de la firma 
Schultz & Perera en Quiquina. Murió el 30-10-1899 y ha 
sido enlistado como ciudadano alemán. Gustav Schulz en 
Wounta presentó en 1895, apoyado por el gobierno alemán 
un reclamo por 750.000 dólares por viejos "mining claims", 
que había encontrado en 1889 en el Río Prinzapolka y de 
los que había dispuesto el gobierno. (36) El diario "The 
Recorder' en su Nr. 1 comentó estos reclamos en un artículo 
escrito en inglés y en español de una manera poco amiga-
gle contra Alemania. Hace aparecer la demanda de G. 
Schultz a quien el gobierno le había suprimido sus dere-
chos a la mina por instigación de un americano llamado 
James Crawford, como injustificada, y acusó al Imperio 
Alemán de aplicar el derecho de la fuerza y no la fuerza 
del derecho. 

El "caso Schulz" tuvo eco incluso en la prensa neoyor-
quina. Su mina era la "Venus" cerca de Bonanza, la que 
le fue quitada durante el gobierno del General Zelaya. En 
vista de esto, Shulz se dirigió a Alemania donde inició sus 
demandas. Solamente dejó una hija, que se había casado 
contra la voluntad de él con un español y por tal motivo la 
había desheredado. De ella vive aún un hijo de aproxima-
damente 80 años en Bonanza de nombre Brunto. Durante 
su visita en Managua en Febrero de 1896, tal y como in- 

(361 "The Recorder, a journal devoted to the general interests", 1 year Nr. 1 (22-6-  
1895 . 
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Iglesia Morava, Bluefields, 1906 

Misioneros Moravos del siglo pasado 
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Gustav Ferdinand von Tempski 

Escuela Militar — Managua, Nicaragua, 1906 
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forma el Enviado v. Bergen en una nota dirigida al canciller 
imperial, pudo arreglar en forma satisfactoria el asunto 
Schulz con el gobierno nicaragüense. Pero en las actas del 
Ministerio de Relaciones Exteriores aparece todavía en 1902 
el "Asunto de Gustav & Hijo Schulz en Bluefields" por con-
fiscación de la mina de G. Schulz, desafortunadamente sin 
que se pudiera averiguar el estado del caso o la solución 
encontrada. John Schulz era un hijo ilegítimo de Gustav 
Schulz con una india. La herencia de Gustav Schulz fue ad-
ministrada por el agricultor alemán Dr. Engelhard que resi-
día allá desde 1900. 

A la primera familia Schulz que hemos mencionado, per-
tenece con seguridad Friederike Schulz, que poco después fue 
llamada únicamente "Mama Schulz". El Misionero Moravo 
Conrad C. Shimer, quien dice que ella pertenecía a los in-
migrantes de 1846, habló personalmente con ella y nos in-
forma lo siguiente: (37) "Finalmente tenía un pequeño te-
rreno en el barrio Cotton Tree — Punta fría, que le había 

regalado la reina con la cual tenía amistad ". Una hija del 
matrimonio fue Wilhelmine, ya mencionada que se casó 
(29-5-1863) con el Sr. Hassler (Theodor). Debe haber tenido 
bastante parecido con su madre, puesto que también a ella 

se dió cariñosamente el apodo de "Mama Hassler". Friederi-
ke Schulz falleció aproximadamente en 1899; Wilhelmine 
Hassler murió de 77 años el 26-9-1920. Una nieta o bisnie-
ta de Mama Schulz se casó con Florentin Peter, cuyo padre 
supuestamente venía de Francia, más bien de Alsacia. 

De esta unión quedó solamente una hija, Virginia Peter, 

quien vive en Managua, siendo la esposa de Tom Gordon. 

(38) 

137) Información por carta del Sr. Donovan Bröutigam Beer en Bluefields al autor. 

[391 Conrad C. Skimer, A century of Moravian Missions in Bluefields, Nicaragua, 
menciona a "Mama Schulz" como bisabuela de Virginia Peter Hodgson. 
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También los descendientes de la familia Vogel, (la que no 
hay que confundir con la familia Vogl, que también se 
extendió en Nicaragua y que venía de Kempten en Allgäu), 
cuyo nombre fue documentado por A. v. Bülow entre los 

inmigrantes del bergantín "Frisch", todavía se encuentran 

en Bluefields. (39) 

AI mismo tiempo llegaron naturalmente varios inmigran-
tes particulares a Bluefields. Así por ejemplo se residenció 
allí en 1847 el comerciante Schott de Berlín, para dedicarse 
al trueque con los indios. Otros nombres alemanes que 
aparecen enlistados en los libros de la Iglesia de los Herma- 
nos Herrhunt (Iglesia Morava), son: 

William y Caroline Netzel (1850); Johann y Amalie But-
tner (1850-92) ;  Julius y Henrriette Buttner t1854-59); así 
también Fred Buttner (1854). Julius Büttner murió en 1859 
a los 40 años. Tal y como informa el Rev. C. C. Skimer, los 
Büttner se fueron luego a Managua, donde se convirtieron 
en plantadores de café. (40) 

Joseph y Amalie Knapp, que se casaron el 28-12-1850; 
Johan y Adeline Peter (1862-64); Christian y M. Wittrock 
(1867); Friedrich y Barbara Albrecht (18631; así como Chris-
tiane Antonie Glöcker de KI. Welka (1853) y Eveline Bitow 
(1858) que aparecen como madrinas; M. Kulm, quien murió 
en 1862 a la edad de 60 años; J. W. Hollmann, que el 26-5-  
1867 fue padrino del niño Paul Otto Wittrock en Bluefields, 

(39( A. v. Bülow, p. 362; Información del Sr. Donovan Bräutigam Beer en Bluefields 
al autor; lo mismo en: Apuntes Nr. XX del 7-6-1970; El libro de la iglesia 
Morava en Bluefields registra la muerte de NN. Vogel en 1862 con 34 años; 
Más aún Bernhard Vogel. quien fue confirmado luterano en Alemania y en 
1867 entró a la comunidad moravo. Estuvo casado con Elisa  Sofie NN. y en 
segundas nupcias el 11-7-1865 con Antoinette UN. Del primer matrimonio 
nació lo hija Cathorino Sofie (Nac. 1862) y probablemente un hijo Bernhard 
(fallecido en Bluefields 1833 a los 23 años). Del segundo matrimonio tuvo 
Bernhard Vogel dos hijos y seis hijas. 

(40) Conrad C. Skimer op. cit. ;  a esta familia pe rtenecía quizás también Friedrich 
Buttner, que aparece en Chontales a mediados del siglo pasado. 
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y debió haber sido aquel Capt. Holman a quien encontró 
Samuel Pasfield Oliver el 18-4-1867 en Greytown, cuando 
amenazaba al Capitán Pim con su revólver. (41) 

Es algo misterioso que aparece en los libros de bautismo 
un niño de nombre Röhrlen, de padres desconocidos en 1849 
con la nota de que nació en Sudamérica. Los padrinos fue-
ron además del Dr. James Green y Mrs. Hollenbeck, Louisa 
Róhrlen, cuya familia se cuenta entre la colonia francesa, 
pero aparentemente venía de Alsacia. Talvez el bautizado 
era un niño que fue salvado de alguno de los muchos hun-
dimientos de barcos y que luego fue adoptado por Louisa 
Róhrlen. 

Bertha Maria Barthelmann se casó el 16-1 1-1859 en la 
iglesia morava y H. Barthelmann en 1873 fue padrino de 
un hijo del misionero Grünewald. 

Los nombres de alemanes que más tarde aparecen en los 
libros de la iglesia en Bluefields son: 

Friedrich Eduard y Berta Gruner (1871); de cuyo hijo Her-
man Waldemar Gruner fueron padrinos el 2-9-1871: Martin 

Bürgel, C. Hammer y August Schmidt; Robert Edmund y Lucy 

Krause (18721 así también Henry William y Charlotte Krause 

(1875-84); Henriette Wolff quien fue madrina en 1870; Ele-

na Busch, quien se casó en 1873; Margarethe Elisabeth 

Wegstein que contrajo nupcias el 5-12-1874; en 1894 apa-

rece Clara Richter en Bluefields como madrina de un niño 
Sigert y en 1900 Anna Bauer y Maria Kegel junto a Therese 
Ziock como madrinas de Lydia Schramm. 

(41) S. P. O. = Samuel Pasfield Oliver: "Off Duty p. 42. No se ha probado 
ninguna relación entre aquel Capt. J. W. Hollmann/Holman y la familia Hal-
mann extendida en Nicaragua actualmente (en especial en Managua y San 
Juan del Sur); por el contrario la tradición señala que no existe ninguna re-
lación. 
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Una familia que en los tiempos más remotos estaba re-
presentada en Bluefields, se escribía Jensky, Jänecky o Ja

-enschke y hasta Kentschke. El apellido aparece en los li-
bros de la iglesia morava con Maximilian y Caroline Jensky 

con motivo del nacimiento de los niños Charles Fred (nac. 
29-8-1885, fall. 9-12-1887, con el padrino Fred Jenskyl; 

Francis Edwin (nac. 10-8-1887, con los padrinos Elina Vogel 

y Fritz Jensky; Peter Hermann (nac. 5-5-1891) y Eliza Pau-
line (nac. 25-8-1893). Un hermano de Maximilian Jaens-
chke, quien murió a la edad de 80 años como ciudadano 
alemán el 4-5-1931, parece ser Frederick (Fred/Fritz) 
quien junto con su esposa Helene (Helen) fue padrino de la 
hija de Maximilian (1839). Tenía los hijos Leopold, Hubert 
y Laura Ottilie. Fritz Jaenschke, en 1895, pidió por medio 
de los diarios que aquellas personas, que tenían cercadas 
sus propiedades en Jenny Point se pusieran en contacto con 
él. Falleció el 24-2-1923 a la edad de 70 años en Blue-
fields como ciudadano americano. 

Otros nombres alemanes que en los años 90 aparecen en 
Bluefields son Franz Heinrich Mayer (fallecido a la edad de 
25 años en 1891) y su esposa Leonor Sofie (1890); la hija 
de ambos; Edna Mathilde, nacida en 1890, se casó en 1907 
con Ferdinand Casanova; Mrs. y Mr. Stockmann, quienes 
bautizaron a una hija Mary Edilina el 11-9-1888, Hermann 
y Johanna Siegert (1839) y Richard y Gertrude Siegert. En 
anuncios de periódico avisó la firma H. R. Siegert, que bien 
pertenecía a los mencionados. En 7-12-1891 se casó Ed-
ward Carl Neuhaus, nacido en 1868. Sus padrinos fueron 
Friedrich Feldballe y H. Jensen, un hijo de J. H. Jensen, 
fallecido en 1883. 

En el registro de defunciones de la comunidad de los her-
manos Herrnhut aparecen los siguientes nombres alemanes: 
J. Staudinger, fallecido el 20-12-1889, a la edad de aprox. 
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40 años; J. H. Jensen, fallecido el 29-10-1883, a la edad de 
aprox. 60 años; George Alligator originario de Thorn, fa-
llecido de 1-8-1894, a la edad de aprox. 75 años. 

Henry  Stahl, fallecido el 18-6-1893 a la edad de aprox. 
28 años;  M. B. Umstadt, Americano, fallecido el 24-4-1898, 
a la edad de aprox. 27 años; Albert  Petersen, Americano, 
fallecido el 18-5-1900, de 19 años, los últimos aparente-
mente alemanes naturalizados americanos. 

El registro de bautismos de la comunidad morava men-
ciona también familias de nombres alemanes: Arnold y 
Johanna Walter, que en 1896 hicieron bautizar a su hijo 
Hermann Ludwig; en 1898 murió un Hermann L. Arnold, 
"Nativo"! Hen ry  F. Springer, que se casó el 3-6-1890 como 
miembro de la comunidad de los hermanos Herrnhut, hizo 
bautizar con su esposa Maria Carmen en 1894 a un hijo 
Henry Harrold. H. F. Springer fue por un tiempo propietario 
del salón popular de billar, que luego pasó a posesión de 
E. Tschachtely del Metropolitan Hotel. El Hotel le había 
pertenecido antes a Georg Beckler, quien tenía también el 
restaurante "Cactus". Junto a H. F. Springer aparece en 
1895 también Henry  P. Springer como miembro del jurado 
en Bluefields. El 19-5-1856 falleció a la edad de 30 años 
Marie Springer, quien aparece como "Española", y el 12-  

7-1896 murió el niño de 1 año James F. Springer, nativo. 
Ya sea que a los nativos, por ejemplo, como sirvientes adop-
taron el nombre Springer, costumbre que entre los indios 
miskitos se observaba a menudo, o se deja entrever entre 
esas inscripciones el grado creciente de mezcla de raza por 
medio de casamientos con nativos o por descendencia ile-
gítima. En aquel tiempo en Bluefields existía mucha con-
ciencia de razas lo que no solamente se prueba por medio 
de las inscripciones en los libros de la iglesia morava en los 
cuales las diferencias raciales son bien definidas, sino tam- 
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bién en el decreto Nr. 31 del gobernador e intendente del de-
partamento de Zelaya, Genera! Duarte, del 4-6-1895 que, 

basado en el a rtículo 17 de la Constitución, prohibió el 
desembarque de inmigrantes chinos en la Costa Atlántica. 
Este decreto fue duramente criticado por el periódico de 
orientación americana  The Recorder" en el Nr. 1 del 22-6-  
1895. 

Naturalmente no todos los alemanes en Bluefields eran 
miembros de la comunidad de los hermanos de Herrnhut y 
por consiguiente no aparecen en los registros. 

Por el año 1890 llegó al país casi por casualidad Albert 
Wehde. Ciertas relaciones con Nicaragua sin embargo tenía 
si uno quiere, más atrás, puesto que un tío de él ya había 

acompañado a William Walker y pereció en la Isla de 
Ometepe. 

Wehde escribió un libro "Since Leaving Home", que fue 
publicado en USA en 1921, y de forma extensa describe las 
experiencias, que tuvo en Nicaragua. Wehde, fue origina- 
rio de Blinde en Westfalen, pero creció en Dortmund, tra- 
bajó en la "Bluefields Banana Company, 
verside Plantation" y en la "United States Plantation" cerca 
del Rama. Parece que fue una especie de genio universal, 
pues en 1924 publicó en Chicago dos libros de contenidos 
tan distintos "Fingerprints can be forged" y "Chasing and 
Repoussé, a practical treatise on the art of ornamentation 

" luego en la "Ri- 

in precious metals as practised by the jeweler-engraver with 
special referencie to the making of tools" De su estadía 
en El Rama describe cómo la ciudad tuvo a su santo 
Patrono: Un pobre indio llamado Antonio fue enterrado vivo 
creyéndolo muerto y luego despertó en su tumba. Esto fue 
considerado en todas partes como un gran milagro y el San-
to del Nombre del indio fue elegido como patrono de la 
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ciudad. En los libros de la iglesia morava aparecen Paul e 
Ida Wehle, así como también Elisabeth Magdalene Wehle 
(apellido que no debe confundirse con Wehdel que fue lue-
go la esposa del Vicecónsul Friedrich Jung. Un Gotthold 
Wehle hace su aparición junto con Otto Wurr en 1914 como 
padrino. 

En 1892 falleció Charles Kohlschütter de Prinzapolka, cuyos 
acreedores fueron avisados por los diarios para arreglar la 
herencia que incluía muchos terrenos. En el Río Kukalaya 
mencion Wehde a un Europeo, llamado Bernau, un alemán 
y padre de los Bernaus, que viven hoy en Managua. 

En este tiempo también se encuentra al médico alemán-
americano Dr. Roland Kuehn, de Filadelfia, que editó el dia-
rio "The Sentinel", en Bluefields. Aparece entre otros como 
testigo en el casamiento de su colega Dr. Thaddäus Jeffer-
son Pruett en 1901 con Mayme Josefine oRsenberg. Otro 
médico fue el alemán Dr. Paul Osterhout, quien, como Al-
bert Wehde escribe: recetaba una propia medicina contra 
fiebre, que llevaba su nombre; era hasta propietario de un 
bote de vapor pequeño, que se llamaba "Pickpoket". Una 
buena documentación sobre los más importantes extranje-
ros, que vivían en Bluefields por el tiempo de la incorpora-
ción de la Mosquitia, entre los cuales figuras muchos ale-
manes y germano-americanos, nos da una lista de testigos 
que buscó el gobierno nicaragüense para que certificaran el 
buen comportamiento de sus tropas con los "Municipal Au-
thorities" de Bluefields en la ocupación de la ciudad en el 
año 1894: (421 

Albert Wehde, Jacob Herman, Leopold Marx, Dr. Paul 
Osterhout, H. W. Mallitz, General William Reuling, Dr. Ro- 

(42) Documents relating to the affairs in Bluefields, Republic of Nicaragua in )894, 
published by Authority of the Government of Nicaragua, Washington 1595. 
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land Kuehn, Simon Kohn, Henry F. Springer, Samuel J. Platt, 
Adolph Pomeranz, Rev. W. Siebörger, Mrs. Lola de Schmidt, 
Julio Friedlaender, S. Dreyfus. 

Una gran parte del comercio de aquella época estaba en 
manos de familias judías, de los cuales algunas seguramen-
te eran originarias de Alemania, pero que llegaron en su 
mayor parte a las costas de la Mosquitia a través de New 
Orleans. A ellos pertenecen probablemente Samuel J. Platt, 
Julio Friedlaender, S. Dreyfus, Simon Kohn, Jacob Herman, 
Adolph Pomeranz y otros. Entre las grandes casas de co-
mercio se cuentan Orr & Laubenheimer en la firma Mobile 
Fruit & Trading Company y Compañía Bananera, que al 
mismo tiempo eran agentes de las firmas Steinhard & Co. 
en Hamburgo y New Orleans; también J. Weinberger de 
Galveston, Texas, quien fuera gerente de Bluefields Banana 
Co. y temporalmente alcalde de la ciudad. En 1895 ocupó 
la misma posición Leopold Marx. Uno de los más grandes 
negocios en Bluefields, la Central America Trading Co., perte-
cía a los hermanos Max, Josef y Alfred Beer. El 14-4-1891 
Ferdinand Beer testigo del matrimonio de Caroline Albertine 
Scherer. Como abogado y "Collector of The Custom House" 
trabajó en 1895 H. W. Mallitz, se supone también de proce-
dencia alemana, como también en el caso de Friedrich Feld-
balle, quien se casó en Bluefields el 17-9-1891 como miem-
bro de la Iglesia Morava. Mantenía un foto-estudio y 
anunció en la prensa, que hacía fotografías de 7 a 10 de 
la mañana y de 12 a 4 por la tarde sin que hubiese dife-
rencia en que si era día soleado o nublado. Ofrecía como 
especialidades fotos de Bluefields y de sus alrededores y 
en pa rt icular de grupos de indios sumos. (43) 

J. A. Petersen tenía sucursales en Bluefields y en Laguna 
de Perlas. Una señora M. C. Drexler se casó el 14-8-1895 
(43) " Bluefields Messenger", A Weekly Record & Advertising Sheet, published every 

Tuesday (Nr. Junio 1890-Mayo 1894). 
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con el capitán N. P. Allen, quien era americano. Madame 
Poltchbach parece que estuvo solo temporalmente en Blue-
fields; anunció por medio de los diarios de habla inglesa 
que era "Specialist for the cure of diseases, particular for 
women" e informó, que ya se encontraba en esa ciudad. 
(44). 

La primera plantación de azúcar en la costa Atlántica la 
efectuó el alemán-sueco Emil Bräutigam, cuyos antepasa-
dos eran originarios de Thüringen y cuya familia aún juega 
un papel importante en la costa Atlántica. (451 

Cuando en 1894 la Costa Atlántica fue ocupada por Ni-
caragua e incorporada al territorio nacional, los alemanes 
que allá vivían no contaban entre los más importantes gen-
tes de negocio. Una lista de comerciantes, fabricantes y 
embarcadores de las costas de la Mosquitia de 1892 no men-
ciona otros alemanes que Siegert, el suizo Hermann Ebens-
perger, a J. A. Petersen y Friedlander, pero el renombre 
del que gozaban era tan bueno y no únicamente por la in-
fluencia de los misioneros de Herrnhut debía estar también 
un alemán entre los 10 miembros de un Consejo Provisional 
que propuso el cónsul americano von Braida como órgano 
administrativo provisional y neutral, después que las tropas 
nicaragüenses habían penetrado en la ciudad de Bluefields. 
Cuando este consejo provisional fue creado con 6 miembros, 
pertenecieron a él Alberto Schmidt (461 y luego Rev. H. Ber-
kenhagen (471. 

Al comienzo de nuestro siglo aparece en Bluefields (1910) 
Gottlieb (Deogracias) Gross; vivía a comienzos del siglo en 
Chinandega y antes en Granada. 

(44) 	The  Recorder. 
(45) Donovan Bräutigam Beer: Apuntes Nr. XXVI/ 14-6-1970, así como informe per- 

sonal al autor. 
)46)  Su esposa fue quizá Lola de Schmidt ya mencionada. Albert Schmidt fue el 

gerente de John Wilson's Store. 
(47) José Madriz, Diplomático, Documentos, publicados por el Ministerio de Gober- 

nación y Anexos, Managua 1965, p. 47, 64, 134. 
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En 1916 falleció John Thompson originario de Danzig 
a la edad de 52 años. Había contraído nupcias en segun-
do matrimonio con Lucy Anna Wood, que venía de la Isla 
del Gran Caimán. 

Th. von Kurnotowski falleció el 7-10-1919 con 39 años. 
Willi Drescher falleció el 31-7-1921 con 43 años. Rudolf 
Egelhard aparece como padrino en 1901 en los libros de 
la Iglesia Morava. 

Ya desde 1900 había un consulado honorario alemán en 
Bluefields, que dirigía Fritz Jung y quien fue, después de la 
primera guerra mundial aprox. desde 1922 administrado 
por Hans Rudolf Wettstein. Tanto Fritz Jung como H. R. 
Wettstein estuvieron trabajando de jefe del departamento 
comercial de la comunidad de los hermanos de Herrnhut, 
que luego se llamó "Casa Alemana" y más tarde "Casa 
Comercial" y que se disolvió en 1922. 

Hans Rudolf Wettstein nació en 1891 en Saarburg, como 
hijo del Pastor militar Emil Richard Wettstein y de Emma 
Charlotte Ba rth. La madre era originaria de la Comunidad 
Morava de Königsfeld en la Selva Negra. El padre, por 
motivos de salud, fue trasladado a la Riviera francesa co-
mo pastor de la comunidad alemana en Mónaco y des-
pués de la primera guerra mundial fungió como pastor de 
la comunidad Lucas en Frankfu rt  am Main. Hans Rudolf 
salió primero en calidad de empleado comercial hacia la 
comunidad de los Hermanos en Elim cerca de Kapstad-
Suráfrica y en esa misma calidad llegó en 1914 a Bluefields 
a la "Casa Alemana" Después fue por un tiempo empleado 
de la firma Brockman & Co. en Managua, pero en 1921 re-
gresó a la Costa como gerente de la Bluefields Mercantile 
Co. Murió en Managua en 1967. Después de la primera 
guerra Mundial trajo a su hermano Beinz Bernhard, quien es-
tuvo activo en diferentes empleos pero en especial en el 
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comercio de madera en la Costa Atlántica. La familia 
Wettstein está aún hoy extendida en Nicaragua. En 1900 
aparece Paul Renner de Colonia en Bluefields y sus alrede-
dores como prospector de Minas. Un hijo de él trabajó en 
Chontales en la minería. Otro hijo de él es el actual presi-
dente del Congreso Don Pablo Rener y un nieto Remy Rener, 
Vice Ministro para la Costa Atlántica. 

En 1935 aparecen el abogado Wilhelm Walch de Dort-
mund y el dentista Dr. A. Kraus en Bluefields. En 1938 
Hans Daniel fue empleado de la Bluefields Mercantile Com-
pany. Un Karl von Rechnitz con su esposa Isabelita vivía en 
Bluefields y en diferentes otros lugares de la Costa, pero 
tenía poco contacto con la pequeña colonia alemana, ya 
que sus condiciones no eran muy claras. Fritz Nicolay Peter-
sen de Wundlacken cerca de Koöigsberg tenía una impor-
tante posición como comerciante y dueño de un hotel. Cuan-
do murió a la edad de 60 años en 1930 "The Bluefields 
Weekly" le dedicó una necrología. Su esposa fue Chris-
tiane Petersen. 

Finalmente hay que mencionar al misionero moravo Rev. 
Wolff y su hermano Joseph Wolff con su esposa Hannah. 
Joseph Wolff tenía un negocio de compras en Bonanza y 
abrió un negocio de pescado cuando regresó de su interna-
miento en USA durante la Segunda Guerra Mundial, que 
pronto fracasó. A consecuencia de esto regresó a Bonanza. 

Alejandro Peters, quien después aparece también en Ma-
nagua, fue por largo tiempo director de la Aduana en "El 
Bluff". 

El número de los ciudadanos alemanes en Bluefields lo 
reporta el censo general de 1920 como treinta; en 1935 to-
do el departamento de Zelaya contaba con 49 alemanes, 
pero una gran mayoría de ellos no vivía en Bluefields sino 
en Puerto Cabezas y en diferentes lugares mineros. 
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VI 

LA MISION DE LOS HERMANOS HERRNHUT 
EN LA COSTA ATLANTICA 

El Príncipe de Schoenburg-Waldenburg un celoso fomen-
tador de la "Unitas Fratrum" de Herrnhut, fundada por el 
Conde Nikolaus v. Zizendorf, y confidente del Príncipe Carl 
de Prusia, pudo ver del informe de la comisión de Fellechner, 
Hesse y Müller, el estado de abandono de la población del 
pequeño reino de los indios misquitos, que desde 1687 estaba 
bajo la protección dominadora inglesa, y quienes según creía 
necesitaban urgentemente el consuelo de misioneros. Así 
animó a los "Hermanos Moravos" (Materische Brüder), que 
ya habían obtenido experiencia entre los indios de Nortea-
mérica y el Caribe, para que se ocuparan de este trecho de 
tierra. En efecto pronto fueron enviados desde Jamaica, 
donde trabajaban ya los misioneros de Herrnhut, los Her-
manos alemanes Heinrich Gottlieb Pfeiffer (nacido en Mag-
deburg 14-10-1798) y Amadeus A. Reinke, (nacido en Lan-
caster, Inglaterra 11-3-1822), quien antes había estado en 
Nueva York como Pastor y más tarde fue nombrado obispo, 
para estudiar las condiciones de trabajo en el propio lugar. 
Ambos llegaron el 2-5-1847 a Bluefields pasando por 
Greytown. 

Fuera de un ex-maestro de habla inglesa, quien en cier-
tos días de fiestas leía algunas oraciones, fuera también de 
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capitanes de barcos, que ocasionalmente efectuaban bauti-
zos de niños, y fuera de unos negros no autorizados que de 
vez en cuando en forma distorsionada organizaron bauti-
zos y entierros para poderse ganar algún dinero, no había 
en el Bluefields de entonces ninguna clase de servicio reli-
gioso. Los dos misioneros alemanes tuvieron la suerte de 
encontrar en el Cónsul General Inglés Patrick Walker, quien 
ya había ayudado en forma desinteresada a los inmigran-
tes alemanes del "Frisch", a un hombre que también apo-
yaba el trabajo de ellos. Igualmente el rey misquito los 
invitó a quedarse y les regaló 100 acres de tierra a lo largo 
de Dead Man's Creek en Cotton Tree al sur del pueblo y 
también una isla grande en la laguna. Los pocos colonos 
alemanes del "Frisch" que se habían quedado en Carlstad 
—Pfeiffer y Reinke hablan de 80 personas, contando los 
niños—, estaban felices de tener servicio religioso en su 
propio idioma. Pfeiffer bendijo su Campo Santo Alemán el 
10 de julio 1848. 

El informe (1), que enviaran Pfeiffer y Reinke a Herrnhut 
fue muy propicio, de manera que el Sínodo General encargó 
en 1848 el trabajo en la Costa de la Mosquitia al mismo 
Pfeiffer, quien ya había trabajado 22 anos en Jamaica. 
Como ayudante se le dió al Hermano Johannes Eugen Lund-
berg, así como también al carpintero y constructor, Herma-
no lego Ernst Gottlieb Georg Kandler, quienes llegaron a 
Bluefields el 14 de marzo de 1849. (2) 

Se les dió la misma bienvenida a los misioneros alema-
nes que habían dado los nativos en 1833 a los dos misio- 
neros ingleses Froman y Pilly, lo que Donovan Bräutigam 

(1) Pfeiffer N. Reinke: Ausjug aus der Reisebeschreibung, p. 151-244; idem Re-
conoscuerunm-Reise p. 189. 

(2) J. Taylor Hamilton, Kenneth G. Hamilton: History of the Moravian shore, p. 
306 ff, 536 ff. Samuel Baudert: Auf der Huf des Herrs, Ruckblich auf Jahre Herrn-
huter Missions Gerschichte (Bajo la Proetcción del Señor, Vista a 200 años de 
Historia de Misión de Herrnhut, p. 1 55 ff. 
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Beer describe en forma precisa (3): A la hora anunciada 
el primer servicio religioso recibió la población en su mayo-
ría gente de color de toda categoría, a los misioneros dan-
zando y gritando en ritmos de Tam Tam africano. Los mi-
sioneros ingleses, horrorizados ante tanto "paganismo" los 
criticaron y "lanzando polvo al aire sobre ellos", por lo que 
se retiró la población decepcionada al sentirse mal entendi-
da, para no volverse a acercar —por lo menos oficialmen-
te hasta 1890— al regazo de la misión inglesa. Los dos 
alemanes por el contrario se portaron en forma diferente: 
tomaron parte en fa fiesta y hasta tocaron ellos mismos tos 
tambores, pero después tomaron la palabra para hacerles 
saber el motivo de su venida a sus ya medio convencidos 
oyentes. Una anciana exclamó en su inglés afro-caribe: 
"Dem ya backra no like before, 
"Estos blancos no son como los primeros" 

" lo que debía significar: 

Desde entonces la "Iglesia Morava" de los Hermanos de 
Herrnhut en toda la costa de la Mosquitia se afianzó y se 
extendió en su interior entre los Misquitos, Sumos y Rama 
y hasta en Managua fundó una gran comunidad. 

En Bluefields los Misioneros pronto construyeron una Es-
cuela, la cual visitó desde 1849 el ¡oven Rey George Au-
gusto Federico. Sus tres Hermanas Agnes, Mathilde y Vic-
toria fueron aceptadas en la casa de Pfeiffer. (4) El her-
mano de George, Alexander fue enviado a Alemania a un 
colegio, donde falleció —supuestamente en Bonn— (51 
Mientras tanto se vió que el terreno de Co tton Tree -- Dead 
Man's Creek a la larga no era lugar propicio, de manera 

(31 Donovan Bräutigam Beer, Apuntes XIX del 6-6.1970. 
(4) Pfeiffer regresó más tarde a Jamaica, donde falleció. 
(5) Larry K. Laird: Orígenes de la Reincorporación Nicaragüense de la Costa Mis- 

kita, en Rev. Cons. Nr. 140/Mayo 1972 p. 44. No se pudo obtener ninguna 
información en el registro de defunción del tiempo en cuestión en el registro 
civil de Bonn. H. G. Schneider, no menciona nada de fa educación de Alexon-
der en Alemania, aunque en su libro "Mosquito" informa de manera extensa 
sobre la familia de los reyes moscos. 
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que en 1857 estas tierras fueron permutadas por un lugar 
más central. En 1852 ya se había comenzado con la cons-
trucción de una iglesia. En la bendición inaugural fue bau-
tizada la princesa Mathilde el 16-6-1855. 

El trabajo de misión religiosa misma, que pronto fue 
extendido por los hermanos de Herrnhut a toda la región 
de la Laguna de Perlas, no tenía el éxito esperado, pero la 
situación se mejoró cuando llegó ayuda de parte de la 
prometida de Lundberg y también a la llegada de Rudolf 
Wüllschlägel así como también del misionero danés Jeus P. 
Jürgensen. De 1853 a 1878 estuvo Jens Jürgensen activo 
en la Isla Ramakey como primer misionero de los Indios 
Rama; él escribió al respecto junto con el Hermano Schnei-
der, un libro "Ramakey", que apareció en 1884 en Herrn-
hut. (6) En 1892 se fue el Rev. Anton Arbeiter, como misio-
nero a Rama key. 

En 1856 llegó Gustav R. S. Feurig, en 1857 Friedrich 
Eduard Grünewald, nacido en Gnadnau, que se quedó has-
ta 1876 e hizo importantes investigaciones de idiomas y 
publicó el primer diccionario misquito. (71 En 1857 vino a 
Bluefields el misionero Peter Blair, originario de las Islas Ca-
ribes. 

Desde entonces comenzó a prosperar el trabajo de la mi-
sión y pronto abarcaba todo el territorio de la Laguna de 
Perlas, Raitipura, Brown Bank, Ramakey, etc., donde se le-
vantaron estaciones de la misión y escuelas. En 1858 hasta 
se consiguió una pequeña embarcación "The Messenger of 
Peace", con la cual los misioneros podían viajar hasta Cabo 
Gracias a Dios y hacia arriba del Río Coco. Pronto fueron 
atendidos más de 50 lugares indígenas. El rey regaló a la 

(6) Walter Lehmann: Zentralameriko, Teie I: 1920, p. 365; comparor H. G. Schnei-
ner: Ramakey. 

(7) Walter Lehmann: op. cit. p. 364. 
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misión más tierras cerca de Cabo Gracias a Dios, donde 
trabajó Ernst G. Gebhardt (81, quien, sin embargo, pronto 
tenía que retirarse debido a la situación política. 

Los misioneros alemanes tuvieron que luchar amarga-
mente sobre todo contra comerciantes blancos irresponsa-
bles, que seducían a los indios a la bebida para poderlos 
explotar mejor. 

Lundberg, llegó hasta Waunta Haulover en 1860, lugar 
que los misioneros llamaban Ephrata. Más tarde en 1864 
fue superintendente en Bluefields. A Corn Island, a lo que 
renunció en 1871, llegó Jacob Jonathan Hoch, de Basel en 
1860. Naturalmente no faltaron reveces y fracasos. En 
1865 Bluefields fue destruido, con excepción de 8 casas, por 
un huracán, una catástrofe natural, que se repitió varias 
veces y que interfería seriamente en los trabajos de la mi-
sión. En los años siguientes cambiaron los misioneros y sus 
ayudantes muchas veces. Aparecieron nombres como Au-
gust Hermann Konrad Berkenhagen, quien desde 1882 tra-
bajó entre los misquitos y más tarde fue el primer obispo 
de la provincia de la misión. Su primera esposa Anna He-
lene (fallecida en 18901 era la hija de Lundberg, y se casó 
por segunda vez con Margarethe Schuler, que había sido 
maestra por 6 años en un seminario de niñas en Neuwied. 
Ella llegó a Bluefields, como el "Bluefields Messenger" in-
forma en 1891, como novia. 

(8) En 1908 lograron obtener el reconocimiento de lo ciudadanía alemana: Mag- 
dalene Emilie Gebhardt, nacida en Decora; Ernst Rudolf Gebhardt de Ramakey, 
Theodor Samuel y Walter Pablo Gebhardt de Karata, todos ellos hijos de Ernst 
Gebhardt y de Emile, nacida en Leupoldt, a pesar de que habían nacido en 
Nicaragua. Así también Juan Federico, German Ricardo y Carlos Godefred 
Kern de Dacora, hijos del misionera Friedrich Kern, igual forma Christian Sa-
muel Beck y Alfred Waldemar Beck de Ephrata, hijos del misionero Hermann 
Beck y Berta Antonia, Agnes Elisa y Anna Maria Berkenhagen, así también 
los hijos de Leonhar Reichel, Margaritha y Wolfgang. 
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Berkenhagen publicó en 1894 una "Grammar of The Mis
-kito Language", a lo que siguió en 1905 un "English-Miski- 

to-Spanish - Phrase-Book" y en 1906 un "Miskito-English- 
Spanish Pocket Dictionary" 
en Stuttgart las "Bible stories in the Miskito language, Old 
and New Testaments", una prueba de que los misioneros 
celosamente intentaban por medio del estudio de idiomas y 
dialectos, llegar a tener un mejor contacto con los nativos. 
Sin embargo Walter Lehmann, con cie rta razón lamenta (9) 
que en muchos escritos de los misioneros tildaban las viejas 
costumbres de los indios como "tonterías paganas ", y ter-
minaban precisamente en aquel punto con sus informacio-
nes en el cual la ciencia desearía obtener más y mayores 
datos. Como en toda misión la culpa imperdonable tam-
bién de los misioneros moravos es el haber destruido sin es-
crúpulos las costumbres y la cultura de los nativos. Sin em-
bargo, hubo algunos misioneros que además de sus obras 
lingüísticas también publicaron escritos importantes sobre 
el conocimiento de la región y su gente. En este aspecto 
se destacaron: Adolf A. Danneberger, 1951; también Guido 
Grossmann, con diferentes escritos, que más adelante nom-
braremos; obispo Karl A. Miller; H. G. Schneider; W. Sie-
bürger y H. Ziock los cuales publicaron en los "Periodical ac-
counts relating to the Mission of the Church of the United 
Brethren, established among the Heathen", sus a rtículos: 
"From Br. H. Ziock", cuaderno 22 (1881), p. 254, y "From 
Br. H. Ziock", cuaderno 31 (1880) p. 509-512 respectiva-
mente. Algunos nombres más de misioneros, que estuvie-
ron activos en Nicaragua, nos da el Missionary Directory, 
que fue publicado el 31-3-1892, en el "Bluefields Messen-
ger": 

Ya en 1863 habían aparecido 

W. Siebörger, como superintendente, H. Berkenhagen co- 
mo Warden, H. Ziock en Twappi, P. Colditz y F. Weinstein 

191 Walter Lehmann op. cit. p. 371. 
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en Bluefields, A. Arbeiter en Ramakey, E. Kuschnig en Woun-
ta Haulover; E. Gebhardt en Karata, así también F. Kern. 
También aparecen: Leonhard Reichel, Theophil Martin, Au-
gust Herzog, Ernst August Anschütz, Ferdinand Emanuel 
Renkewitz, Herman Beck, Wilhelm Peper y otros más. 

Wilhelm Siebörger fue el primero que tradujo al misquito 
los Evangelios, los cantos y la liturgia (1889 y 1893), y tam-
bién un vocabulario miskito así como en compañía de H. G. 
Schneider un vocabulario del idioma Tauaxka, un dialecto 
Sumo, que luego incluyó Brinton en su obra. En 1894 apa-
reció en Herrnhut el diccionario Miskito- Inglés de Heinrich 
Ziock, a lo que el misionero R. Reichel añadió "Sprachliche 
Erpanzungen" en 1909 los cuales no aparecen impresos. En 
1905 se imprimió en Herrnhut el primer Nuevo Testamento 
en Miskito. 

Mientras tanto August Martin era entonces el superinten-
dente (hasta 1880), quien junto con Gustav Schneider publi- 
có la composición "30 jahre practische Mission auben in 
Mosquito von 1859-1890". El sucesor de Martin como su-
perintendente fue August Erdmann, quien nació en Labrador 
como hijo de un misionero y al igual que su esposa Louise 
Roy fué víctima de una epidemia en Bluefields en 1891. 
Ambos están enterrados en el pequeño cementerio en el 
sur de la ciudad de Bluefields, el cual se encuentra sin nin-
gún cuido al lado del matadero y en el que algunos misio-
nero descansan en paz; al lado se encuentran las lápidas de 
Ernst Carl Kuschnig, Ma rtha Elisabeth Colditz, apellido de 
soltera Roy, Anna Helene Berkenhagen, apellido de soltera 
Lundberg y su madre Caroline Antonie Lundberg, Paul Ema-
nuel Renkewitz y Martin Anschütz. 

El año de 1894 fue crítico para los misioneros de Herrn-
hut, pues la República de Nicaragua se apoderó de un 
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golpe de la Reserva Mosquita y entonces comenzaron las 
dificultades con el gobierno bajo la influencia católica y que 
al comienzo no veían bien a los misioneros evangélicos y 
hasta los tenían por agentes británicos. 

En el tiempo de los problemas políticos, que precedieron 
a la Reincorporación los misioneros Moravos ocuparon repe-
tidas veces posiciones de honor en la administración de la 
Reserva y de la ciudad en Bluefields, así como por ejemplo 
el Rev. Gustav Feurig, como "King's Magistrate". Es cierto 
que pudo abrir nuevamente Ernst G. Gebhardt en 1900 la 
estación de Cabo Gracias a Dios y Paul Colditz, quien en 
1891 había estado en Ephrata, en 1902 la sucursal Old 
Bank al norte de Bluefields, pero el golpe principal que sa- 
cudió a la misión, fue una ley de junio 1900, la cual de un 
día a otro implantó el idioma español como idioma exclu- 
sivo de la enseñanza y permitía como maestros únicamente 
a las personas autorizadas por el gobierno en Managua. 
Ademán solamente podían ser para varones y mujercitas, 
que desde ese momento deberían ser enseñados por sepa-
rado, maestros para los unos y maestras para las otras. Los 
Hermanos alemanes no estaban preparados para estas con-
diciones, que evidentemente fueron dirigidas contra su Mi-
sión. Gracias a su trabajo la Costa Atlántica que por lo 
demás siempre quedaba abandonada había alcanzado un 
mejor nivel medio de enseñanza que todo el país. En 
1863 visitaban de los 1.000 habitantes que había entonces 
en Bluefields, un 10% una escuela y hasta hace poco la 
visita promedia de una escuela era 3 veces más alto que 
en el resto del país. 

En 1895 se presentó por primera vez en Centroamérica 
el "Mesías" de Häendel, por un coro en Bluefields, el cual 
solamente tenía un ejemplar de las notas a su disposición 
para practicar. Probablemente el inspirador y también di- 
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rigente fue Adolf Adelsberg y el coro era de la Misión Mo-
raga. Desde entonces se canta en Bluefields cada año el 
"Mesías". (10) 

Una delegación bajo el superintendente Berkenhagen y 
el Hermano Theophil Ma rtin fue recibida por el presidente 
de la República, Zelaya, y su Ministro de Relaciones Exte-
riores, a quienes ya les había informado probablemente el 
gobernador de Bluefields en sentido positivo; en todo caso 
ambos se mostraron de forma abierta hacia los problemas 
de los misioneros. El Ministerio de Relaciones Exteriores en 
Berlín el 14-12-1907, dió órdenes al enviado Conde v. Schwe-
rin de asegurarse durante su próxima visita a Nicaragua, 
de que la misión de Herrnhut no fuese molestada y que sus 
derechos a la posesión de tierra se regulasen en forma sa-
sifactoria. (11) 

A partir de 1907 se pudo comenzar otra vez un trabajo 
fructífero. La misión mantuvo una estricta neutralidad en la 
revolución contra Zelaya, así como también en la revolución 
del General Estrada, y de igual forma más tarde, cuando 
los Americanos ocuparon Nicaragua. En 1910, después de 
la caída del Presidente Zelaya, se implantó en Nicaragua 
absoluta libertad religiosa y los misioneros alemanes no 
fueron más estorbados. En 1914 fue Theodor Reinke su - 
perintendente. El se dedicó sin embargo en especial a la 
misión de los indios en Honduras. Ya en 1903 lograron 
los Herrnhut la conversión de los Indios Sumo. Los Herma-
nos Hermann Kluge y G. Carlsson publicaron en los "Kleine 
Trekstate aus der Bondermission" Nr. 34 un informe "Zu 
den Sumu-lndianern. Besuchwire in die Unwatden Nicara- 

(10) Dr. Ernesto Rizo, director del Conservatorio Nacional de Música, señaló al autor, 
que en la representación actual del "Mesías" en Bluefields debe notarse un cam- 
bio de estilo notable y que hace recordar a los ' Spirituals" americanos, y que 
esto seguro se debe a que en Bluefields la población actualmente en su ma- 
yoría es negra (Zambos). 

(11) Auswartiges Auw. Pol. Arch. J. Nr. 12.403 — Guatemala A. Nr. 8. 
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guas". En 1923 se levantó una estación de la misión con 
una pequeña iglesia en Musawas en el Río Waspuk, que 
hoy en día es la más importante población Suma. Los mi-
sioneros se preocupaban aquí, como en otros lugares, de que 
los sumos que vivían esparcidos a las orillas del río en cho-
zas, se juntaran en lugares más grandes. De esa forma 
nacieron unos grandes pueblos, como Karawala y Musa-
was. Desafortunadamente los misioneros no vieron en su 
celo religioso que los indios poseían bienes culturales anti-
guos e ideas religiosas propias, que cuidaban como su tra-
dición y costumbre. El grado de la transformación y hasta 
la destrucción que causaron los misioneros se puede ver en 
el hecho de que juntaban en los pueblos que fundaron sin 
escrúpulo miembros de diferentes tribus con diferentes dia-
lectos. 

Por ejemplo en Karawala en 1924 nació una lucha abier-
ta entre las dos sub-tribus sumas, los Twakas y los Woolwas, 
y Karl Bregenzer se esforzaba en aprender el idioma Sumo, 
en lo que tomaba lecciones de miembros de las dos dife-
rentes tribus que habitaban en Musawas como eran Pana-
maka y Twakas. (12) 

En Musawas trabajó primero Franz E. Schramm de St. 
Georgenthal, Thürngen (13). En 1928 llegó Karl  Bregenzer 
de Sigmaringen con su esposa, suegra y dos pequeños hijos. 
El había trabajado desde 1922 en Karawala. En 1931 fue 
asesinado en forma bestial por los bandos del General San- 
dino, que lo creyeron espía americano, mientras que tos 

(12) Arch. Morav./Bethl.: Anual Reports of various Stations 1924-1937 11937)-  

(13) La tumba de la primera esposa de F. Schramm, Lydia, Anschütz, se encuentra 
en el jardín de la cosa del pastor Moravo en Wasla, Rio Coco y lleva la ins-
cripción: Lydia Schramm, nacida en Anschütz, el 11 de Abril de 1875 en Branden-
burg en el Havel, falleció el 21 de Abril de 1914 en Wasla, Nicaragua. Rev. 
22, 20b. Franz Schramm fue más tarde párroco en Sonsan, Río Coco. Su se-
gunda esposa fue Luise Bohr. Regresó a Alemania aprox. 1928. Los hijos 
eran ter. Matrimonio: Lydia, Hons, Werner, Hertha, Lotti, Gerhard; 2do. Ma-
trimonio: Frank Ernst, Ottmar, Olaf, Luise, Herbert. 
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sumos lograron salvar a su familia. Todavía hoy se cuida 
con esmero la tumba de Karl Bregenzer en el pueblo. Su 
lápida tiene la inscripción: "En memoria de Karl Bregenzer 
que dió su vida en defensa de la fé. El 31 de Marzo de 
1931. Edad 30 años 11 meses 9 días". El 31 de Marzo 
de 1931 entraron los sandinistas an Musawas, cuya pobla-
ción huyó. Solamente Karl Bregenzer se había quedado. 
Fue amarrado y encerrado a pesar de que insistía en que 
era ciudadano alemán. En la tarde del mismo día le cortó 
la cabeza un bandido llamado Blandón, después de que 
un sumo se había negado a obedecer la orden de matarlo. 
El valiente indio debía de ser fusilado en consecuencia, pe-
ro como la pistola del bandido falló pudo escapar. El ca-
dáver de Bregenzer no fue desmembrado como dicen, pero 
los animales lo dañaron antes de que pudiere ser sepultado. 
(14) El misionero D. J. Haglund hizo un recordatorio a 
Karl Bregener en su muy popular escrito que primeramente 
apareció en sueco y en 1956 en alemán bajo el título "Unter 
indianern und Räubern. Aus bewegsen Tagen der Nicara-
gua-Missión" ("Bajo indios y asaltantes, de días movidos 
en la Misión Nicaragua"). 

En 1907 Guido Grossman junto con Benjamin Garth, na-
cido en Laguna de Perlas y el primer nativo en servicio de 
la misión, fundó una estación exterior en Sangsangta en el 
Río Coco, 200 millas río arriba. 

Grossmann, quien era obispo en Bethlehem, Pennsylva-
nia desde 1905, se interesó vivamente por las condiciones 
del país y publicó varios libros, entre ellos "Nikaragua, land 
und leute und die binionsarbeit der Bondergemeide in Nika-
ragua und Honduras" ("Nicaragua, País y Personas y los 
trabajos de la misión de la comunidad de la Hermandad en 

(14) Una carta de Adolf Danneberger sobre Karl Bregenzer y su muerte en el ar-
chivo de la Moravian Church en Bethlehem, Pa., USA. 
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Nicaragua y Honduras") (15), así también "Notes on the 
Mythology of the Miskito Indians" (16) y ' Legends and Cus- 
toms of the Pansamak Sumos 
que otros misioneros alemanes obtuvo la ciudadanía ame-
ricana. Una serie de misioneros llegaron al país ya "ger-
mano-americanos" y después de cada una de las guerras 
mundiales se ampliaba el elemento americano. 

". (17) Más tarde, al igual 

La primera guerra mundial trajo una completa interrup-
ción de las conexiones a Herrnhut. La Central de la misión 
fue trasladada de Alemania a USA, y el idioma adminis-
trativo hasta ahora con preferencia el alemán fue suprimido. 
En 1915 tuvo Fritz Jung que abandonar sus funciones, sino 
el gran almacén de la misión hubiese sido decomisado o 
confiscado. Fritz Jung fue uno de los miembros de la co-
munidad más caritativo y era vice cónsul en Bluefields, tam-
bién era jefe de la sección comercial que mantenía en aquel 
entonces la misión y que llevaba hasta entonces el nombre 
de "Casa Alemana" el cual tenía que cambiar por el de 
"Casa Comercial", hasta que se disolvió completamente en 
1922; solamente quedaba la librería. Entre los años 1938 
y 1940 se extendió considerablemente la actividad de la 
misión en la región entre Bonanza y el Río Coco. Sobre 
todo en Bilwaskarma se fundó un centro misionero con se-
minario, (Instituto Bíblico), escuela y hospital. Werner G. 
Marx, más tarde superintendente, fue llamado a Bonanza. 
Trabajó también en Honduras y publicó junto con Georg 
Reinke Heath un diccionario español-misquito. Su hermano 
Dr. Samuel B. Marx estaba activo al mismo tiempo como 
médico en la misión hondureña. 

Su hermana Elisabeth Marx fue hasta hace poco direc-
tora del Colegio Moravo de Bluefields, que fue levantado 
en 1951. 

(15) En "Hete zur missionkunde ", Herrnhut lessionsstudien" Nr. 33, 1940, Herrnhut. 
(16) En "The American" del 2 -12-1941, Bluefields. 
(17) Ibid. del 14 -8.1 917. 
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Con el engrandecimiento de la actividad de la misión y 
al mismo tiempo con la interrupción de las conexiones a 
Alemania, cada vez entraron más y más no-alemanes y en 
especial nativos como misioneros, pero todavía hay muchos 
nombres alemanes. Por 1929 estaban activos en Nicara-
gua Adolf O. Danneberg, Klara DahIke, Wilfried Dreger, 
H. Stortz, Margriet Heidenreich, Anna Kreitlow, Dr. A. Da-
vid Thaeler Jr. cuya madre Ruth C. S. Thaeler, que vive aho-
ra en América prestó su nombre a un importante hospital 
en Bilwaskarma. La familia Thaeler ha proporcionado por 
7 generaciones misioneros a la Misión Morava. (18) 

Desde 1933 hay en Managua una "Iglesia Morava", don-
de se encarga de la numerosa comunidad, en su mayoría 
miembros de la Costa Atlántica el Rev. Wolfram Fliegel. (19) 

OS)  Lazsló Pataky: Nicaragua Desconocida. Rev, Cons. Nr. 75/Dec. 1966, p. 15 f. 
(19) La Iglesia luterana está activa desde 1958 en Centroamérica y asi también en 

Nicaragua. El primer pastor fue Fred. J. Wolff, enviado del Sínodo de Missou-
ri, luego los alemanes, pastor Joachim Kobelius, (1961-69) y pastor Dr. Veit 
Brüggman, (desde 1970). 
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VII 

COLONIZACIONES ALEMANAS EN EL RIO GRANDE 

En los años 1859160, siendo el General Tomás Martínez, 
Presidente de la República, el inglés James Welsh solicitó 
del gobierno nicaragüense un contrato de colonización. El 
gobierno entró con él en estipulaciones liberalísimas a base 
de la ley de 1824 ofreciéndole condiciones muy favorables 
cuyo objeto eran tierras "a la margen del Río Wanks " (Río 
Coco), "entre los límites de Matagalpa y Segovia con la 
Reserva de Mosquitos", 
por los indios. (1) Parece que James Welsh ya había ob-
tenido anteriormente otras concesiones en la desemboca-
dura del Río Grande de Matagalpa, cuyos límites aparen-
temente no estaban muy exactamente definidos, lo que 
pronto causó dificultades con un grupo de pietistas de Po-
merania, que quería poblar un territorio que les había con-
seguido Alexander von Bülow. 

 excluyendo los lugares habitados 

A fines de Abril de 1850 habían salido rumbo a las costas 
de la Mosquitia, 140 personas de Pomerania Ulterior bajo 

" llegó el la dirección del literato Utecht. Su barco "Norma 

(1) Datos relativos a la proyectada inmigración al país..., en: Rev. de la Acade- 
mia de Geografía e Historia de Nicaragua, tomo XXXV/1969, p. 51, 69, 70 : 

 Pablo Lévy: Notas geográficas... , en Rev. Cons. Nr. 63/Dec. 1965, p. 269. 
El describe más exacto el lugar de la concesión de Welsh, "en la confluencia 
del Río Grande de Matagalpa y del Río Tooma (Turna). 
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28-6-1850. Se les había descrito como sumamente prove-
choso un territorio cerca de "Seven Hills" en el Río Grande 
Una vez llegados, se dieron cuenta que aquellas tierras, tan-
to recomendadas, eran de suelo pantanoso y que además 
el inglés Welsh reclamaba derechos de propiedad. A pe-
sar de eso los inmigrantes ni querían, ni podían regresar, 
de manera que decidieron quedarse; solamente 6 de ellos 
tomaron el mismo barco en que habían llegado para volver 
a su patria, y otros 6 prefirieron irse a New Orleans. 

Después de 21 días les atacó una fiebre que pronto los 
diezmó, de manera que el resto tenía que buscar refugio en 
la colonia germano-belga de Santo Tomás, en Guatemala. 
El 29-9-1850 vivían de estos 140 emigrantes solamente 20. 
Utecht mismo y dos de sus hijos habían fallecido. Los in-
fortunados fueron recibidos cordialmente en Santo Tomás 
pero llevaron consigo la fiebre contagiosa, de la que mu-
rieron otras 59 personas, y además muchos viejos colonos 
de Santo Tomás. 

Los emigrantes que regresaron a Alemania demandaron 
a Alexander v. Bülow, en quien habían confiado. Se for-
mó causa contra él que fue, sin embargo, rechazada por el 
juzgado del distrito en Schlein el 15-11-1851. También se 
rechazó una contraacusación de Bülow contra el autor de 
un artículo sobre este intento de colonización en el "Allge- 
meine Auswanderer" De esta manera Bülow quedó mo- 
ralmente gravado en la opinión pública, razón por que la 
asociación de Berlín para la centralización de la emigración 
se sintió en la necesidad de rehabilitarlo. 

El fracaso de la expedición de Utecht tuvo en sí algo 
bueno, puesto que muchas personas dispuestas a emigrar 
y que ya habían acudido en Stettin, desistieron de sus pro- 
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pósitos. (21 El Gobierno Nicaragüense siguió siempre muy 
interesado en conseguir colonos alemanes para el Río Gran-
de, como menciona Courtenay de Kalb (3). 

10 años después del fracaso de Utecht, Welsh aparente-
mente vendió su segunda concesión que había obtenido en 
1859/60 por 10.000 dólares a Adolf Adlersberg (41 origi-
nario de Schlesien, quien había traído 70-80 personas de 
Nueva York, en su mayoría alemanes, con quienes quería 
fundar una población. El territorio en la parte alta del Río 
Grande de Matagalpa le prometió ser muy apropiado, y 
ahí ya se encontraba un alemán-húngaro, quien se había 
dedicado a la ganadería (5), Adlersberg originalmente te-
nía en mente de establecer una colonia de 3 a 5.000 ale-
manes. Contaba con una gran concurrencia, puesto que 
en aquel tiempo muchos querían abandonar los Estados 
Unidos a consecuencia de la amenazante guerra civil. Su 
plan había causado mucha atención, pero en los Estados 
del Norte se encontraron muchas contradicciones; se le acu-
só de tener tendencias en favor de la esclavitud al estilo de 
los Estados del Sur y de que perseguía las mismas metas 
en Nicaragua, que William Walker, de manera que sola-
mente llegó con un pequeño grupo a Bluefields. 

Este grupo era compuesto de exoficiales, agricultores, tra-
bajadores y también aventureros; muchos trajeron sus espo-
sas con ellos. Fue positivo el que todos tenían cierta expe-
riencia en la agricultura. El grupo encontró el apoyo del 
misionero moravo Martin en Bluefields, pero el largo cami-
no río arriba del Río Grande causó las primeras víctimas. 
Una vez llegado se fundó un pequeño pueblo y de inmedia-
to se comenzó con la siembra. Se pudo conseguir hasta 

12) N. Schottelius p. 67. 
(3) Courtenay de )(oIb Nicaragua p. 248. 
(4( H. Schottelius p. 68 habla de Adolf von Adlersberg. 
151 Conrad C. Skinner: A Century of Moravian Mission in Bluefields, Nicaragua. 
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una buena cosecha, pero después que no se sabía que ha-
cer con los productos, porque no existía ningún mercado. 
Con esto apareció el primer descontento. Mayores dificul-
tades se presentaron, después de que la colonia mandó a 
Adlersberg con poderes correspondientes a Managua para 
exigir más ayuda por el gobierno. Pero este negó a Adlers-
berg el reconocimiento de la concesión apoyándose en el 
hecho de que hubiesen concedido a Welsh derechos intrans-
misibles. Adlersberg había cometido el error de no diri-
girse desde el principio a las autoridades nicaragüenses, 
porque él supuso que la concesión se encontraba en territo-
rio del reino de la Mosquitia; él había entrado al interior 
del país por la parte de Bluefields y en realidad los límites 
eran entonces muy discutidos. Las ideas de Palmerston 
referente al límite occidental de la Mosquitia de todas ma-
neras abarcaban más terreno de lo que pensaron los nicara-
güenses. (6) El Gobierno Nicaragüense no se oponía a cele-
brar un nuevo contrato con Adlersberg, lo que este último 
aceptó. Sin embargo el congreso de Managua negó su apro-
bación y puesto que Adlersberg mientras tanto había en-
trado en dificultades monetarias, tuvo que abandonar el 
proyecto. Los decepcionados colonos se fueron en parte a 
Costa Rica o a Managua, y otros a Bluefields, donde inten-
taron establecerse en "German Town", donde vivía todavía 
un pequeño resto de la población de Carlstad. 

Entre estos estaba Charles B. Vogel, un sastre, con su jo-
ven esposa alemana Sofie, quien falleció tres meses más 
tarde durante el nacimiento de una hija. (7) Los desafor-
tunados colonos fueron bien recibido al principio por los 
Hermanos de la Misión de Herrnhut en Bluefields. 

(6) Comparar Map of the Moskitocoast, Palmerston's Boundary, 1848 de Larry K. 
Laird en Rev. Cons. Nr. 140/Mayo 1962. 

(7) La hija se casó más tarde con el Capitán Charles Knudsen y fue la madre de 
Mrs. Berta Coe, Miss Blenda Vogel y otros; Charles B. Vogel se casó aproxi-
madamente 6 años más tarde con Antoinette Hooker, cuyos hijos fueron: Dora, 
John yotros. 
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Pero pronto se presentaron dificultades porque no que-
rían someterse a las órdenes estrictas de los misioneros, 
puesto que la meta de haber emigrado era precisamente 
ganar la "libertad". Pronto se produjeron intrusiones y to-
da clase de dificultades de manera que el cónsul británico 
tuvo que intervenir. Así que se dió el triste ejemplo, de 
que un funcionario británico poco amistoso con los alema-
nes, tuvo que interponerse con ayuda de la policía para 
restablecer nuevamente la paz que se había turbado por 
los pleitos de dos grupos de alemanes. (81 

Adlersberg abrió en Greytown un negocio y aparente-
mente también un hotel, pero ninguno de los dos funciona-
ban bien como parece, puesto que además trabajaba como 
barbero. luego se fue a Bluefields en donde igualmente 
tenía un hotel. Se cuenta que mientras vivió en Greytown, 
cada vez que creía que un extranjero en Bluefields necesi-
taba nuevamente un corte de pelo viajaba ahí, hasta que 
finalmente pudo emplear a un ayudante. Adolf Adlers- 
berg, que fue registrado como músico, aparece en una lista 
de extranjeros en Nicaragua en 1892 como ciudadano ame-
ricano, que vivía ya 25 años en el país y que poseía una 
fortuna de 8.000 dólares. (91 Murió como hombre de gran 
respeto en Bluefields, donde en 1895 se le menciona como 
miembro del jurado. En 1888 introdujo por primera vez 
los juegos Cricket y Baseball en Nicaragua, quizás en todo 
Centroamérica, donde hasta hoy es el deporte nacional del 
país. Fue también organizador del "Bluefields Amateur 
Dramatic Club" y de numerosos conciertos de música, en 
lo que Bluefields se destacó. (101 

(8) H. Schottelius p. 69; Schottelius se equivoca cuando dice de que A. regresó 
a USA. 

(9) Breves Noticias. Como su origen alemán es indudable, debe haber sido na- 
turalizado. 

110) Donovan Bräutigam Beer: Apuntes XX del 7.6-1970, así como también infor- 
mación verbal al autor; comparar también "The Recorder', Bluefields, 1. eYar, 
Nr. 1-42 (22-6.1895 	18-4-1896). 
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Nunca se hicieron reclamaciones contra Adlersberg en con-
secuencia del fracaso en el proyecto de la colonización, más 
bien que Welsh probablemente había tenido intenciones en-
gañosas desde el principio, aunque para disculparle se dijo 
que solamente el comienzo de la guerra civil americana le 
había impedido llevar a cabo sus planes. (11) 

Los principales perjudicados fueron como siempre los co-
lonos alemanes, quienes no dejaron huella alguna de sus 
poblados en aquellos contornos montañosos e impenetra-
bles, de manera que el lugar no se puede ni localizar con 
exactitud. 

Talvez perteneció a ellos Joseph Nagelschmidt, quien pri-
meramente había emigrado a Beaufort, North Carolina, U. 
S. A., donde encontró trabajo con un Sr. J. A. Justi, pero que 
después llegó a Nicaragua decepcionado como muchos otros 
de los Estados Unidos. Por eso se había unido a otros ale-
manes, por ejemplo Adolf Ehert, Viktor Rem, Martin Schae-
fer, y Jacob Meyer. El grupo se fincó en el Río Grande, se 
supone en la parte baja, cerca de la Costa Atlántica. Josef 
Nagelschmidt se ahogó en este río el 11-1-1863. De este 
pequeño grupo de colonos alemanes se nos informa sola-
mente por medio de una carta ahora casi ilegible, que di-
rigía el antiguo cónsul de la Unión Nortealemana en Nica-
ragua, Dr. C. S. Bernhard en su calidad de cónsul en Ama-
pala, San Miguel, a su colega Paul Eisenstuck en Chinan-
dega, en el cual pedía un certificado de defunción para 
José Nagelschmidt. (12) 

(1 1) Datos relativos o la proyectada inmigración en: Rev. de la Academia de 
Geografía e Historia de Nicaragua, tomo XXXV/1969 p. 51. 

(12) Viejas actas de la Embajada Alemana en Managua. 
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VIII 

ALEMANES BAJO BANDERAS EXTRANJERAS 

TAMBIEN EN NICARAGUA 

El oficial prusiano de 19 años Gustav Ferdinand v. Temps-
ky, quien en el año 1846, lleno de deseos de aventuras, dió 
las espaldas a su aburrida guarnición y al servicio Militar 
para poder llevar una vida llena de hazañas en las Costas 
de la Mosquitia, de cuyo exótico reinado (1) se podía leer 
tanto en aquel entonces en Prusia, no vaciló en ponerse a 
la disposición del Cónsul Inglés en Bluefields, cuando éste 
formó un cuerpo de expedición, que debía restablecer la 
influencia británica en el pequeño, pero entonces importan-
te puerto de Greytown o San Juan del Norte. 

Tempsky se ganó la simpatía del Cónsul Patrick Walker 
a su llegada a Bluefields, quien veía con buenos ojos la Ile- 

(1) Debido a las estrechas relaciones comerciales entre la Jamaica británica des- 
de 1655, y las costas centroamericanas, se había robustecido aquí la influen-
cia inglesa de tal forma, que se decidió a afianzar su influencia coronando 
a un cacique nativo (Jeremy I., 1687-17231 como rey de la Costa de la Mos-
quitia. Más tarde los indios dejaros en manos de los ingleses el determinar 
al rey de una lista de tres candidatos. El Rey Robert Charles Frederick en forma 
testamentaria por el año 1842 traspasó el poder del gobierno al coronel in-
glés Macdonald, hasta entonces intendente de Belice. De esta forma Mos-
quitia se convirtió en un protectorado puramente británica. En el tratado de 
Managua (Zeledón-Wyke) reconoció Gran Bretaña en 1860 determinados dere-
chos a Nicaragua sobre estos territorios, cuya influencia se consideraba pre-
ferida de la de los Estados Unidos. Después el protectorado se convirtió en 
la llamada "Reserva Miskita", que en 1894 fue completamente incorporada 
a Nicaragua. El rey fue destituido. Comparar Larry  K. Laird en Rev. Cons. 
Nr. 140/mayo 1972. 
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gada de colonos alemanes, ya que esto le parecía prove-
choso para la protección militar de aquel territorio de inte-
reses británicos. (2) El joven oficial prusiano fue especial-
mente bienvenido por el Cónsul, quien prácticamente ejer-
cía por sí solo la regencia sobre el reinado, debido a su edu-
cación militar, sus cualidades de líder y su sed de actividad. 
No hubiese sido necesario entregar la carta de recomenda-
ción que llevaba de parte del Earl of Westmoreland, John 
Fane, Enviado Británico en Berlín, y en la cual se había 
atribuido a Tempsky el rango de capitán, lo que muy difí-
cilmente hubiera podido lograr con sus pocos años. (3) 

La tarea de Patrick Walker era la de expulsar a los Ni-
caragüenses de Greytown (San Juan del Norte) y restable-
cer el dominio inglés por medio de una acción armada. El 
"Consejo Estatal" del Rey de la Mosquitia, había exigido 
a manera de ultimatum al gobierno nicaragüense el 23-  
10-1847, remover sus soldados y autoridades de Greytown 
a más tardar el 1-1-1848. Cuando esto, como se esperaba 
no sucedió, las tropas de la Mosquitia, bajo comando in-
glés ocuparon en aquel día el puerto y enarbolaron fa ban-
dera del reino. A estas tropas pertenecía también la "Pru-
sian Company", que había sido formada por Walker con 
la ayuda de Tempsky con los colonos de la Prusia Oriental. 
llegados con el bergantín "Frisch", y a quienes Tempsky se 
había enfilado sin vacilar. Muchos de los alemanes podían 
bien estar contentos de hacer algo, ya que se encontraban 

(2) H. Schottelius P. 61, 62. 
(3) W. P. Parham nombra como importante relación de Tempski su amistad con 

Gernhard Ernest v. Bülow, que más tarde fue Secretario de Estado en el Mi-
nisterio de Relaciones Exteriores. Se debe haber confundido con Alexander 
v. Bülow, que en el tiempo en cuestión se había interesado vivamente en las 
Costas de la Mosquitia y mantenía correspondencia con el Cónsul Christie 
(Sucesor de Walker), mientras Bernhard Ernst, en aquel tiempo todavía no estaba 
en el servicio estatal prusiano y no jugaba ningún papel político, como el que 
describe Parham sobre el amigo de Tempski. Algunas cartas, que Parham es-
cribiera a Bernhard v. Bülow y que se encuentran en Londres, tienen la firma, B. 
Bülow; sin embargo provienen como el autor pudo probar de lo mano de Alexander 
v. Bülow, quien acostumbraba firmar con B. como abreviatura de "Barón". 
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en una situación extremadamente apretada. La • Prussian 
Company"  llegó a Greytown con la "Royal Bluefields Mili- 
tia" a bordo del barco de guerra inglés "Vixen 
comando del Capitán A. P. Ryder en la noche de Año Nue-
vo de 1848. En vista de que los nicaragüenses el día ante-
rior se habían trasladado al Río Sarapiquí, el cuerpo de 
expedición se encontró únicamente frente a la protesta del 
comandante, cuando la bandera de Nicaragua fue arriada. 
El Mayor George Hodgson recibió la orden de mantener la 
posición de gobernador en ese territorio inglés, y Patrick 
Walker regresó con sus tropas. 10 días más tarde apare-
cieron los nicaragüenses nuevamente en el campo, tomaron 
posesión del puerto y llevaron al Mayor Hodgson como pri-
sionero a León. Walker envió al joven Tempsky a Greytown, 
esta vez como mediador; como alemán parecía el más apro-
piado para representar en forma neutral el reinado, ya que 
el británico era desde en un comienzo odiado por el nica-
ragüense. 

" bajo el 

Tempsky fue recibido de forma muy amistosa por el Ge-
neral Trinidad Muñoz y ganó tiempo en favor de los ingle-
ses, para que pudieran obtener refuerzos con el fin de ex-
pulsar nuevamente a los nicaragüenses. El comando bri-
tánico creyó aconsejable encargar tropas regulares y trajo 
de Cuba una compañía del regimiento 38. Por ese motivo 
no volvieron a entrar en acción ni "La Royal Bluefields Mi-
litia" ni "La Prussian Company". Esto no le gusta para 
nada a Tempsky quien era sediento de hazañas y decidió 
al igual que el Cónsul Walker y el joven Charles Napier Bell 
(su amigo y más tarde cuñado) (41, unirse voluntariamente 
a los soldados ingleses y liberar al Mayor Hodgson. To- 

(4) Charles N. Bell, hijo del superintendente británico, Stanislas James Bell. fue 
el autor del libro "Trangwera, life and adventures among gentile savages", 
Londres 1899, asi también el trabajo "The Mosquito Territo ry" en Journel 
Royal Geograpic Society, tomo 32 (1862) p. 242-268 (con mapa). Estuva acti-
vo durante 30 años como ingeniero civil en Mosquitia. En "Tongweera" des cri-
be muchos períodos en los cuales estuva junto con G. v. Tempsky. 
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maron río arriba del Río San Juan en dirección a San Carlos. 
Aquí las tropas padecieron más bajo el calor húmedo y los 
insectos que por incursiones enemigas, y alguno pudo ha-
berse recordado de la expedición inglesa, que hacía más 
de medio siglo, es decir en 1780, había tomado el mismo ca-
mino. En aquellos tiempos estaba presente Horatio Nelson 
de 22 años de edad cuando la tropa había perdido 145 
hombres únicamente por la fiebre amarilla. También esta 
vez fueron grandes las fatigas. El cansado Tempsky se 
durmió una vez durante el viaje sobre el río y cayó de re-
pente al agua. Patrick Walker inmediatamente se lanzó 
para rescatarlo, pero el joven era un buen nadador y se 
pudo ayudar a sí mismo ;  Patrick Walker, por el contrario, 
no volvió a la superficie. Su cadáver nunca fue encon-
trado. 

Esta fue la última expedición militar inglesa en Nicara-
gua. El Capitán Hodgson salió libre en vista de un armisti-
cio celebrado el 7-3-1849; la tropa inglesa que había pene-
trado hasta San Carlos, regresó a Greytown, y el 10 de 
Abril de 1850 se celebró el tratado Clayton-Bulwer entre 
Inglaterra y los Estados Unidos con el cual se aseguraban 
mutuamente, no ponerse en Centroamérica dificultades y 
de no intentar apropiarse algún territorio. 

La "Prussian Company" dejó de existir y Tempsky no vió 
más campo de actividad para él. Pero en vista de que no 
había tenido ninguna oportunidad de hacerse de un renom-
bre o de riquezas no quería regresar a Alemania. Además 
lo retenía su simpatía hacia Emilie Bell. Pero como no ha-
bía aprendido nada más que el servicio militar, tomó la 
posición, más bien por necesidad, de instructor de la Royal 
Bluefields Militia. (5) Fue seguramente un buen paso llegar 
de teniente imperial prusiano a cabecilla de una tropa de 

(5) Parham, P. 32, 34 
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indios y mulatos descalzos- Por consiguiente Tempsky no 
se entristeció cuando a consecuencia del tratado Clayton- 
Bulwer se desintegró también la tropa de Bluefields, que 
según una expresión de James Bell se había convertido en 
"utterly worthless" (6). Tempsky, por lo demás, había lle- 
gado a jugar un papel extraordinariamente influyente en la 
corte de Bluefields, lo que lo llevó a tensiones entre él y el 
nuevo Cónsul Green y su sucesor Christie, respectivamente, 
lo que influenció desgraciadamente en forma negativa la 
posición de estos dos funcionarios hacia la colonia alema-
na en Carlstad (7). 

Pocos años después de la última expedición inglesa en 
el Río San Juan, con participación de Gustav Ferdinand v. 
Tempsky y de la "Prussian Company", se apresuró el aven-
turero americano William Walker a conquistar Nicaragua. 

La situación política del país fue entonces enredada; pleitos 
de partidos, ambiciones y vanidades y no por último inten-
tos sin escrúpulos de enriquecerse, lo que en Latinoamérica 
siempre ha sido parte de la política, llevaron el país a una 
guerra civil y a la ruina. Los dos partidos irreconciliables, 
los demócratas en León y los legitimistas en Granada, se 
peleaban por el poder. En 1853 buscaron ayuda en Nor-
teamérica los vencidos demócratas bajo el Director Provi-
sional del Estado, Castellón. 

Se le ofreció al aventurero americano Byron Cole 52.000 
acres de tierra, si él traía 200 colonos americanos al país, 
quienes primeramente sin embargo tenían que luchar como 
soldados al lado de los demócratas. Un contrato de colo-
nización correspondiente fue firmado, pero Cole traspasó 
sus derechos y obligaciones en febrero de 1854 a William 
Walker, quien había fracasado poco antes en su intento de 

(6) Parham, P. 31 
(7) H. Schottelius, P. 65 
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fundar en Baja California una república, "Sonora" inde-
pendiente de México y dependiente de USA. El quería re-
petir su intento en Nicaragua. William Walker, quien era 
un partidario de los Estados del Sur, de los que se aferra-
ban a la esclavitud, y quien estaba convencido profunda-
mente de la supremacía de la raza blanca, había entre otros 
estudiado medicina en Heidelberg, y era un hombre culto 
y lleno, sin duda, de ideales combinados con una ardiente 
ambición. El quiso introducir a Nicaragua un elemento, 
por medio del cual esta parte de Centroamérica podría ser 
"regenerada", es decir los colonos norteamericanos, quie- 
nes al mismo tiempo deberían cuidar el orden en su calidad 
de soldados. El tenía una idea turbia de una especie de 
"Campesinos vigilantes", con los que él quería colonizar el 
país. Walker mismo dice, que la gente, que lo seguía, al 
igual que en Baja California, eran gente ¡oven, que no ve-
nían a destruir, sino a "reorganizar la sociedad". (8) 

Walker arribó a El Realejo con su cuerpo de expedición 
el 16-61855. Con él llegaron muchos &emanes. (9) Uno 
de los oficiales de William Walker era "Coronel" Louis 
Schlessinger (Schlesinger), que era conocido con el nombre 
"El Húngaro", porque se dejaba pasar por coronel hún- 
garo, pero en realidad era un cabo judío, huido de Austria, 
quien había robado grandes sumas en Alemania, y que por 
lo menos 20 veces tuvo que huir de la justicia. (10) Se le 
describe como tipo corpulento de figura recia, quien en la 
batalla de Rivas, donde dirigía una parte de las tropas de 
Walker contra aproximadamente 500 costarricenses, se de-
mostró no solamente incapaz, sino también cobarde. 

Huyó al primer disparo. Como el autor americano J. W. 
G. Walker señala, le siguieron los franceses y los alema- 

(8) William Walker, P. 30 
(9) Leipzig Nr. 675 del 7.6.1856, P. 338 f( algunas cosas dan motivo poro su- 

poner que el autor de este articula fue Wilhelm Marr.) 
110) William Walker, 159 f. comparar en especial nota 6. P. 174 f 
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nes, y sólo los americanos resistieron hasta que cayó la mi-
tad de ellos (11). Ferdinand Schlessinger también en las 
tropas de Walker, debe haber sido un hermano de Louis 
(12) (13). El Coronel Louis Schlessinger apareció nuevamen-
te en 1858 como representante de la Canal Company (Ame-
rican Atlantic and Pacific Chip Canal Company) (14). 

Un reporte contemporáneo sobre la expedición de Wal-
ker, que en aquel entonces conmovió al mundo entero, se 
encuentra en la "Illustrirte Zeitung" de Leipzig Nr. 675 del 
7 de junio de 1856. Sobre la batalla de Rivas e! 7 de abril 
1856 se dice allí literalmente (p. 384): Mientras (Walker) 
ocupaba Rivas y Virgin Bay, avanzó un otro destacamento 
de sus tropas, con 400 hombres y la mayoría de alemanes e 
irlandeses, bajo el comando del judío alemán Schlesinger, 

que se hizo titular Coronel, hacia la costa. Aquí fueron de- 
rrotados el 21 de marzo por el General Mora con sus 500 
costarricenses ... después de corta acción, en donde Schle- 
singer se hizo culpable de la más deshonrosa cobardía" 
Schlesinger fue citado ante una corte marcial, pero fue de-
jado en libertad bajo palabra de honor. Huyó hacia las 

líneas enemigas y fue condenado a muerte en contumacia. 
(151 Apareció más tarde en las líneas de los nicaragüen-
ses, y el historiador guatemalteco H. Fernández cuenta que 
Schlesinger en una reunión de la sociedad en la cual estaba 

presente el líder del contingente guatemalteco contra Wal-
ker, General Zavala, sin que aquel lo supiera hizo algunas 
críticas de ciertas disposiciones militares del General en fren-
te de damas de distinción, lo que Zavala escuchó. 

(11) J. W. G. Walker: Ocean to Ocean, an account personal and historical of 
Nicaragua and its people, Chicago 1902, P. 255. 

(121 William Walker, P. 219 
(131 Una descendiente pudo haber sido María Marta Schlesinger, quien se casó el 

18-11-1961 con Einar Klonderud Cáceres. Ella era la hija de Luis Schlesinger 
Carrera y Ana Maria Biguris Sinibaldi; Rev. Cons. Nr. 112 /Enero 1970, p. 290. 

(14) Folkman, P. 99, 100 
(15) Enrique Guier, William Walker, 1971, P. 187; Clinton Rollins P. 29 

-209- 

http://enriquebolanos.org/


Zavala se acercó disimuladamente a Schlesinger y dijo al 
oído del filibustero que no le rompía la cabeza solamente 
por respeto a las damas, pero que se podía considerar co-
mo apaleado; después de esto le volvió el trasero inclinán-
dose hacia adelante, golpeándole con él el estómago al 
corpulento Schlesinger y siguió en su camino. Un duelo 
fue el resultado. (16) 

Otros oficiales de Walker con apellidos alemanes, pero en 
muchos casos, americanos naturalizados, eran el teniente 
Stoll, (17) el capitán, y más tarde coronel Schwartz, quien 
había sido oficial de artillería badense en la revolución de 
1848  (1 8),  y también el teniente de artilería Stahle, quien 
cayó en Masaya en 1856 (19). También el capitán Kruger, 
comandante de la fortaleza San Carlos en 1856; (20) ca-
pitán Mann, caído cerca de Rivas (21); el ingeniero civil y 
capitán Hesse y el capitán y más tarde coronel Anton Franz 
Rudler, quien fue capturado el 6-9-1860 junto con Walker 
y condenado a muerte por la Corte Militar Hondureña pero 
perdonado a prisión, mientras que Walker fue fusilado.. 
Rudler nació en 1822 en Georgia/USA. (22) Herbe rt  Schot-
telius menciona además a Nadern, Pfaff, Prange, Sutter, 
Weber, Riedler y equivocadamente también al General 
Henningsen, quien era escandinavo. (23) 

El más capaz y el más tristemente famoso de los ofi-
ciales de Walker fue Bruno v. Natzmer, un soldado exce- 
lente, pero moralmente corrompido. Escapó de la horca 

116) Zavola Urtecho, Joaquín: Huellas de una familiaVasco-Centroamericano en 5 
siglos de Historia. 

(17) William Walker: La Guerra de Nicaragua, P. 199 
118) idem, P. 171, 312 
(19) idem, P. 297 
(20) idem, p. 333 f.; José D. Gómez: Historia de Nicaragua, segunda edición 1955, 

p. 565. 
(21) William Walker a. a. 0. P. 387 
(22) idem, p. 171 f.; Enrique Guier: William Walker, p. 336. 
(23) Herbert Schottelius 

—210— 

http://enriquebolanos.org/


en Costa Rica, llegó hasta Coronel con Walker y comanda-
daba un compañía, que constaba solamente de alemanes. 
(241. 

Bruno v. Natzmer fue oficial de húsares prusianos y emi-
gró, todavía no cumplidos los 24 años, a Costa Rica junto 
con algunos otros jóvenes prusianos de noble alcurnia, co-
mo Stipnagel, Oppeln, Faber y Raits, donde encontró un 
empleo en la casa de comercio del Conde Hermann zu Lip-
pe. Cuando esta firma fracasó en 1854, porque ni el Con-
de Lippe, ni la mayoría de sus colaboradores eran comer-
ciantes, Natzmer aceptó el miserable puesto de un co-
mandante del pequeño lugar San Carlos/Costa Rica. El 
suedo mensual era solamente 30 pesos. Natzmer recibió 
la paga adelantada por varios meses pero pagó a sus sol-
dados solamente el primer mes. Con el resto se estableció 
en la pequeña isla, Providencia, de donde expulsó a un 
hombre que había huido de las cárceles de Granada, lla-
mado Louis Cornejo, quien se había hecho una choza de 
paja y una pequeña plantación. Este lo denunció por eso 
ante sus superiores. Natzmer mismo había informado al 
Ministerio de Guerra sobre su cuidado especial y comuni-
cado por ejemplo, que un grupo de cinco viajeros, dos nor-
teamericanos, empleados de la compañía de tránsito, un 
inglés y dos alemanes habían intentado convencerlo de ayu-
darles a expulsar la guarnición del fuerte nicaragüense 
Castillo Viejo donde solamente había 17 hombres y un co-
mandante y tomar posesión en' nombre de los costarricen-
ses, puesto que éstos ofrecían más privilegios y seguridad 
que Nicaragua. El 17 de noviembre informaba otra vez 
sobre un ataque intentado a San Carlos de parte de los de-
mócratas nicaragüenses asegurando a sus superiores, que 
en una oportunidad como esa nunca caería vivo él en las 
manos de los asaltantes. 

(241 Wilh. Marr, P. 139; F. W. Leopold, P. 30; Walker P. 69,83,171. 
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Otro informe de Natzmer habla de que el Dr. v. Frantzius 
y un Dr. Moraga, tenían el plan de establecer plantaciones 
en las orillas del Río San Carlos. Natzmer llevó a cabo — 
por lo menos ante sus superiores— de la mejor manera su 
tarea como comandante de la pequeña fortaleza fronteri-
za. Pero a la larga se sintió aburrido en este pequeño lu-
gar, pues el 13 de diciembre abandonó su puesto sin per-
miso y sin haber dejado ninguna orden y poco más tarde 
apareció en San José, donde intentó conseguir otra vez la 
paga para él y su gente en adelanto. La pequeña guar-
nición San Carlos, viendose sin comandante y sin recursos 
entregó al alemán Wilhelm Hipp, quien vivía muy cerca 
en el río Sarapiquí, los enseres de cocina y todos los rifles 
contra recibo y se puso en marcha hacia la capital. 

La comandancia general rastreó al desertor solamente el 
3 de febrero en Aserrí y le tomó preso. Parece que Natz-
mer, quien no tomaba nada en serio, estaba esperanzado 
de que el gobierno le perdonaría una vez que él aclarase 
que se había sentido enfermo. Su detención duró solamen-
te algunas horas, pues ya a la mañana siguiente le fue 
posible huir. No le fue difícil cruzar la frontera. Existen 
señales de que trabajó en 6 oficinas de una mina en Hon-
duras. Allá parece haber conocido a Byron Cole, quien aca-
bó en Diciembre 1854 de celebrar un contrato con el go-
bierno nicaragüense de Castellón para traer mercenarios 
pero luego transfirió el convenio a William Walker. Natzmer 
se encontró con Walker cuando éste llegó al Realejo en su 
"Vesta" el 16 de junio 1855. De inmediato se despertó 
confianza entre ambos aventureros, y Walker nombró a 
Natzmer Coronel de su plana mayor. El Coronel v. Natzmer 
se contaba entre los partidarios más fieles de los filibus-
teros, a pesar de que por medio de su excesivo celo y su 
impaciencia lo metió en dificultades más de una vez. Pero 
siempre peleó con gran valentía y demostró grandes capa- 
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cidades militares. En el sitio de Masaya fue alcanzado 
por una bala, que afortunadamente solo le hirió la oreja. 
Natzmer participó también en el desembarco de Walker 
en San Juan del Norte el 25 de Noviembre 1857, pero des-
de este momento se pierden todas sus huellas. Cuando 
Walker aparece en Honduras en 1860, no se menciona el 
nombre de Natzmer entre sus compañeros. (25) 

También August v. Hedemann (26) peleó y cayó por 
Walker cerca de Rivas e igualmente el tristemente célebre 
capitán 'French Lewis", de quien se supone que también 
era un alemán. (271 

Después de la derrota de Walker cerca de Rivas en 1857 
se quedaron muchos de sus seguidores extranjeros en Ni-
caragua o Costa Rica, donde sin embargo padecían de des-
confianza por parte del gobierno y de la población. Uno 
de ellos fue el alemán-americano Max T. Strobe), (Ströbel), 
quien llegó al país como ex-oficial de Walker y fue aprisio-
nado con cadenas en la cárcel de San José, porque siguió 
expresando de forma amistosa de Walker injuriando al go-
bierno. En su vida privada fue dibujante y artista. El 
agente especial de los Estados Undos en Centro-América, 
William Carey Jones, finalmente intercedió por su libertad. 
(281 

(25) Luis Cartin Gonzales, Un noble Alemán, filibustero de Walker, en Rev. Con- 
servadora Nr. 84-85/Sept. Oct. 1967, P. 69 

(26) Su viuda se casó más tarde con el comerciante alemán en Chinondego, Julius 
Bahlke y después con el Cónsul Alemán Paul Eisenstuck (comparar Cop. IX y X) 

(27) El "lllustrirte Zeitung" de Leipzig, Nr. 675 del 7-6-1856, p. 385 (La Expedi- 
ción del General Walker contra Costa Rica) menciona "French Lewis" como 
Alemán. Por el contrario describe Virgilio Rodríguez Beteta: Guerra de Cen-
troamérica contra Walker y sus Filibusteros, en Rev. cons. 49/Oct. 1964, P. 
35 a un "Luis French" como el cubano José Mochado; Quede en duda el 
que si ambos son idénticos. 

(28) Documentos de los Archivos Nacionales de los Estados Unidos; que me fueron 
accesibles gracias a la cordialidad del Sr. Orlando Cuadra Downing; comparar 
también William Carey Jones: Documentos Diplomáticos P. 32 ff, 36 f, 39 f. 
51, 57. 
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Como siempre a lo largo de la historia alemana hasta 
la actualidad, también aquí, en la lejana Centro-América, 
había alemanes en ambos lados que se traicionaron y ma-
taban por intereses extranjeros. 

En una lista de los 19 filibusteros del ejército de Walker 
fusilados por el General Mora, el 25-3-1857 a las 4 de la 
tarde en Rivas, después que les fue permitido escribir a sus 
familiares, se encontraban 4 alemanes y dos germano-ame-
ricanos: Heinrich Johsierder (?), Philipp Johmit (quizás 
Schmit?), Wilhelm Weis de Prusia, Theodor Heinig de Prusia, 
David Koock y Theodore Lidecker de America. (29) 

El papel importante de Alexander von Bülow en la cam-
paña contra Walker ya se ha mencionado. Sin embargo 
él mismo no fue comandante activo, como se afirma, pero 
desempeñó funciones como ingeniero en los trabajos de 
fortificación de Rivas. 

Murió de cólera en Liberia durante la campaña. So-
bre su muerte relata el testigo costarricense Víctor Guardia 
(30) lo siguiente: "Hallándonos en Sapoá de regreso (Abril 
1856), llegó una noche el barón prusiano von Bülow, hom-
brazo corpulento que tenía un apetito formidable, pidien-
do que comer. El general Cañas le dijo que sólo podría ofre-
cerle un jamón, una caja de galletas y otra de ginebra. "Na-
da mejor" exclamó alegremente el prusiano, y sacando 
una navaja hizo el jamón en rebanadas; dió una peque-
ña parte a sus dos ayudantes, alemanes como él, y devoró 
el resto con gran satisfacción y no menor acompañamiento 
de ginebra. 

129) Comisión de Investigación Histórica de la Campaña de 1856-57, cuaderno 5, 
Batalla de Rivas, P. 45 ff, San José C. R., 1956: los nombres se mencionan 
aquí en la ortografía evidentemente equivocada de la publicación citada. Así 
también Alej. Cole Chamorro, P. 46. 

130) Alejandro Cole Chamorro: Nicaragua, 145 años de Historia Política, Mana-
gua 1967 p. 45. 
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Cañas le preguntó si no tenía miedo al cólera, a lo que 
replicó el barón con la boca llena: "La cólera se cura con 
una purganta fuerte, fuerte, fuerte" 
te nos avisaron que estaba malísimo. No quisimos dejar-
lo abandonado y nos lo llevamos en una hamaca a Liberia. 
Después supe que había podido levantarse de la cama y 
que anduvo vagando por la población completamente de-
sierta, envuelto en una bata, sin haber podido hallar quien 
lo auxiliase, porque todos los habitantes habían huido por 
temor al contagio, y fué voz pública que murió de necesi-
dad. ¡Pobre barón Bulow, que puso su espada y su ciencia 
de ingeniero militar al servicio de nuestra causa!" 

A la mañana siguien- 

Muchos otros alemanes lucharon con él: así por ejemplo 
el ya mencionado von Salisch que entrenó en Nicaragua al 
estilo prusiano las tropas costarricenses contra Walker (311. 
El médico Karl Hoffmann, nacido en Stettin el 7-12-1823, 
quien había llegado a Costa Rica con una recomendación de 
Alejandro von Humboldt y se puso a la disposición del con-
tingente costarricenses junto con 35 otros alemanes. Era ci-
rujano mayor del ejército expedicionario y también rendía 
servicio con el arma. 

En reconocimiento de sus méritos se le concedió hasta su 
muerte (Puntarenas 11-5-1859) una renta mensual de 50 
dolares (32) En las líneas del contingente guatemalteco pe-
leó bajo el General Víctor Zavala el Teniente Coronel von 

Oppeln, quien sobresalió en especial en las Batallas de 
Granada el 14-10 y el 13-12-1856, donde él con el único 
cañón que quedaba, produjo grandes daños al enemigo, 
tanto en la plaza como en las mismas líneas de Walker ;  
aniquiló todo intento de romper las líneas. (33) Dícese que 

(31) H. Schottetius, p. 85. 
(32) W. F. Leopold, P. 28 f. ;  José D. Gómez, P. 543; H. Done, P. 142 
(33) Joaquín Zavala Urtecho: Huellos de una Familia Vasco-Centroamericana en 5 

siglos de Historio, en Rev. cons. Nr. 112/Enero 1970, P. 156, P. 158. 
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en las mismas fronteras había "un Alemán" que jugó un 
doble papel, pero cuyo nombre no nos fue transmitido. 
"Cuando Walker salió de El Realejo (verano 1855), Muñoz 
en León dió pasaporte a un Alemán quien informó al (Ge-
neral) Corral en Managua el movimiento que se ejecutaba. 
Supuestamente éste era el mismo, que fue enviado por el 
Vice-cónsul Inglés Tomas Manning a Managua, para que 
de palabras informase en su nombre al General Corral de 
todo a fin de que se dispusiera la defensa de Rivas. Tal-
vez había venido también a Nicaragua en aquel entonces 
el Coronel Manuel Gross (o Grosz). El era más tarde go-
bernador militar de Matagalpa (1867). Pim y Seemann lo 
describen como oriundo de Hungría. Definitivamente no 
pertenece a la familia de Deogracias (Gottlob) Gross, aun-
que ambos parecen haber vivido al mismo tiempo en León 
temporalmente. (351 

Se perdió de la memoria, que la primera escuela de cade-
tes de Nicaragua fue establecida por el Alemán Karl Uber-
sezing. El era originario de Kempten en AlIgäu y hablo 
sido capitán bávaro, pero tuvo que dejar el servicio, por-
que se quería casar con una joven que tenía un hijo de él, 
pero "que no era de su nivel social". Sus hermanos Fritz 
y Rudolf habían venido ya antes a Nicaragua, donde admi-
nistraban una plantación de café en Matagalpa, de manera 
que él los siguió. 

El niño poco después de su llegada en Nicaragua per-
dió su vida de forma trágica: Fue arrastrado por un caballo 
y murió- La esposa de Karl "que no era de su nivel social" 
fue la "tía María", estimada y respetada por todas partes 
y Karl Ubersezig fue en Managua el Cónsul del Imperio 
Alemán. El matrimonio vivió primeramente en Matagalpa, 

(34) Clinton Rollins: Con Walker en Nicaragua, en Rev. cons. Nr. 103/Abril 1969, 
Cap. V, P 18, nota I y II. 

(35) Pim y Seemann: Dottings, P. 76 
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donde trabajaba Karl Ubersezig en la finca de sus herma-
nos y al mismo tiempo mantenía sus virtudes militares ale-
manas. Cuando el presidente Zelaya, dicen, visitó Ma-
tagalpa, el Club alemán de allí le dió la bienvenida en for-
ma especial. Los hombres se habían formado en orden mi-
litar, bajo la estricta mano del ex-capitán Ubersezig, para 
saludar a su manera al Jefe del Estado. Con palos de ma- 
dera ejercitaron un perfecto" presenten - - - armas!", lo que 
impresionó tanto al presidente Zelaya, que contrató de in-
mediato a Karl Ubersezing para entrenar de la misma for-
ma a los cadetes en Managua. Este fue el comienzo de la 
Escuela de Cadetes en Nicaragua. Ubersezing permaneció 
en el puesto de jefe hasta la caída de Zelaya en 1909. Para 
su apoyo se trajo también al ex-teniente Alfred Pertz. La in-
fluencia de los instructores alemanes se manifestó clara-
mente en los uniformes alemanes y en e! riguroso entrena-
miento de los cadetes en aquel tiempo, que se probó cuan-
do tuvo buena mano el presidente Zelaya con esta decisión. 
Ubersezig armó a los cadetes por primera vez con dos ame-
tralladoras y con estas armas modernas montadas sobre 
vehículos para cambiar su posición rapidamente, contribu-
yó decisivamente a que las tropas nicaragüenses triun-
faron en la Batalla de Namasigüe contra Honduras, El Sal-
vador y Guatemala en 1907 (36). El Capitán Ubersezig es 
cribió un trabajo sobre este conflicto bajo el título "La 
Guerra de Nicaragua contra las Repúblicas de Honduras y 
Salvador". Es de interés mencionar, que 4 alemanes fueron 
contratados por los revolucionarios contra Zelaya en New 
Orleans y puesto que no se querían batir por intereses aje-
nos el consulado alemán tenía que repatriarles, según viejos 
documentos diplomáticos. 

{36) Informes verbales coincidentes de Alberto Vogl e Immo Boehmer ;  Emilio Al- 
varez Lejarza: Recorrido Histórico de las principales figuras de la familia Cha-
morro Rev. Cons, Nr. 91/Abril 1968 p. 2. 
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Alfred Pertz originalmente estaba empleado de la firma 
Albert Peter & Co. en Managua. Pero debido a que, como 
se cuenta se entendió algo en asuntos de contrabando, el 
presidente Zelaya le había nombrado jefe de las oficinas 
de Aduana en Bluefields. Después de la caída de Zelaya 
encontró puesto en el ferrocarril del Pacífico con Julio Wiest 
y más tarde en la firma Pentzke hermanos. 

Hasta la primera Guerra Mundial era la representante de 
la firma Bayer-Laverkusen. Su esposa Susanne Brown pereció 
en el terremoto de 1931; él tenía solamente dos hijas. 

Ya una vez, en 1889, los nicaragüenses tuvieron un ins-

tructor militar alemán. Fue Paul Adam, quien entrenó la 
artillería durante el gobierno del presidente Dr. Roberto Sa-
casa, cuando todavía estaba en el viejo cuartel de adobe, 
que se le llamaba "El Ojoche", debido a un gran árbol, 
que estaba allí (donde últimamente estaba el obelisco) (37). 
Castrillo Gámez menciona (38), que el General Zavala acos-
tumbraba a inspeccionar diariamente en compañía de su 
Estado Mayor las fortificaciones, donde prestaban servicios 
los artilleros alemanes y franceses (1893). La fama de 
los artilleros alemanes era tan grande que las tropas del 
gobierno del Dr. Sacasa temían, que las tropas revolucio-
narias de Zavala disponían de un artillero alemán, porque 
su tren militar fué destruido al tercer disparo con un im-
pacto completo. (39) 

Al lado de los liberales había peleado el General Wil-
helm Reuling (Ruhling), pero no es seguro que en realidad 
fuese alemán como es generalmente aceptado. Enrique 
Guzmán menciona cierta vez (40) que había sido un holan- 

(37) Gratus Halftermeyer, P. 68 
(38) M. Castrillo Gamez: Reseño, P. 332 
(39) M.Castrillo Gamez: Reseño, P. 333 
(40) Enrique Guzmán, Diario Intimo, P. 291 en Rev. cons. Nr. 19/Abril 1962; 

Adolfo Altamirano en: Rev. de la Academia de la Geografía e Historia de 
Nicaragua, tomos XXVIII y XXIX, Nr. I - IV, P. 86 
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dés, procedente de Sumatra, que había llegado a oficial 
austriaco y se naturalizó más tarde en USA, (41) antes de 
llegar a Nicaragua, lo que debió haber sido por el año 
1890. Se casó con Adela Argüello, prima de Alejandro Cha-
morro e hija del Coronel Manuel Argüello, al mismo tiempo 
pariente de la esposa de Enrique Guzmán. Bajo el presi-
dente Zelaya hizo un cierto papel. 

Participó en numerosos combates en la guerra civil, en lo 
que perdió una pierna; en el combate decisivo de la Cues-
ta de Managua dirigió la artillería (42) y fue ascendido a ge-
neral por Zelaya. A éste le era completamente fiel y le des-
cubrió los intentos de los conservadores de sobornarlo a 
él en 1897 para que les entregara el cuartel Momotombo, 
que estaba bajo su comando. (43) En 1894 aparece en 
Bluefields. 

Como amigo del General José María Moncada, presi-
dente de la República de 1929-1932, fue nombrado General 
el exoficial de artillería alemana Miller, durante la revolu-
ción de 1926. 

Hay que mencionar también al Coronel de la Guardia Na-
cional Alejandro Peters, quien por último fue jefe de la 
aduana para todas las costas del Atlántico y se ganó de gran-
des méritos con la construcción del muelle de El Bluff y de 
todas las instalaciones portuarias. El coronel Peters rega-
ló un valioso terreno al Reformatorio de Menores, donde 
fue el orfanato hasta el teremoto de 1972. (44) En 1936 
regaló también un terreno a la escuela alemana, el que sin-
embargo no fue utilizado nunca. El hermano de Alejan- 
dro fue Encarnación Peters, quien participó como ingeniero 

(41) Autobiografía completa del General Emiliano Chamorro en Rev, cons. Nr. 67/ 
Abril 1966, P. Rev. cons. Nr. 4/Nov. 1960, P. 56 

(42) Carlos Silva P. 15 en Rev. cons. Nr. 80/Mayo 1967 
(43) Enrique Guzmán: Diario Intimo, P. 560, nota en Rev. cons. Nr. 37/Oct. 1963. 
(441 Laszlo Pataky: Nicaragua desconocida, P. 6, Nota 1 
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en la construcción de la carretera al Rama. De origen ale-
mán debe ser el General y Exministro de Defensa 11969) 
Francisco Buschting y el coronel Blessing. Entre los talento-
sos, pero muy inquietos caracteres que esperaron poder de-
sempeñar o conseguir en Latinoamérica un papel tardío 
de lansquenete, aparece Friedrich Wilhelm Seelbach, naci-
do en Mainz en 1893, que participó en la primera Guerra 
Mundial como sub-oficial y aspirante a oficial y fue herido, 
por lo que quedó sordo como una tapia y sufrió de una 
neurosis. Como muchos otros no pudo adaptarse a la vida 
civil y así comenzó con una existencia inestable. Era no-
table que en su pasaporte se encontraban muchas visas 
para aquellos países donde presisamente en este instante 
habían movimiento revolucionarios. Entre ellos no fal-
taron China y la Manchuria. 145) 

En México se hizo enlistar por el Dr. Pedro J. Zepeda, 
para la expedición "Concon". Ahí parece que conoció al 
Dr. Crisanto Sacasa, quien lo trajo a Nicaragua. Ingresó 
en el ejército nicaragüense y peleó al lado de los liberales 
de la revolución de 1926. Cuando cayó preso se decidió en 
favor de los conservadores. En 1928 se casó en León con 
María Luisa Rivera, directora de una escuela de señoritas, 
quien abandonó por él su profesión. Se fué después para 
Honduras y Colombia, pero regresó a Nicaragua donde el 
presidente Sacasa supuestamente le había prometido la di-
rección de la Escuela de Cadetes. Esta promesa no fue rea-
lizada y en 1935 tuvo que ser llevado a Alemania. 

Friedrich Wilhelm Messer fue otro alemán, que luchó por 
los ideales de una República liberal de Nicaragua y quien 

(45) Actas de antiguo consulado Alemán en Managua General Emiliano Chamorro: 
Autobiografía, en Rev. cons. Nr. 11/Agosto 1961, P. 150, escribe sobre él: 
"Entre los prisioneros, que cayaron en nuestras manos, habían soldados mexi-
canos y guatemaltecos y hasta un alemán, Wilh. Friedr. Seelbach un hombre 
de gran estatura, muy inteligente y sordo como un topo. También cayó en 
nuestra prisión el General Carlos Castro Wassmer, un importante militar de 
León, personalidad de gran importancia en su partido". 
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fue olvidado en forma desagradecida. Luis Mena Solórza-
no ha tratado de evocar un recuerdo con palabras con-
movidas. (46) 

Messer emigró a México después de la Primera Guerra 
Mundial, en la que participó como oficial alemán. Allá co-
noció algunos emigrantes nicaragüenses, entre ellos Her-
nán Robleto, el cual consiguió ganarlo a su causa, cuando 
el General Luis Beltrán Sandoval en el año 1926 buscaba 
voluntarios para su "Ejército Constitucionalista" contra el 
General Emiliano Chamorro. 

Messer llegó en "La Carmelita" a Puerto Cabezas junto 
con las armas que había puesto a disposición el presiden-
te mexicano Calles. Se le describe como un vivo retrato 
del príncipe heredero alemán, como oficial típico prusiano 
de carácter impecable y de excelente presentación, que im-
presionaba grandemente a los nicaragüenses, y que le re- 
presentaron como "Gran Señor". 

En los combates, que se efectuaron entre los dos partidos 
enemigos, Messer se destacó por sus virtudes militares. Fue 
nombrado General. Pero cuando la Guerra Civil llegó a su 
fin y el partido liberal en 1933 logró llevar a la silla presi-
dencial al Dr. Juan Bautista Sacasa, Messer como muchos 
de sus compañeros de armas cayó en el olvido. Al Presiden-
te Sacasa no le gustaba que le recordaran obligaciones an-
teriores. Messer se retiró a Corn Island, en donde por falta 
de recursos subsistía de forma miserable produciendo acei-
te de cocos, solamente acompañado por un fiel sirviente 
indio, donde vivía en una choza paurérrima completamen-
te sin medios de subsistencia, hasta que algunos viejos 
compañeros de armas lo hallaron y le cuidaron. Entonces 
se fue para Managua y más tarde a León, donde agotado 
por enfermedades, pobreza y soledad, y se quitó la vida 
abriéndose las venas para desfallecer lentamente. 

146) Luis Mena Solórzano en: Rev. Conservadora Nr. 127/Abril 1971, p. 34. 
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IX 

ALEMANES EN LA VIDA CULTURAL E 
INTELECTUAL DE NICARAGUA 

En la vida cultural e intelectual de Nicaragua los alema-
nes o descendientes de alemanes no juegan un papel muy 
importante comparado con el gran número de talentos lite-
rarios de los habitantes del país, aunque no faltan por 
completo unos que se destacaron. 

Heinrich Gottel, ya mencionado fue el primero que se 
ganó un renombre perdurable. 

Como escritores y poetas se han destacado los hermanos 
Emilio y Guillermo Rothschuh Cisneros que son hijos del Dr. 
med. Ernst Rothschuh, originario de Alemania (Alsacia) y que 
tenía un consultorio médico en Managua. El Dr. Rothschuh 
junto con el Dr. Bruno Mierisch fueron los primeros que escala-
ron según consta, el volcán Momotombo. (11 También junto 
con un señor Cabrales fundó una cervecería en Chinande-
ga —la primera en Centroamérica— que, lamentablemen-
te, fracasó. En 1894 llevó a cabo investigaciones meteo-
rológicas en la Hacienda "Rosa de Jericho" cerca de Mata-
galpa. Sapper lo menciona a menudo como fuente de in-
formación en investigaciones científicas. Falleció en Aquis- 
grán. 

(1) Franz. Termer: Dr. Carlos Sapper, explorador de Centroamérica, Rev. Cons. Nr. 
69/Junio 1966, p. 38. 
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El joven Emilio era notable como excelente alumno del 
Instituto Pedagógico de los Hermanos Cristianos, muy joven 
se bachilleró en ciencias y letras, estudió jurisprudencia y 
trabajó como periodista en "La Noticia", donde se hizo de 
un buen renombre por una serie de artículos intitulados: 
"Novelas de la vida real". Firmaba con el seudónimo de 
"El Pasante de la Esquina". También su hermano Guillermo 
escribió poemas muy joven, entre ellos, "Lo mejor aquí so-
bre Darío" (21. 

Guillermo Rothschuh Tablada, quien nació en Juigalpa 
en 1926 y fue sucesivamente director del Instituto "Ramírez 
Goyena", Director de Extensión Cultural en el Ministerio de 
Educación, Profesor de Literatura en la Universidad Nacio-
nal, se hizo un nombre como poeta, ensayista y escritor 
político, sobre todo por medio de sus "Poemas Chontaleños". 

A la misma familia pertenece el joven Jorge Eliézer Roths-
chuh Villanueva, biznieto de Ernst. 

Otra familia de escritores de descendencia alemana en 
Nicaragua son los Schneegans, quienes sin duda trajeron 
su herencia literaria de su tierra, Alsacia, donde Karl Au-
gust Schneegans (nac. Strassburg 1835) y Ludwig Schneegans 
(nac. Strassburg 1842) ganaron fama como escritores. (31 A 
Nicaragua vino a fines del siglo XIX Friedrich Schneegans 
Bretagné. Aunque las relaciones familiares con los men-
cionados poetas de Strassburg no están establecidas, deben 
ser supuestas como muy acertadas. Friedrich Schneegans 
se radicó en Chichigalpa, en donde plantó Añil (indigo), en 
aquel entonces un producto importante para la exporta-
ción, y al mismo tiempo manejaba una fábrica de indigo. 
Se casó con Virginia Dubón Portocarrero y fue cónsul fran- 

12) Gratus Halftermeyer, p. 235. Luis Alberto Cabrales en su prólogo al libro 
Escritos Pedagógicos de Guillermo Rothschuh Tablada, Juigalpa, Chontales, 1968. 

131 Diccionario de la Conversación de Meyer. 
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cés en León. No parece haber sido de pocos recursos. En 
1893 figura entre los accionistas del Banco de Nicaragua 
(4). De sus dos hijos Federico y Luis Alberto Schneegans Du-
bón fue Federico escritor y periodista. Murió el 11 de Oc-
tubre de 1972 a la edad de 74 años. Nacido en León, fi-
nalizó estudios en Managua y pronto fue un escritor de 
valor, sobre todo en asuntos económicos, materia que había 
estudiado. Apoyó fuertemente la causa de los constitu-
cionalistas bajo el General Moncada, de lo que más tarde 
surgió el partido Liberal, y sus pensamientos los publicaba 
en el diario político semanal: "Eco Nacional", que él diri-
gía. En la revolución de 1926 fue ayudante del General 
Parajón y participó activamente en los combates bajo el 
General Carlos Castro Wassmer. De su matrimonio con 
Soledad Arnuero Rojas, nacieron 11 hijos, entre ellos Fede-
rico igualmente periodista y Dr. med. René Schneegans, 
quien se dió a conocer tanto como médico que como escri-
tor. No fue por casualidad que Guillermo Rothschuh en-
viara en 1974 una carta a René Schneegans, publicada en 
su último libro "Tiempo sucesivo" en la cual refleja profun-
damente la idiosincracia e identidad y parentesco espiritual 
de estos dos importantes poetas nicaragüenses, que son 
"hijos de alemanes". Federico Schneegans Dubón trabajó 
varios años en la empresa del Ferrocarril del Pacífico de 
Nicaragua y luego fue colaborador del Diario "Flecha", don-
de también trabajaba Gustavo Kattengell; más tarde fue 
director del Diario "La Hora", órgano del Partido Liberal 
Nacionalista. Durante el tiempo, en que trabajó en la Se-
cretaría de Información y Prensa del Presidente Luis Somo-
za, escribió un libro "De las Horas que Pasan" (51. 

,4) Banco Central de Nicaragua: Anexo a los aspectos históricos de la moneda de 
Nicaragua, Managua 1963, p. 58. 

15) Necrologías en "Novedades" y "El Centroamericano" el 12-10 y 14.10-1972 
con motivo de su muerte; el 2.5 y 28-4 con motivo de su última enfermedad. 
informe cordial de la Familia Schneegans. Comp. también: Francisco Huezo y 
Gustavo A. Montalván: Historia del Periodismo en Nicaragua, en Rev. Cons. 
Nr. 76/Enero 1967 p. 62. 
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Hasta comienzo de 1974 fue Rector de la Universidad 
Nacional Autónoma de Nicaragua el Dr. Carlos Tünnermann 
Bernheim, un "Hijo de alemanes" 
Tünnermann de Leipzig vino a Nicaragua entre 1885 y 1890, 
para fundar junto con otros alemanes una firma para el 
comercio del café, que quería exportar principalmente a 
Alemania. Wilhelm Tünnermann se casó con la hija de un 
cafetalero, quien poseía en las sierras de Managua la ha-
cienda "La Fortuna", Guadalupe López; del matrimonio na-
cieron 3 hijos, que todavía eran muy pequeños cuando el 
padre falleció de tifus durante un viaje por Europa en Pa-
rís. Fue sepultado en Leipzig. Los niños huérfanos de pa-
dre crecieron ahora en un ambiente exclusivamente nicara-
güense, sin muchos recuerdos de la patria de su padre. La 
hija María se casó con Juan Ramón Avilés, el fundador del 
Diario "La Noticia", que por mucho tiempo fue el más im-
portante periódico de Nicaragua. El hijo Guillermo fue di-
rector del Banco Nacional de Nicaragua, siguiendo así una 
tradición de familia, ya que los Tünnermanns también en 
Alemania eran relacionados con los negocios bancarios. 
Además, el padre tenía una especie de Banco Privado, que 
concedía créditos a pequeños cafetaleros. El hijo Carlos 
cuya esposa Lydia descendía de la Familia juría Bernheim 
de Alsacia, llegó a pianista y fue por largo tiempo director 
del Conservatorio Nacional de Música. El fue el padre del 
Director de la Universidad. (6) 

Su abuelo Wilhelm 

Ya hemos mencionado a Alberto Vogl, quien se hizo un 
nombre en Nicaragua como escritor. También Otto Schmidt 
aparece como autor de varios libros. Su abuelo Wilhelm 
Schmidt Rauchhaupt de Kónigsberg, Prusia Oriental sirvió 
como capitán de artillería en la guerra de 1870-71. Vivió 
después en Hamburgo y más tarde se dirigió a Africa co- 
misionado por una empresa minera belga. Después acep- 

6) Amable información del Dr. Camas Tünnermann Bernheim al autor. 
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tó un empleo en México, donde estuvo activo como ingenie, 
ro en la construcción de puentes de ferrocarril en el Norte 
del país. Cuando la revolución de Pancho Villa perturbó al 
país y las construcciones de ferrocarril y puentes se detuvie- 
ron, abrió un negocio en Veracruz, que vendió algunos años 
más tarde, para irse a El Salvador, donde adquirió una fin-
ca de café cerca de Santa Ana. 

Tampoco ahí se quedó mucho tiempo. Luego se trasladó 
a Corinto, donde se instaló definitivamente y donde cons-
truyó un Hotel al cual llamó "Hotel Alemán"; en él solían 
residir muchos alemanes, entre ellos Julius Wiest, cuando 
construyó el famoso "Puente de Paso Caballos", que unía 
Corinto con la tierra firme. También asumió la agencia de 
la Hamburg-America Line. Wilhelm Schmidt dominaba ade-
más del alemán, inglés, español y francés, el ruso. En 
Corinto le tocó el destino a encontrarse una bella joven, 
Elise Wolff, quien en compañía de una familia adinerada 
llegó a Corinto para dirigirse a El Salvador. Fue amor a 
primera vista. El matrimonio se celebró poco después en 
El Salvador, pero la pareja siguió viviendo en Corinto, y 
más tarde se mudaron a Chinandega. (7) Elise Wolff era 
originaria de Pyritz y su padre fue Coronel Prusiano .(8) 
Del matrimonio nació Pablo Federico, quien más tarde se 
trasladó a California, así también Carlos Alberto quien fue 
el padre de la extendida familia Schmidt en Nicaragua. Sus 
hijo son el escritor Otto Schmidt Castillo. El Vicegerente de 
COMCABESNIC Guillermo Schmidt Castillo, quien falleció 
en 1972, (9) y el abogado y notario en Chinandega Ricardo 
Schmidt Castillo (10). 

(7) Guerrero y Soriano nombran o Guillermo Schmidt entre los patriarcas de la 
Ciudad de Chinandega, que se mudaron de El Realejo, cuando éste perdió su 
importancia; p. 124. 

(8) Amable de Información de Otto, Guillermo y Ricardo Schmidt. Los hermanas de 
Elise fueron Olga e Ida Wolff. 

(9) COMCABESNIC Compañía de Cabotajes y Estibadores Nicaragüenses S. A. 
uno compañía que maneja la conexión de Ferry entre Potosi y La Unión/El 
Salvador sobre el Golfo de Fonseca. 

(10) Dos hijos, Wilhelm y Heinrich Schmidt estudian ahora en Alemania. 
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Entre los profesores de la Universidad fue famoso Andres 
Schuseil, hilo del escribiente del Consulado Alemán Hermann 
Schuseil, (hasta 1905). Fue profesor de Ciencias Naturales 
en la Universidad Central y Maestro en el Instituto Ramírez 
Goyena. Gratus Halftermeyer, quien lo enlista entre los 
"Hombres de Mérito" dice de él que como químico tenía"el 
renombre de un sabio". Un día fue encontrado muerto en 
la calle y fue enterrado como desconocido. Hasta más tarde 
se pudo identificarle. Halftermeyer lamenta que ninguno de 
sus alumnos hizo algo para su rehabilitación. (11). Actual-
mente enseñan en la Universidad Nacional el Arquitecto 
José Brockmann Estrada y en la Universidad Centroamerica-
na el Profesor Rafael Kauffmann, ambos de descendencia 
alemana. 

Entre los creadores de música Nicaragüense ganó un gran 
renombre por sus canciones populares Erwin Krüger, quien 
falleció en 1973. Salvador Cardenal (12) menciona su com- 
posición "La Sierra de mi Tierra", 1938, y "Monimbó, 
atribuyendo una gran poesía a sus obras. José Francisco 
Borgen le dedicó con motivo de su muerte un obituario en 
La Prensa (11-10-1973) y Pablo Antonio Cuadra dijo que 
Erwin Krüger fue el primero que combinó los tonos de la 
guitarra y el toque de la marimba. Sus hijos y su grupo 
le dedicaron en el primer aniversario de su sensible falle-
cimiento, un precioso Album bellamente ilustrado por María 
Elsa Mejía de Peralta en el que "sólo un alma artista, igual 
a la de él, pudo interpretar y plasmar en paisajes que ha-
blan por sí solos, la letra de sus canciones" 

" 1941, 

Como joven y talentoso pintor se presenta en diversas 
exposiciones en los últimos tiempos Friedrich Nordalm, un 
hijo del Dr. Nordalm de León. 

(11) Gratus Holftermeyer, p. 229. 
(12) Salvador Cardenal Argüello: Breves Apuntes sobre la Música en Nicaragua. En 

Rev. Cons. Nr. 20/Mayo 1962 p. 41. 
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X 

LA OBRA DE SACERDOTES CATOLICOS 
ALEMANES EN NICARAGUA 

Es una característica de la Iglesia Católica posponer fa-
milia, origen y nacionalidad en pro de sus metas universa-
les. Por consiguiente es difícil identificar alemanes entre los 
sacerdotes católicos. El número de ellos probablemente 
nunca ha sido grande. 

Especialmente en la orden de los Capuchinos se encuen-
tran relativamente muchos alemanes y portadores de nom-
bres alemanes. Esta orden estuvo y está todavía activa en 
la Costa del Atlántico. 

El "Anuario Eclesiástico de Nicaragua 1967" menciona 
muchos Capuchinos con nombres alemanes, pero que en su 
mayoría ya nacieron en los Estados Unidos, especialmente 
procedentes del Estado de Wisconsin, donde hay fuertes ras-
gos alemanes. A estos pertenecen el obispo Mateo Niedham-
mer y Jaeckle, vicario apostólico en Bluefields, y su sucesor 
Salvador Schlaefer, quien asumió el Vicariato a la muerte 
de Mons. Niedhammer en 1970. 

El propio Rubén Darío se acuerda del Padre König, un 
austríaco, el cual fue activo en la Iglesia de la Recolección 
en León; en su autobiografía lo califica el poeta como un 
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hombre excelente, famoso por sus conocimientos astronó-
micos. (1) 

Como sacerdote vive en el puerto de Corinto desde 1961 

el Padre Josef Schendel, de Rheine/Westfalia. 

Padre Helmut Dopkens de Twistringen en Alemania tra-
baja ahora en el Hospicio de San Juan de Dios en León. 

Entre los Padres Salesianos (San Juan Bosco) laboraron 
por largos años el Padre Franz Baginski de Prusia Oriental 
(1958-63) y el Padre Ludwig Gschossmann de Austria, el 
cual fue activo alrededor de 1949 en Masaya. El Padre 
Johann Huber de Tyrlading /Baviera fue Superior y Director 
del Colegio Don Bosco en Managua, en el cual ejerce sus 
funciones todavía el Padre Rudolf Ibler de Amberg /Baviera 
(desde 1960). 

En el excelente Instituto Pedagógico de Diriamba ense-
ñaba hasta el año 1959 Albert Muller, quien fue entonces 
trasladado a Tegucigalpa. 

Menos aún salen a la publicidad los nombres de las re-
ligiosas, a las cuales pertenecen solamente muy pocas ale-
manas. Entre ellas sobresale la Madre Maria Gretel Linner, 
Superiora del Convento Lumen Christi en Managua, una hija 
del comerciante alemán Helmut Linner. El 16-1-1973 mu-
rió Madre Maria Hoffmann de Hamburgo, la cual durante 
largo tiempo había llevado una vida tranquila, llena de 
trabajo y sacrificios con las Madres de la Gruta de Xavier 
(de la Compañía de Jesús), con residencia en el camino de 
Managua a Jiloá. Se nombra también a Sor Holfenbein 
como enfermera del Hospital San Juan de Dios en León al- 

(1) Nicolás Buitrago Matus: León, la Sombra de Pedrarios, p. 243. En Rev. Cons. 
Nr. 39/Dec. 1963. 
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rededor de 1890. (2) La Religiosa Auguste Dapprich traba-
jó desde 1921 en la Casa Nazareth en Managua. 

Un hijo del Capitán Hans Kiene en Matagalpa, Guillermo 
Enrique Kiene (nac. en San Ramón 1898) era sacerdote y 
vivía por último en Managua. También un hijo de Luis 
Frenzel de Yalí eligió la vida clerical y de la familia Pentzke 
salió el Padre Benito Pentzke Torres. 

De una importancia sobresaliente fue el Padre José (Jo-
sef) Nieborowski, párroco de de Boaco inolvidado como bien-
hechor por la población de ese lugar. "El Padre de Boaco" 
nació en Alemania el 28-8-1866 y guardaba durante toda 
su vida la más grande fidelidad a su patria. En el trans-
curso de !a Primera Guerra Mundial fue acusado como es-
pía alemán por intervención norteamericana y con la apro-
bación de! Presidente Emiliano Chamorro (3). 

En la Segunda Guerra Mundial siguió con gran interés 
en la radio todas las noticias sobre el avance alemán, en 
cuyo fin victorioso creía fijamente. Esto nuevamente provo-
có sospechas. No vivió la derrota, porque murió en 1942. 
(4) El Padre Nieborowski era originario de una familia pro-
fundamente religiosa, de la cual fueron 4 hijos sacerdotes y 
3 hijas religiosas. Un 5o hijo fue pintor. Josef recibió la 
ordenación en Costa Rica y trabajó por largo tiempo en 
Honduras, antes de llegar en 1916 a Boaco. Aquí estaba 
incansablemente ocupado con el progreso de la población. 
Fue él, quien trajo a Boaco por primera vez la luz eléctrica, 
la primer radio y los primeros tubos de agua. Fue al mismo 
tiempo ingeniero y sacerdote. Gracias a él y su iniciativa 
fue realizada la construcción de la carretera Boaco-Tipitapa 

(2) Nicolás Buitrago Matus: León, la Sombra de Pedrarias, en Rev. Cons. Nr. 23/ 
Agosto 1962, p. 24. 

(3) Julián N. Guerrero, Lola Soriano: Maco, Geografía e Historia, Managua 1964, 
p. 38, ff. 

(4 ) La Semana, Managua, Vol. 87, 30 Abril, 1972. 
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como también la del puente sobre la profunda Quebrada 
Las Banderas, el cual se podía abrir durante inundaciones 
y de esa manera no sufriría ninguna destrucción. Fundó el 
Hospital, una escuela para los indígenas en Boaco Viejo, el 
parque delante de la iglesia, el cual está decorado por un 
monumento que lleva su nombre, y muchas cosas útiles 
más. Al incendiarse la antigua iglesia de los tiempos co-
loniales, en el año 1922, salvó este hombre reció de casi 
dos metros de estatura bajo peligro de muerte, lo que era 
posible. Más tarde estimuló a sus parroquianos a la cons-
trucción de una nueva iglesia. En el año 1972 con motivo 
del 50 aniversario de aquel horrible incendio, se celebró en 
Boaco en recuerdo del Padre alemán una gran fiesta con 
un hermoso desfile, en el cual llevaba la gente consigo un 
cuadro del "Bienhechor de Boaco". 15) 

{5) la Prensa, Managua, del 17-4-1972. 
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XI 

LA COLONIA ALEMANA EN CHINANDEGA Y LEON 

Mucho antes de que Managua se convirtiera en capital, 
Chinandega y León junto con Granada eran las ciudades 
más importantes del país. En especial Chinandega con el 
puerto cercano de El Realejo que más tarde fue trasladado 
a la isla Corinto, era un centro de comercio importantísimo. 
De manera que no es de extrañar que desde muy temprano 
se encontraran allí comerciantes extranjeros. Muchas ca-
sas comerciales mantenían por períodos sucursales en El 
Realejo aunque tenían sus sedes en Honduras o El Salvador, 
así por ejemplo la firma alemana-cerde la Dárando & Mö-
Iler con sede en Amapata (H. Dane, p. 119); J. Rösner & Co.; 
Siercke & Hno., Geo A. K. Morris y otros. 

Entre las tres casas comerciales extranjeras, que encontró 
O. W. Roberts en 1817 en León, contaba la de un alemán 
que fue llamado simplemente "Don Allemagne" (Alemán). 
Su casa era un gran edificio en medio de galerones de bo-
degas que comprendían una manzana completa y estaba 
llena de bolsas y sacos de cacao, indigo, cochinilla, zarza-
parrilla, nácar, carey, caucho y muchos otros productos tro-
picales; también contenían artículos europeos, con los que 
comerciaba "Don Alemán". A pesar de eso pensaba que 
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la situación política del país no ofrecía ninguna seguridad 
para un negocio regular, por lo que no quiso permanecer 
más tiempo. (1) 

En 1852 el escritor Wilhelm Marr encontró en León al 
médico y farmacéutico alemán Dr. Theodor Wassmer, quien 
vivía enfrente de la iglesia La Merced. (2) Karl von Scherzer, 
quien llegó a León en aproximadamente el mismo tiempo, 
consideró que según su conocimiento, Wassmer era el único 
alemán del lugar, (3) Mientras que Wilhelm Heine que per-
manecía en la ciudad por el año 1851, encontró dos médi-
cos extranjeros, el Dr. Livingston y el Dr. Seydel originario 
de Sajonia, quienes en estos días se destacaron por su ayu-
da prestada a un capitán inglés, cuyo barco había encalla-
do y que quería llevar sus pocas pertenencias salvadas a 
la ciudad, pero quien fue asaltado en el camino. (4) 

Del Dr. Seydel escribe Scherzer, sin embargo, que éste vi- 
"prescribía recetas a los nati- vía en Chinandega, donde 

" (5) Esto parece ser más correcto que los datos propor-vos. 
cionados por Marr, puesto que H. Dane citó de los informes 
de Hesse del 22-61853 que en aquel entonces vivían en 
Chinandega un médico alemán y dos comerciantes alema 
nes y en León un médico alemán. (6) 

(1) Orlando W. Roberts p. 222. 

(2) Wilhelm Morr, I p. 317. 

(3) Karl v. Scherzer: Excursiones, p. 96. 

(4) Wilhelm Heine, p. 115; Du Lamercier, lo. parte (1514-1933), 1933, menciono 
sin fecha a Doña Mathilde Seydel, viudo de Veneno en lo hacienda "San Ca-
yetano", cerca de Chinandega, quien quizás fue una hijo del Dr. Seydel. A 
esta familia pertenece también el médico y cirujano Dr. Timoteo Vaca-Seydel de 
Chinandega, quien vivía en Filadelfia al estallar la revolución de 1925 y que 
se puso o disposición del grupo de los liberales, quienes fundaron en New 
York una Junta Revolucionaria Constitucionalista (Luis Mena Solórzano: Los Ar• 
quitectos de la Historia Liberal, la. parte, p. 3, 4 en Rev. Cons. Nr. 126/1971), 
y Samuel Montealegre Seydel, que fue jefe político de Chinandega en el año 
1912. 

(5) K. v. Scherzer, Wanderungen, p. 100. 

(6) Henrik Dane, op. cit. p. 126. 
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Theodor Wassmer nació en Grunern en Baden en 1832 
y llegó a Nicaragua junto a su hermano, Leopold Wassmer. 
Este último, antes de prestar su servicio militar obligatorio, 
había recibido una oferta extraordinariamente favorable de 
los Estados Unidos la cual aceptó y de donde no encontró 
más el camino de regreso a la patria, mucho menos porque 
allá era considerado como "desertor". Su fortuna en Ale- 
mania fue confiscada y hubiese tenido que esperar un cas-
tigo a su regreso. Desafortunadamente esta clase de leyes 
paradójicas en aquel entonces contribuían a que la patria 
les quedara vedada a muchos hombres de valor. Leopold 
Wassmer, quien se dedicó a la agricultura y en Sébaco tenía 
una casa, y en las cercanías una hacienda (7), pidió en 
1874, que se le restituyera su nacionalidad alemana, con 
lo que no tuvo ningún éxito (8). Se casó con Helena Jerez 
y tuvo 3 hijos varones y dos hijas, cuyos descendientes vi-
ven aún en León. (9) 

Uno de los hijos fue Dr. med. Francisco Wassmer, quien 
fue prefecto en Masaya en 1893; se le menciona en la Guía 
General de Nicaragua en 1906 como boticario. Otro hijo 
pudo haber sido A. Wassmer, quien según Gustavo Nieder-
lein, poseía la mina "San Benito", cerca de Matagalpa. Una 
hija fue la madre del General Castro Wassmer. 

También Dr. Theodor Wassmer —a quien Marr, como 
siempre de forma despectiva, lo llama ex-boticario— se ca-
só en León, pero el matrimonio no tuvo hijos. El fue por 
mucho tiempo el médico personal del famoso obispo de 
León, Jorge Viteri, y llamó al Dr. Berendt de Masaya cuan-
do tuvo que acompañar al obispo en un viaje largo, para 
que lo substituyera. Como médico el Dr- Theodor Wassmer 

17) Pim y Seeman: Dottings, p. 82. 
(8) Viejas Actas del Consulado de Managua. 
(9) Una nieta es la señora Cora Haser, nombre de soltera Wassmer, hoy (1974) de 

77 años, a quien le agradece el autor diversas informaciones sobre la familia. 
Un Dr. Ricardo Wassmer trabajó como médico 1935 en San Marcos. 
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se ganó de inolvidables méritos debido a su gran bondad 
y sentido humanitario, de manera que la ciudad de León a 
su muerte el 26-8-1885 erigió un monumento en su tumba 
en el cementerio de Guadalupe que tiene la inscripción: 
"Doctor, un pueblo agradecido te consagra este recuerdo" 
(10) 

El Dr. Theodor Wassmer se ocupó en 1856 con grandes 
sacrificios personales de los enfermos, que se encontraron 
en el Hospital San Juan de Dios en Granada contagiados 
del Cólera que reinaba después de la destrucción de la ciu-
dad por el General Henningsen. (11) 

Mucho más tarde practicó en León otro médico alemán el 

Dr. Wilhelm Nordalm de Unna en Westfalia. Tenía dos hi-
jos, Federico y Guillermo, de los cuales Federico cayó en el 
frente en la primera Guerra Mundial, donde luchaba como 
voluntario de guerra. Un nieto vive ahora en León como 
pintor artístico después de larga estadía en Alemania. Una 
hija Guillermina Nordalm se casó con Georg Fiedler y vive 
hoy en Managua. Georg Fiedler, originario de Sachsen, 
llegó a León por la Fa. Ernesto Sircke & Co. y más tarde em-
pezó su propio negocio. Después de la deportación en la 
segunda Guerra Mundial regresó a Managua, donde mane-
jaba una Firma de Representaciones. Se accidentó con el 
avión en la Isla de Ometepe. La Fa. Sircke & Co. en León, 
era una sucursal de una firma del mismo nombre en Cho-
luteca, Honduras; fue dirigida por largo tiempo por Friedrich 
Veit, quien más tarde se independizó en Managua. El su-
cesor de Veit, fue Otto Dorn, quien era originario de Schwa-
ben pero se casó con una señorita de Lübeck. Se fue a 
Alemania después de la segunda Guerra Mundial. 

(10) Amable información por la $rito. Elfriede Urban al autor; comparar Wilh. Marr, 
p. 162. 

111) Rev. Cons. Nr. 77/Febr. 1967, "El Hospital San Juan de Dios en Granada", p. 6. 
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En aquel tiempo existía una serie de casas comerciales, 
que tenían sus intereses tanto en Honduras como en Nica-
ragua. Entre estas estaba la de Geo A. K. Morris, quien 
tenía sucursales en León y Amapala, Honduras. En León su 
sobrino Federico Künneke Morris, en Amapala J. Róssner, 
nacido en Guatemala, eran sus colaboradores. Después de 
la muerte de Geo A. K. Morris ambos se independizaron: 
J. Róssner llevó su negocio, que también estaba estableci-
do en Hamburgo bajo el mismo nombre, a una prosperidad 
respetable. Federico K. Morris se ocupó de diferentes ac-
tividades en Managua y Matagalpa. Fue una personalidad 
interesante, de la cual se hablará sobre los alemanes en 
Managua. Uno de los hombres más destacados entre los 
alemanes en Nicaragua fue sin duda alguna Julius Bahike, 
quien radicó en Chinandega en 1853; después de haber 
probado la agricultura en Ometepe. De él se informará en 
un capítulo especial. 

De un Alemán de nombre Hermann Metzger, fallecido en 
León antes de 1870 sabemos únicamente por medio de un 
asunto de herencias en las actas viejas del Consulado Ale-
mán de entonces. Lo mismo sucede con Luis Heise, quien 
murió en León el 1-12-1877 sin familiares, Luis Hiese era 
un hijo de Georg Heise de Luethorb cerca de Dassel, distri-
to de Einbeck, quien en León tenía un pequeño taller para 
máquinas de coser. 

Otto Walter Zeyss de Marienwerder en Prusia Occidental 
emigró hacia América en 1861; pero debió haber regresa-
do allá, puesto que contrajo matrimonio con Caroline Emma 
Jericho el 5-11-1870 en Crimrode, Hannover. Caroline na-
ció en Northausen. Poco después debió haber venido de 
nuevo a Nicaragua, donde primeramente se estableció en 
León como comerciante. El 24-7-1873 le nació un hijo en 
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León Paul Karl Otto Zeyss, quien en 1908 logró que se le 
reconociera su nacionalidad alemana, a pesar de que ha-
bía nacido en Nicaragua. 

Otros hijos de Zeyss fueron: Berta, Ida, Anita y Guiller-

mo. En el año 1874 Zeyss substituyó al Cónsul Eisenstuck 
durante su ausencia. La familia Zeyss se mudó más tarde 
a Matagalpa, donde se encuentran en el cementerio de 
extranjeros todavía sus tumbas. 112) Testigo del registro 
del nacimiento de Paul Karl Otto Zeyss en el año 1874 fue 
Carl Holtman, padre de la actual adinerada familia Hol(l)-  
mann en Nicaragua, que más tarde residía principalmente 
en Rivas y San Juan del Sur. Carl Hol(l)mann, según se 
dice, en 1873 se vió obligado a abandonar en El Realejo, 
el barco en el cual viajaba de California a Perú porque su 
esposa, apellido de soltera Reinecke, estaba a punto 
de dar a luz. La familia se quedó entonces en el país, pri-
meramente en Chinandega, donde nació una hija Anita, 
luego en San Juan del Sur, donde Carl Hol(I)mann "ese buen 
alemán de cabellos y barba blancos como la nieve, y as-
pecto erquido en contradicción con la blancura de su cabe-
za" fue el primer empresario en maderas, en lo cual más 
tarde encontró muchos imitadores. (13) 

También encontramos en aquellos años en León a Hein-
rich Carl August Forster de Clausthal-Zellerfeld, quien se ca-
só en León en 1875. Un ciudadano alemán de nombre 

112) C. O. Walter Zeyss, nacido 1838 en Tilsit, fallecido 1916 en Matagalpa, Emma 
Zeyss, nombre soltera Jericho, nor. Northausen 1839, fall. 1913 en Matagal- 
pa, casada en Crimmrode/Hannover 5-11-1870. Hijos: Paul Carl Otto, nac 
León 24-7-1973; Berta, nac. 1877, fall. 1945; Ida, nac. 1874, fall. 1956; 
Anita, nac. 1875, fall, 1969, casada Frauenberger. 

113 Isidro Urtecho en: Antología de Flores y Frutos de Los Urtecho, Fisonomía de 
una Epoca Legada, en Rev. Cons. Nr. 88 /Enero 1968, p. 60. A esto familia 
parece no pertenecer el Capitán John Holman (Pim-Seeman, p. 39) de quien a 
menudo menciona Berthold Seeman, "A cornish mining captain of great expe-
rience who had been engaged by the Central American Association to accom-
pany me on my Journey through the country". 
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Comdühr, sobre el cual no se conoce nada más, falleció en 
1873 dejando a su viuda en León. (14) 

En el año 1874 la firma Importadora L. E. Degener tenía 
su establecimiento principal en Nicaragua en León, frente a 
la Catedral; una sucursal de su negocio se encontraba en 
Managua, en la Calle San Miguel. L. E. Degener anuncia- 
ba regularmente en "El Porvenir de Nicaragua " (15) 

Una lista de los extranjeros residentes en Nicaragua en el 
año 1892 en los departamentos de Chinandega y León 
menciona a los siguientes alemanes: (16) 

Chinande:a: Pedro Negly, Agricultor y Comerciante, for-
tuna aproximada $1.000; Agustín Negly, Agricultor y Co-
merciante, fortuna aproximada $2.000; Juan Fischer, Agri-
cultor, fortuna aproximada $4.000; Guillermo Schmidt, Co-
merciante, dueño de una "Cantina", fortuna aproximada 
$4.000; Lugo v. Lützow, Agente Consular de Suecia( él fue 
también, Agente Consular Alemán); Alfredo Berendsohn, de-
pendiente de Comercio; Santiago Wichy, Austriaco, joyero 
fortuna cerca de $2.500. 

León: Theodor Schock, Suizo, Comerciante, fortuna aproxi-
mada $9.000 (17); Ubaldo Riemann, dependiente de co-
mercio, fortuna aproximada 1.100 US$; Adolfo Pratz, de-
pendiente de comercio; José Eduardo Schumann, Austríaco, 
dependiente de comercio, fortuna $500. Ernesto Fries, de- 

(141 Viejas Actas de la Legación Alemana en Managua. 

(15) "El Porvenir de Nicaragua", año IX, Nr. 3 del 18-1-1874. 

(161 Breves Noticias op. cit. Pim-Seeman, op. cit. p. 76, 81, dice: Vi a un joven 
suizo, pariente del conocido fisiólogo Dr. Nägeli, ibídem, mencionan además 
las siguientes personas con nombres alemanes, pero de nacionalidad extranjera: 
Federico Schneegons, comerciante francés; Viktor, dependiente de comercio fran-
cés y Jorge y Eduardo Reithel; Edmundo Bemheim empleado, francés (estos ciu-
dadanos franceses eran probablemente alemanes de Alsacia); Carlos Human, 
fabricante de jabón, USA. 

(17) Theodor Schock contaba como Alemán-Suizo entre la Colonia Alemana. El es 
el abuelo del actual Viceministro de Relaciones Exteriores Julio César Alegría. 
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pendiente de comercio; Luis Kaufmann, dependiente de co-
mercio ;  Edmundo Grone, dependiente de comercio; Pablo 
E. Schubert, comerciante, fortura aproximada $15.000; Geo 
A. K. Morris, comerciante, fortuna aproximada $20.000; 
Carlos Heyden, comerciante, fortuna aproximada $10.000; 
Otto Hochendorffer, dependiente de comercio; Adolf Fischer, 
dependiente de comercio; Alfredo Pertz, agente de "el B.A. 
M.", fortuna aproximada $1.000; Juan Potten, dueño de una 
máquina de aserrar; Carlos Noris, dependiente de comercio; 
Henry  Schuseil, Jefe de Tráfico. 

Pablo E. Schubert, ciudadano alemán, pero que vino de 
New Monmouth, New Jersey, recibió en 1904 bajo el Pre-
sidente Zelaya una concesión de la Fábrica de Aguardien-
tes, en calidad de sub-arrendatario, para la venta exclusi-
va de licores de toda clase en el departamento de Nueva 
Segovia contra pago mensual de 4.000 Pesos. En la Gue-
rra contra Honduras de 1907 prohibió el Gobierno toda ven-
ta de alcohol, pero insistió en el pago de los derechos de 
concesión de parte de Schube rt, quien a consecuencia de 
esto presentó demanda por sus pérdidas en valor de 35.625 
Pesos. Las viejas actas de la Legación Alemana desafor-
tunadamente no dicen nada sobre el éxito de este proceso. 
Gustavo Niederlein cita a Pablo E. Schubert como el más 
importante plantador de cacao, quien poseía 8.688 palos 
de cacao cerca de Chinandega• Pablo Schubert en 1910 ya 
no vivía en León. En un reclamo del 2-11-1910 debido a 
los abusos de parte de la policía en el transcurso de las 
inquietudes políticas, se habla de una casa, que había per-
tenecido a Pablo Schubert (181. 

Con bebidas no alcohólicas intentó trabajar Wilhelm Pentz-
ke, quien llegó aproximadamente en 1902 de Hamburgo 
a León y empezó una fábrica de limonadas. En vista de 

1181 RR. EE.; Gustavo NiederIein p. 52. 
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que encontró muchos imitadores, cambió su actividad y fun-
dó un comercio de ferretería. Más tarde llegó también su 
hermano Karl Pentzke a Nicaragua y ambos abrieron una 
sucursal de la "Ferretería Pentzke Hermanos" en Managua 
que estaba bajo la dirección de Karl Pentzke. El negocio 
en León fue sucesivamente dirigido por Walter Puschendorf, 
Franz Bunge, y Gerhard O. Nissen. La familia Pentzke tiene 
todavía hoy un negocio en León y también está extendida 
en Managua. Wilhelm Pentzke falleció inesperadamente 
de 45 años en Costa Rica en un viaje hacia Alemania. 

Richard Kautz estableció en Chichigalpa entre León y Chi-
nandega en 1904 la primera "desmotadora" en esta región, 
para lo cual consiguió el permiso del Gobierno el 10-6-1904. 
(191 Estaba casado con una señora cuyo apellido de sol-
tera era Gross, una hija de Gottlob o Deogracias Gross, co-
mo más tarde se escribía, y quien aparece en Granada en 
1876 y luego en León como prestamista, Gottlob (Deogra-
ciasl Gross parece haber recorrido el país y era una per-
sonalidad muy conocida. Wilda, quien lo encuentra en el 
Río San Juan, lo describe como "incansable y siempre dis- 
puesto a platicar" Era originario de Wirttemberg, posea 
muchas tierras en el Río San Juan y en Chontales, se encar-
gaba del transporte de madera y ganado y había compra-
do el viejo material del fracasado proyecto del ferrocarril 
del Atlántico, con lo cual hizo construir pequeños vapores. 
Wilda cuenta una historia típica, la autenticidad de la cual 
sin embargo no quiere garantizar: En la revolución de 1909 
Emiliano Chamorro hizo confiscar el vapor "Victoria" en San 
Ubaldo y dominaba con eso el Lago de Nicaragua. En vis-
ta de lo cual Gross hizo construir el vapor "Managua" con 
los viejos rieles del ferrocarril para atacar el "Victoria"; éste 
fue tomado con lo que se dió un fuerte golpe a la revolu- 

(19) Guerrero-Soriano: Chinandega, p. 185. 
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ción. (20). Una de sus hijas de nombre Amelia era casada 
con W. Schoenecke y la otra con Richard Kautz. Una hija 
de Richardt Kautz fue Maria Kautz Gross (nac. en Chichigal-
pa (18-2-1908), quien fue inmortalizada con la deliciosa 
poesía de su marido José Coronel Urtecho: "Maria Kautz, 
pequeña Biografía de mi Mujer" (21). 

Mi mujer era roja como una leona, 
Era campeona de "Basket-Ball" y vivía en el río 
En una hacienda de ganado que ella personalmente manejaba 
Porque hacía las veces del padre en su familia de cinco mujeres; 
Y también manejaba una lancha motora 
Porque también era mecánica y marinera 
Como lo es todavía; 
Maestra en toda close de artes y oficios 
Más que cualquier obrero o cualquier artesano, 
Mucho mejor trabajadora que las señoras y mejor que las criadas 
Pues no solo maneja una casa sino que la hace con sus propias 

manos y la llena de cosas que ella misma fabrica 
desde las sillas y las mesas hasta las camas y la 
ropa 

Y la llena de vida 

Wilhelm Schoenecke, llegó de Hamburgo como empleado 
de la firma Mayr & Bösche en Matagalpa, para adminis-
trar su sucursal en León- Su único hijo fue Federico Schoe-
necke. Wilhelm, quien tenía un hermano viviendo en León 
R. Schoecke, se cambió más tarde a la firma Juan Het-
tasch, en Managua, luego se fue por un tiempo a Hondu-
ras y se hizo finalmente independiente con una firma de 
representaciones en Managua. 

La Guía General de Nicaragua de 1906 nombra también 
la firma Mierisch & Wiest en León. 

En apreciación de la importancia económica de Chinan-
dega y León el Gobierno de la Confederación Germánica 
del Norte y más tarde el Imperio Alemán nombraron suce- 

(20) Joh. Wilda, p. 197, 223, 245. 
(21) Publicada en Rev. Cons. Nr. 75/Dic. 1966, p. 54 ff. Otras hijos fueron Juana, 

casada con Luis Peugnet Vivas, Elisa casado con Dionisio Cuadra Benard y Mina, 
viuda del Dr. Juan José Lugo Marenco. 
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sivamente a los hermanos Dr. Moritz Eisenstuck y Paul Ei-
senstuck, copropietarios de la firma Julius Bahlke, como Cón-
sul honorario. Este nombramiento lo recibió más tarde Wil-
helm Gosebruch, Gerente de la Sucursal de Münkel & Mü-
Iler. Wilhelm Gosebruch vino a Nicaragua a invitación de 
su tío Tretropp en Granada. Después de la muerte de éste 
se pasó a la firma Alberto Peters & Co., permaneció en la 
firma sucesora de Münkel & Müller y fue empleado después 
de la quiebra de esa en 1916 por el sucesor F. Brockmann, 
para dirigir la sucursal en León. 

Después de la quiebra de esta firma en 1931 en conse-
cuencia del terremoto estableció en León su propio negocio, 
que existió hasta su muerte. Tuvo 4 hijos; la familia vive 
aún en León. Por un tiempo también Hugo Meyer trabajó 
con Münkel & Müller en León antes de que regresara a Ale-
mania en 1914, igual que Julio Peter un hijo de Alberto 
Peter. 

Otros miembros de la colonia alemana en León en el cam-
bio del siglo fueron Carlos Petersen, K. Kürbs, Fritz Veit, 
Carlos Overend y Friedrich Bauss, de los cuales este último 
vive aún muy bien situado. (22). En los alrededores de León 
cabe mencionar también a Jorge Bösch, quien era casado 
con una hermana de la Sra. Giebler, nombre de soltera 
Finsterwalde; el matrimonio regresó a Munich después de la 
primera Guerra Mundial. 

Después de la primera Guerra Mundial casi no había 
alemanes en Chinandega o León. La Guía General de 

(22) El 21-11-1910 firmaron numerosos miembros de las colonias cíe extranjeros en 
León un escrito dirigido a todos los cónsules extranjeros, pidiendo protección 
contra los ataques de fa policía durante las inquietudes políticas. Entre ellos 
se encuentran también W. Schoenecke, C. Petersen, H. Meyer, Carlos Oberend, 
F. May, Walter Aster. Ya el 14-11 so habían dirigido al Cónsul Hettasch, pi-
diendo protección, R. Schoenecke, K. Kürbs, C. Petersen, H. Meyer, W. Pentzke, 
Dr. W. Nordhalm. El Cónsul lamentaba el que no se hubiese pedido protec-
ción al barco de Guerra "Bremen" alemán, que por casualidad se encontraba 
en Corinto. (RR. EE.). 
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1906 indica en Momotombo una familia alemano-ameri-
cana, Paul y Emma Krumholz, que se habían establecido 
allá, cuando aún funcionaba el tráfico de barcos sobre el 
Lago de Managua, y Momotombo era un importante puer-
to y estación ferrocarrilera. La misma lista nombra en 
Corinto a los alemanes C. 1. Hinckel y Federico Raacke. 
Hinckel era Agente de la Kosmos-Linie" alemana, Vicecón- 
sul alemán y sueco, y también se le menciona como "ban- 
quero" 
jewski, dueño de la hacienda "Corcuera", cerca de Chi-
nandega; en 1927 en un viaje a León durante la revolu-
ción fue asaltado, robado y herido. (23) En 1933 Carlos 
Meinecker de Santa Rosa cerca de León buscó protección 
en el Consulado Alemán, después de que fue saqueado por 
bandoleros. 

En 1927 solamente se menciona a Wilhelm Ma- 

El Censo General de 1920 menciona todavía 22 alema-
nes en el departamento de León, mientras que una lista 
oficial de ciudadanos alemanes de 1933 reporta solamente 
al Vicecónsul Gosebruch, Dr. Wilhelm Nordhalm, Friedrich 
Bauss y Fritz Veit y el Boletín de Estadísticas de la Repúbli-
ca de Nicaragua, para 1935 (p. 97) registra en el Departa-
mento de León 15 ciudadanos alemanes, pero quienes pa-
recen ser principalmente miembros familiares de los ya 
mencionados. En Chinandega, Corinto y El Realejo habían 
en 1920 todavía 12, pero en 1933 no había ningún ciuda-
dano alemán. (24) 

Hoy vive en Corinto solamente un alemán el sacerdote 
católico, Josef Schendel. 

En León trabajó por muchos años Benno Schönaich, co-
mo misionero de los Adventistas, antes de irse a Azucena 

(23) Viejas Actas del Consulado alemán. 
(24) Viejas Actas del Consulado alemán. 
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cerca de San Carlos, Río San Juan, donde falleció en 1971 
después de aproximadamente 50 años de trabajo misionero 
en Nicaragua. En el presente solamente se encuentra en 
León desde 1967 la Srita. Urban, como misionera de los 
"Testigos de Jehová" y con ella desde 1971 la Srita. Rose -. 
marie Theiser de Mainz (25). 

(25) Amable información de la Srita. Urban al autor. 
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XII 

LA FIRMA BAHLKE Y SUS SUCURSALES 

Julius Bahlke llegó a Nicaragua por el año de 1849, apa-
rentemente pasando por Norte América. Descendía de una 
familia de Mecklenburg, pero nació en Hamburgo-Altona. 
Como muchos otros que finalmente se quedaron, también 
él —según se nos transmite— sufrió un naufragio frente a 
San Juan del Norte (Greytown). Parece que no tenía pla-
nes precisos para su futuro, puesto que primeramente se 
estableció en Solentiname como agricultor, luego en la isla 
de Ometepe, donde fue vecino del infortunado Woeniger 
11). Después de que la familia de éste falleciera en forma 
tan trágica, partió de ahí y se dedicó al comercio. En 1850-  
51 aparece en Chinandega como representante de la casa 
Thompson, Alvarez & Co. de Valparaíso. Wilhelm Marr le 
encontró en 1852 en Chinandega como uno de los tres úni-
cos negociantes extranjeros junto al inglés Manning y al 
francés Lefévre. El estaba siempre de "viaje por la costa", 
según se acuerda Marr, a quien Bahlke lo llevó en uno de 
sus viajes de negocios a Costa Rica. Con diligencia y cui-
dado Bahlke ya en 1853 había llegado a tener su 
propia firma "Bahlke & Co." que distribuía sus mercade-
rías especialmente en Costa Rica, Nueva Granada (Colom- 

I1) El Sr. Julio Edgar Bahlke en San José informó al autor en 1972, que su abuelo, 
según recuerda, llegó a Nicaragua por medio de la firma Woeniger de New York. 
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bia) y Ecuador. (2) En 1857 su negocio era ya tan impor-
tante, que el propietario de la hasta entonces más grande 
casa de comercio del lugar el Cónsul inglés Joseph Alexan-
der Manning, se asoció con él en la firma "Manning & Bahl-
ke". Poco después fue gerente de esa firma Paul Eisens-

tuck, quien más tarde trajo a su hermano Dr. Moritz Eisens-
tuck. Julius Bahlke había contratado a Paul Eisenstuck en 
Puntarenas, Costa Rica, donde había trabajado en la firma 
del Conde Lippe, que acabó de quebrar. (3) Paul había 
llegado junto con el Conde Lippe, el teniente de artillería 
Eduard v. Faber y algunos otros alemanes en el barco "Con- 
cordia" a Costa Rica, pasando por el Cabo de Hornos, y en 
la gran "Casa Comercial" Lippe era el único comerciante 
calificado. (4). 

Paul Eisenstuck se encargó al principio solamente de la 
dirección del aserradero de Bahlke (5), pero se inició cada 
vez más en las funciones de un socio de la firma, que muy 
pronto fue una de las más importantes en el país. 

Julius Bahlke —como se dice —era viudo de su primer 
matrimonio y contrajo nuevas nupcias con Ida Altman, viu-
da de v. Hedemann, a quien conoció cuando ella quería 
embarcarse con sus dos hijas desde Corinto. Ida Altmann era 
originaria de Schlesien y vino quién sabe por qué a Amé-
rica donde se casó en 1851 en Belville, Texas, con August 
v. Hedemann, a quien, según se cuenta, conoció en el barco. 
Siguió a su marido en 1856 a Nicaragua, donde él se unió 
a las tropas de William Walker. Hedemann encontró la 

12) H. Dane, p. 125. 
(3) Wilhelm Marr, Tomo II, p. 99 ;  Moritz E., casado con N. N_, hijo: Carl Oscar, naci- 

do en Managua en 1877. 
(4) Wilh. Marr, en R. Fernández Guardia, p. 149. 
(5) H. Dane, p. 125. 
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Doña Ida Altmann de Eisenstuck — 
viuda de Hedemann, viuda de Bahlke 

Pablo Eisenstuck 
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Doña Francisca von Hedeman de 
Leal, manzana de la discordia. 

Familia Eisenstuck 
Francisco Leal 

— el cuarto de izquierda a derecha es Don 
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Julius Bahlke 

Julio C. Bahlke 
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Emilio Rothschuh, El Pasante de la Guillermo Rothschuh Cisneros, poe-
ta y padre de poetas Esquina 

Federico Schneegans, periodista bri- Erwin Krüger 
Ilante 
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muerte el 16-4-1857 en la batalla de Rivas. (6) La viuda 
tenía intenciones de regresar con sus dos hijas Franziska 
(Panchita) y Dorothea (Dolores o Lola) para reunirse con sus 
padres, que supuestamente vivían en México, cuando se 
encontró con Julius Bahlke. Ambos se casaron el 12-6-  
1857 en Chinandega. En 1858 les nació un hilo Julio Car-
los Bahlke. Pero en 1860 falleció el padre y la nuevamente 
viuda Ida Altmann se casó en terceras nupcias el 14-8-1861 
con el copropietario de la firma de su marido, Paul Johann 
Eisenstuck. El matrimonio pronto trasladó su residencia a 
León. 

Los Eisenstuck descienden de una familia de Chemnitz, 
que había llegado a acumular una fortuna en la fabrica-
ción de medias. 

De los tres hermanos Albert, Paul y Moritz Eisenstuck, los 
dos últimos llegaron a Nicaragua aparentemente con algu-
nos recursos porque pronto se hicieron copropietarios de la 
firma de Bahlke. A la muerte de éste, recibieron los her-
manos Eisenstuck cada uno 37% y el joven Bahlke 26% de 
la fortuna de esa respetable firma, la cual fue entonces 
llamada "P. y M. Eisenstuck y Bahlke" (7). 

16) Gotha. Genealog. Taschenbuch, Briefadel 1939 (v. Hedemann): August v. Hede- 
mane, nac. en Graudenz 26-2-1827, hijo del guardabosque mayor del rey pru-
siano Karl Friedrich Wilh Christian v. H. (1796-1863) y de Mathilde v. Stephani; 
Ida Alltmann, nac. en Lamperdorf/Schlesien el 4.3-1835. Hijas: Franziska, nac en 
Galveston el 2.9-1854, casada en Granada el 24-4-1871 con Francisco Leal, fa-
llecido en Managua el 28-1-1913; Dorothea (Lola), Nac. en Granada el 25-3-1857, 
casada en Dresden el 30-3-1875 con Dr. med. Paul Bech; Mario,  nac. 1852 fall. 
en Galveston en 1854. Un hijo de Lola, Rudolf Bechs nacido en 1878 y fallecido 
en 1904 está enterrado en el viejo cementerio de extranjeros de Managua. Uno 
hija se casó con el médico Ümichen. Dorothea v. Hedemann fue supuestamente 
bautizada con el nombre de Lola, porque ella, según se dice, nació en medio de 
dolores durante la batalla de Granada detrás de la Iglesia de Son Francisco. Esta 
historia sentimental debe ser una leyenda. El General Henningsen, quien puso el 
famoso letrero con la inscripción "Here was Granada", destruyó la ciudad que fue 
tomada por Walker el 13.10-1855, el día 24-11.1856, mientras que Lola nació 
el 25-3-1857; en aquel entonces se encontraban las tropas de William Walker 
frente a Rivas. 

(71 Amable información del Sr. J. E. Bahlke en San José. 
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En 1870 el Dr. Christian Moritz Eisenstuck fue nombrado 
Cónsul Alemán en Chinandega y León; más tarde lo susti-
tuyó su hermano Paul. Durante la ausencia del uno lo 
reemplazaba el otro hermano como representante consu-
lar. Esta situación provocó un incidente, que comenzó co-
mo desavenencia familiar y terminó en una seria crisis di-
plomática, que gravó las relaciones amistosas de ambos 
países. Figuró en la historia como el caso "Eisenstuck-Leal". 
El incidente sucedió de la forma siguiente: (81 

Franziska v. Hedemann, quien hasta su muerte fue lla-
mada Panchita, se había casado contra la voluntad de sus 
padres con un joven dentista nicaragüense, Francisco Leal. 

El matrimonio no marchaba siempre bien, porque parece 
que Leal era un poco terco y que a Panchite le gustaban 
las diversiones. De todas maneras Franziska había aban-
donadó a su hijita y los padres exigieron el divorcio y pen-
saron mandar a la hija a Alemania. 

Leal trataba, como es natural, de ir a buscar a su esposa. 
Pero en vez de proceder por las buenas, o de hacer uso de 
las vías legales, decidió recurrir a defensa propia una solu-
ción que correspondía más bien a las costumbres del país, 
en las cuales siempre vive la hidalguía española, que a los 
ideales de justicia y manera de pensar de un cónsul del 
Imperio Alemán. En todo caso el 23 de Octubre de 1876 
Francisco Leal atacó junto con unos amigos a su suegro 
Paul Eisenstuck, quien en aquel entonces ejercía las funcio- 

(8) El caso Eisenstuck-Leal llena todavía hoy las páginas de los libros escolares de 
historia nicaragüense. Existen muy diferentes versiones. La más detallado podría 
ser la relación de Esteban Escobar en "Pedro Joaquin Chamorro, Biografía', en 
Rev. Cons. Nr. 92/Mayo 1968, p. 55-65. Esta descripción está basada en el 
principio en los datos publicados por la Gaceta Oficial de 1877 así como tam-
bién en la Memoria del Ministerio de las Relaciones Exteriores de Nicaragua de 
1879. Como la mayoría de las demás relaciones nicaragüenses, también ésta 
desatiende completamente el punto de vista alemán. El Gobierno Imperial, ya 
en 1878, había instado a su Cónsul en Managua a tomar medidas contra las 
versiones erróneas que Nicaragua propagaba sobre los motivos de la controver• 
sia y sobre la marcha del proceso". 
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nes de cónsul cuando éste se dirigía en compañía del Sr. 
Adolf Willkomm desde su negocio a su casa. Leal disparó 
tres veces su pistola, pero sin herir al Sr. Eisenstuck. Este 
exigió —como persona privada sin pretensiones de ningu-
na clase de hacer valer sus privilegios consulares— una 
investigación policial y una acción judicial contra el culpa-
ble. Encontró, sin embargo, una completa indiferencia de 
parte de las autoridades. Poco después la señora de Leal 
formuló la demanda de divorcio y en la noche del mismo 
día, es decir el 29 de Noviembre de 1876, repitió Leal su 
atentado, en lo que se pudo servir de una escolta de 15 a 
20 policías que le había proporcionado su amigo, el co-
mandante de la ciudad. A las 10 de la noche, cuando la 
familia Eisenstuck se dirigía de su establecimiento comer-
cial hacia su casa de habitación cercana encabezada por el 
Cónsul Dr. Moritz Eisenstuck y su esposa, luego Paul Eisens-
tuck con su hijastra y los señores Walter Zeyss con la Sra. 
de Paul Eisenstuck y Wilhelm Jericho, quien llevaba en sus 
brazos a la hija de la señora Leal, Leal en la oscuridad de 
precipitó primero sobre el Cónsul Moritz Eisenstuck, luego 
sobre su hermano Paul, quien conducía al a señora Leal. 
En el curso de la riña el cónsul fue golpeado a culatazos, 
así también su esposa y su cuñada. Paul Eisenstuck fue 
derribado por Leal y recibió diversas heridas, incluyendo 
una fuerte lesión en la cabeza. Mientras tanto la señora 
Leal fue arrastrada por algunos soldados. Mientras Leal 
podía alejarse del lugar sin ningún obstáculo, el Cónsul y 
los suyos fueron llevados como reos hacia la comandancia, 
hasta que a intervención de una persona privada fueron 
puestos en libertad. 

Contra este nuevo acto de violencia no solamente tolera-
do sino directamente apoyado por las autoridades nicara-
güenses, en contra de un representante oficial del Imperio 
Alemán protestó esta vez el Encargado de Negocios Ale- 
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man Werner v. Bergen. Sin embargo, las autoridades per-
manecieron inactivas. Solamente por, insistencia del Encar-
gado de Negocios finalmente se inició una investigación 
pero que fue dilatada y finalmente abandonada sin resul-
tado. Solamente Paul Eisenstuck, a quien se le cayó una 
pistola de su bolsa cuando fue echado al suelo por Leal, fue 
—como ironía— sentenciado a pagar una multa. Por lo 
demás ni se interrogaron testigos ni se tomaron ningunas 
disposiciones necesarias, para esclarecer el caso, mucho 
menos perseguir al culpable. Por el contrario, el jurado 
tergiversó los hechos completamente e hizo aparecer a Paul 
Eisenstuck como el atacante. Se publicaron informaciones 
con tendencias parciales incluso de parte de la "Gaceta de 
Nicaragua", cuyo redactor responsable fue el mismo Mi-
nistro de Relaciones Exteriores, Anselmo H. Rivas. Se creó 
en el público una animosidad en contra de la familia Ei-
senstuck y se exculpó a Leal alegando que él, con toda la 
razón, solamente quería obtener lo que era propio de él, 
es decir su legítima esposa. 19) 

Cuando el Encargado de Negocios Werner v. Bergen, 
quien residía en Guatemala, notificó oficialmente su llegada 
a Managua para arreglar el asunto, y después de un viaje 
de nueve días, se le negó una audiencia con el Ministro de 
RR. EE., Anselmo H. Rivas, con el pretexto que el Ministro no 
pudo disponer de su tiempo en los próximos dos días teniendo 
la superintendencia de los preparativos para las fiestas en 
conmemoración del Santo del Sr. Presidente Chamorro. El 
Sr. v. Bergen tuvo entonces que regresar a Guatemala sin 
haber arreglado nada. El Gobierno de Nicaragua ni si-
quiera hizo caso al intento de mediación de Don Luis Debay- 

(9) Manuel Castrillo Gámez por lo menos acepta en una nota (p. 110), que el desa- 
gradable incidente se debió en gran parte a "la Interpretación viciada y reaccio-
naria de nuestras leyes civiles", que consideraban a la mujer como cosa que de-
bía estar siempre supeditada al padre o al marido el cual adquiría por el matri-
monio un dominio indiscutible sobre ella. 
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le y otros lo cual era deseado por muchos nicaragüenses 
responsables. Debayle que tenía amistad personal con el 
Enviado von Bergen, viajó a Corinto con el interés de con-
vencerlo a que cediera más. Solamente hubiese sido ne-
cesaria una sola palabra del Presidente para arreglar ami-
gablemente el asunto. Pero en vez de eso el Ministro Rivas 
continuó insultando personalmente al Enviado, lo que se 
demuestra en una comunicación telegráfica, que en contes-
tación enviara a Luis Debayle, que claramente estaba des-
tinado a que fuese del conocimiento de v. Bergen: Déjelos 
marcharse; Dios es grande y grande es nuestro derecho. (101 

Tampoco el Ministro Residente Williamson, quien debía 
prestar apoyo diplomático a la salida de Bergen, no fue 
recibido. En tales circunstancias el Gobierno Alemán no 
pudo callar. El Ministerio de Relaciones Exteriores, el Reichs-
tag y el Consejo Federal se ocuparon del caso. Pero como 
el Gobierno Nicaragüense insistía en no hacer lo mínimo 
para investigar por lo menos los hechos, Berlín se vió en la 
necesidad de enfatizar su demanda de esclarecer el caso, 
castigar al culpable y rehabilitar el honor del Cónsul. El 
Gobierno Alemán no se dejó impresionar por una nota del 
Ministro de Relaciones Exteriores Anselmo H. Rivas del 11-  
7-1877 al Ministro de Relaciones Exteriores Alemán, quien 
en aquel entonces era al mismo tiempo Canciller Imperial, 
y el cual contenía una descripción completamente parcial 
fabricada con la sola intención de desacreditar al Encarga-
do de Negocios v. Bergen. Por el contrario el Gobierno 
Alemán ahora exigía adicionalmente el saludo público a la 
bandera alemana, la manifestación pública del sentimien-
to por la violación del respeto debido a los empleados con-
sulares imperiales y una multa por la suma de 30.000 Pe- 
sos en oro; también impuso un plazo de 14 días para cum- 

(10) Revisión del Archivo General de la Nación, Año 2, Nr. 2, Managua, Abril 1967, 
p. 76. 
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plir este ultimatum. En lugar de reconciliarse con el En-
cargado de Negocios alemán, quien aún en este ultimatum 
estaba dispuesto a negociar un arreglo, el Gobierno Nica-
ragüense buscó el apoyo de todos los Estados Latinoame-
ricanos en una gran acción diplomática transmitiendo el 
15-5-1878 una "Circular a los Gobiernos Republicanos de 

 la cual debería instigarles contra Ale-la América Latina", 
mania; pero solamente Chile y Guatemala apenas acusa-
ron recibo. El Gobierno Imperial se vió obligado pues a 
publicar una contradeclaración: "Denkschrift und Aktens-
tücke betreffend swei bewaffnete Angriffe auf kaiserliche 
Konsulatsbeamte in León, Nicaragua, im Oktober und No-
vember 1876", Berlin 1878, gedruckt in der vormaligen ge-
heimen Ober-Hofbuchdruckerei unter Rechsverwaltung. (Ber-
lín 1878). El Presidente de Guatemala, Barrios, envió en 
Enero 1878 al Sr. Francisco Huete a Managua, para per-
suadir al Presidente Chamorro para que cediera. 

El Encargado de Negocios v. Bergen habiendo propuesto 
mientras tanto en todo caso la "visita" de un buque de 
guerra alemán, recibió el informe de Berlín de que por el 
momento no había ninguna nave en aguas americanas y 
que tampoco se podía traer uno. El Gobierno Imperial sin 
embargo se puso de acuerdo con Gran Bretaña, para que en 
caso de necesidad, se pudiera enviar a Nicaragua un buque 
de guerra británico para proteger los intereses alemanes. 
El Secretario de Estado Británico para asuntos exteriores, el 
Earl of Derby rehusó estrictamente los deseos nicaragüen-
ses de intermediar, e informó a su Enviado que informara 
al Ministro de Relaciones Exteriores Nicaragüenses el 9-1-  
1878 sobre la opinión de su Gobierno con las siguientes 
palabras: "I am to state that H. L. (His Lordship) regrets that 
H. M. Govt. are compelled to arrive at the conclusion that 
the explanations laid before H. L. by Y. .E (Your Excellency) 
and Señor Marcoleta (Enviado nicaragüense en Londres) 

---254-- 

http://enriquebolanos.org/


have entirely failed to remove the impression of the case 
which they had originally formed ... namely that the claim 
of the German Govt. to adequate redress for the attack by 
armed soldiers of the Republic on their Consul at León, and 
for delay, amounting to a denial of Justice as regards the 
arrest and punishment of the offenders is incontestable. I 
am further instructed to add that H. M. Govt. would readily 
take any steps which would promote a friedly settlement 
of the difference, but in view of the uncompromising attitude 
of the Nicaragua Govt. they fear that under present circums-
tances any action on their part in that direction would lead 
to no satisfactory result". I11) 

El Gobierno de los Estados Unidos ni siquiera se mostró 
dispuesto a contestar una Nota del Ministro de Relaciones 
Exteriores, Rivas, del 31-10-1878, con la cual también se 
esforzó para conseguir la intermediación americana. Com-
pletamente desconociendo la opinión internacional sobre la 
situación en la que se había enredado Nicaragua, insistía 
el Ministro de Relaciones Exteriores Rivas en su punto de 
vista y hacía uso de todos los pretextos jurídicos posibles, 
como por ejemplo, de que el Gobierno no podía influir en 
absoluto con el juzgado, siendo éste independiente. 

El Gobierno de Nicaragua cambió de opinión solamente 
hasta que el 19 de marzo de 1878 apareció una escuadra 
alemana con los buques de guerra "Elizabeth", "Ariadne" 
y "Leipzig" en Corinto y los navíos "Medusa" y "Freya" 
cruzaron frente a San Juan del No rte. El público nicara- 
güense que fuese informado de forma parcial apoyaba la 
idea de rechazar e! ultimatum alemán y algunos incluso 

ill( Actas del Ministerio de Relaciones Exteriores de Alemania. (Palabras en parénte- 
tesis del autor); comparar también: Documents and correspondence between the 
Republic of Nicaragua and the Representative of the German Empire, the United 
States and England in regard to the Eisenstuck affair, during the years 1876, 77 
and '78 (Jones Printing, New York), señalado en Rev. Cons. Nr. 122/Nov.1970 y 
Revista del Archivo General de to Nación, Nr. 2, Año 2/Abril 1967, p.3-120. 
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exigían hasta una resistencia armada. Entre los que pen-
saron prudente y equitativamente se encontraba el Ministro 
de Finanzas y Ex-Enviado en Washington Emilio Benard: 
"La cuestión de justicia es de vital importancia para la Re-
pública: es la única arma que puede esgrimirse con algún 
éxito en una contienda con un estado poderoso", dijo des-
pués que se había informado con un gremio de abogados. 
(12) Desafortunadamente el Gobierno no siguió este con-
sejo. Solamente bajo protesta el Gobierno nicaragüense 
aceptó las condiciones, las cuales aún fueron alteradas en 
algunos detalles de su texto gracias a la complacencia del 
Sr. v. Bergen, actuando bajo propia responsabilidad. El 
domingo 7-4-1878 se entregó la suma de la reparación al 
Encargado de Negocios alemán, y de forma oficial se veri-
ficó el saludo de la bandera alemana en Corinto, sin em-
bargo, bajo el pretexto (13), de no poder proporcionar la 
suma para la multa de otra forma, se cerraron todas las 
escuelas del país, se suprimieron los trabajos públicos de 
calles y se efectuó un descuento en los salarios a los emplea-
dos del Estado, con lo que se atizó una animosidad anti-
alemana en todo el país. Esta falta de criterio propio dió 
motivo para que el Gobierno Alemán finalmente rechazara 
la demanda de la familia Eisenstuck, de usar esta multa 
para fines caritativos en Nicaragua (se había pensado en 
el Hospital de León) (14). La manera patriotera y de poco 
razonable del Gobierno nicaragüense halló muy poca apro-
bación de las demás potencias, de manera que USA y Gran 
Bretaña trasladaron las sedes de sus Representantes a Cos-
ta Rica. (15) 

(12) Anselmo H. Rivas: Don Emilio Benard, Ancestro Ejemplar de esta familia, en Rev. 
Cons. Nr. 82/Julio 1967, p. 58. 

(131 E. Guzmán admite en su Diario Intimo (Rev. Cons. Nr. 4/Nov. 1960( en el día 
3-3-1878, que esto era solamente un pretexto, a pesar de que él en este asunto 
estaba completamente en contra de los alemanes. 

(14) Actas dl Ministerio de Relaciones Exteriores de Alemania. 

(15) Ofsman Quintana Orozco, p. 189. 
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Mientras el verdadero motivo del caso, después de más 
de dos años de prolongarse el asunto jurídico, ya se había 
olvidado, el matrimonio Leal manifiestamente se había re-
conciliado. El hijo nacido de este matrimonio Pablo Leal 
fue llevado a Dresden por la familia Eisenstuck, la cual pre-
firió cambiar León por Managua, donde vivieron algunos 
años antes de regresar a Alemania. Más tarde asumió por 
un tiempo la Gerencia de la firma Julius C. Bahlke. Se casó 
con Concha Rodríguez Blen y tuvieron varios hijos. Pablo 
Leal fue por un tiempo también alcalde de Managua y Se-
nador del Congreso. Falleció en 1944. La hija mayor de 
Panchita y Francisco Leal fue Ida Leal, quien se casó en 
Guatemala y otros descendientes todavía viven en Granada. 

En León naturalmente se habló aún mucho tiempo des- 
pués sobre el caso. Algunos jóvenes hasta escribieron un 
drama en 4 actos con el título "Alemania y Nicaragua, 
que no estaba muy de parte de los Eisenstuck, puesto que 
el Dr. Moritz Eisenstuck mandó a preguntar al dueño del 
teatro Cucalón, que si en realidad pensaba presentar esa 
obra; la obra nunca llegó a la representación. (16) 

" lo 

La Firma Bahlke durante su existencia trajo a muchos 
alemanes como empleados a Nicaragua. 

El ya mencionado Adolf Wilkomm parece haber estado 
entre ellos. En 1874 Walter Zeyss fue ejecutivo donde Bahl-
ke, pero se fue por el año 1888 a Jinotega. Todavía antes 
de 1880 fue Gerente de la casa el Sr. Emil Floerke de Han-
nover. Después de que los hermanos Eisenstuck se habían 
retirado, primero de León y después también de Managua, 
fundó él, la casa filial "Emilio Floerke & Cía" . en la cual, 

116) Luciano Hernández: Las Candidaturas, teatro político del siglo XIX, introducción 
de Franco Cerutti, p. 47, nota 1 (mencionado en "La Verdad", León, Nr. 60 del 
10-6-1880) en Rev. Cons. Nr. 116/Mayo 1970. El autor fue Cesare° Salinas 
(comparar Nicolás Buitrago Matus: León, La Sombra de Pedrarias, p. 303 Rev. Cons. 
Nr. 45/Junio 1964). 
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los hermanos Eisenstuck, sin embargo, se reservaron una 
importante participación. Los intereses de negocio de la 
casa Eisenstuck & Bahlke en el curso de los años fue tan 
extenso y variado que pareció razonable una división. 

La casa había comenzado, bajo la iniciativa de la muy 
enérgica Sra. Ida Eisenstuck, a comprar sistemáticamente y 
en gran escala tierras y casas. Entregó: a) los asuntos de 
comercio a Emil Floerke y se limitó bl al desarrollo de la 
ganadería y al cultivo de café. 

a) La casa Emilio Floerke & Cía. mantenía sucursales 
en León y Granada. Por un tiempo fue socio Wilhelm 
Tünnermann, quien pronto fue Gerente del Banco Nacional. 
Se ganó mucho dinero en relativamente corto tiempo y 
Floerke regresó con su familia a Hannover (aprox. 18901 
donde fue nombrado Cónsul de Nicaragua. Falleció inme-
diatamente después de la Primera Guerra Mundial. En 
Managua fue por un tiempo Cónsul del Imperio Alemán. 
Ahora fue Alberto Peter el que asumió la Casa, la cual se 
llamó entonces "Alberto Peter & Co., 
Floerke y la firma Eisenstuck & Bahlke. 

" los socios eran E. 

Albert Peter, quien murió por el ario 1903, era soltero y 
no consentía que sus empleados alemanes se casaran. Des-
pués que ya tenía 6 hijos (171, lo convenció el General José 
Santos Zelaya a que finalmente se casara con su amante; 
Zelaya era entonces Presidente de la República, y le estaba 
obligado porque Peter hace largo tiempo le había salvado 
la vida, escondiéndole durante una revolución y le ofreció 
ser el primer padrino de bodas, Albert Peter se mostró dis-
puesto a seguir este consejo, pero quería esperar el poco 
tiempo que faltaba para que la ciudad recibiese luz eléc- 

(17) Agustín Botaños Chamorro describe como encontró a A. Peter con dos hijos y a 
Carlos Heyden en 1902 en un barco rumbo a Europa. (A. Boloños Chamorro: 
Andanzas, en Rev. Cons. Nr. 73/Oct. 1966, p. 68). 
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trica. En la noche anterior al casamiento trabajando Albert 
Peter en fa puesta de los cables de este nuevo adelanto,' 
recibió una descarga eléctrica y murió. 

Albe rt  Peter, a quien le gustaba meterse en diversos ne-
godos, tenía también una finca de café "Las Camelias" en 
Jinotega" donde el cultivo de café se desarrolló con gran 
fuerza en esta época. 

Su finca creció con nuevas compras de terreno y llegó a 
ser la gran hacienda "Jigüina", la cual fue administrada 
desde 1903 hasta su venta en 1927 por Franz Puschendorf 
padre. Supuestamente se invirtieron en esta hacienda 1.5 

" había siempre numero- millones de Marcos. En "Jigüina 
sos empleados alemanes, así G. Siedersleben, Luis Frenzel, 
Richard Meyer y otros. A la muerte de Peter sin embargo 
la casa tenía muchas deudas, de manera que los acreedo-
res no quisieron liquidarla; entre ellos estaban junto a Ei-
senstuck & Bahlke y Emil Floerke también grandes casas de 
Hamburgo como Emil Nölting & Co., Münchmeyer & Co., 
Crasemann & Stavenhagen y otros. De manera que la vie-
ja casa continuó bajo el nombre de los nuevos copropie-
tarios Münkel, Müller & Co. Hermann Münkel de Hannover 

y Otto Müller de Sajonia manejaron el negocio al principio 
con gran éxito. Consistía en una gran casa de comercio 
en Managua frente al mercado en la Avenida del Perpetuo 
Socorro; la casa de habitación de Otto Müller en la Calle 
Central era hasta de dos pisos, lo que en aquel entonces, 
no se veía mucho en Managua. Durante la revolución de 
1912 estalló aquí el 14-8 una granada produciendo un da-
ño de 3.021 dólares, sobre lo cual hizo una aclaración Otto 
Müller ante e! Cónsul Alemán. Empleados en Managua 
eran entre otros Richard Meyer, quien más tarde se fue a 
Jinotega y Juan Balleer, quien procedía de Bremen y antes 
había estado en Barranquilla, Colombia; más tarde se cam- 
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bió donde Simon Wolff a Granada. En la sucursal de León 
trabajaron Wilhelm Gosebruch y Hugo Meyer, el hermano 
de Richard. Al mismo tiempo existían las sucursales de 
Granada y de Jinotega, donde se mantenía un negocio de 
venta al público y se manejaba la hacienda "Jigüina" y el 
potrero "Montegrande" 

A consecuencia de la interrupción de las comunicaciones 
a Alemania durante la primera guerra mundial, de algu-
nos errores en el manejo del negocio y debido al tren de 
vida costoso de los propietarios la casa Münkel, Müller & 
Co., quebró en 1916; ya anteriormente tenía grandes deu-
das, de manera que las haciendas de su pertenencia en los 
departamentos de Managua y León en parte se habían 
vendido, y en parte se habían dado en prenda a la admi-
nistración de la casa Julius C. Bahlke, como acreedora prin-
cipal. Después de la liquidación en el año 1916 Julius C. 
Bahlke se hizo cargo de las pertenencias en el departamen-
to de Jinotega, mientras que la casa de negocio en Mana-
gua y la casa de habitación de Otto Müller pasaron a ma-
nos de la firma Francisco Brockmann & Co. 

Franz Brockmann era originario de Silesia y siendo ma-
rinero abandonó su barco en Corinto, para quedarse en el 
país. Por mediación de Adolf Handler, quien siempre se 
mostraba muy generoso con todos los alemanes necesita- 
dos, pronto encontró trabajo, entre otros con Julius Wiest y 
luego en Casa Paul Gromeyer (Gronmeyer) cuyo negocio 
asumió después de su muerte. El Directorio Oficial de Ni-
caragua de 1926 menciona como año de la fundación del 
negocio de Brockmann 1887. Paul Gromeyer desapareció 
en forma misteriosa cerca de Chocoyo (hoy Ciudad Darío); 
su cadáver nunca fue encontrado. 

Franz Brockmann tuvo varios hijos, de los cuales Rita se 
casó más tarde con el Conde Miguel Jerónimo D'Escoto y 
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Muñoz. Ernst se casó con Augusta Pentzke y José Dolores 
(Lobo) tomó por esposa a una hija del Presidente Estrada. 
(181 La familia Brockmann vive todavía hoy en varias ra-
mificaciones en Nicaragua. Franz Brockmann tomó como 
empleado a Ulrich Eitzen, quien ha sido enviado por la Fa. 
Ferd. Esser & Co. de Elberfeld, después de que ésta había 
concedido a la casa Brockmann un importante crédito. Ulrich 
Eitzen fue más tarde copropietario de la casa Brockmann 
la cual entonces se llamó F. Brockmann & Co. Eitzen era ori-
ginario de Schleswig-Holstein, estaba casado con una ale-
mana y dejó únicamente una hija, la Sra. Liesel de Domnik, 
la cual vive ahora en USA. Por medio del crédito de la Fa. 
Esser & Co., supuestamente un millón de Marcos, Brockmann 
pudo construir una impoente casa de negocio en Managua 
que quedaba junto a Münkel y Müller, y una finca de café 
cerca de San Marcos, departamento de Carazo. Pronto la 
Casa Münkel, Müller & Co. que entonces contaba entre las 
más grandes fue aventajada y adquirida por F. Brockmann 
cuando quebró en 1916. De esta manera la Casa F. Brock-
mann & Co. fue la más grande casa de comercio en Mana-
gua. Compró varias haciendas de café (Santa Rosa, San 
Juan, Mercedes, San Pablo, San José, San Antonio, Taca-
niste, San Juan 2o., La Unión), así también terrenos en Ma-
nagua, donde comenzó a construir casas de arriendo. Exis-
tían además sucursales en Granada bajo la dirección de 
Otto Arnold y en León bajo la dirección de Wilhelm Gose-
bruch. Empleados alemanes de la Casa F. Brockmann eran 
entre otros: Juan Krack, quien más tarde se fue a USA, 
Pablo Müller , quien al desligarse, se dirigió primero a Hon-
duras después a Cali, Colombia; Rudolf Sengelmann, quien 
más tarde se hizo independiente; Max Kreymann, Hermann 
Kohlsaat, Karl Glaske, Fritz Bous y como empleado de la 
sucursal León, Lukas Wimmer. 

(18) José Dolores Brockmann falleció el 15.9-1973. 
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Pero la casa se había excedido en tantos negocios y en-
contró dificultades al caerse los precios del café, de manera 
que tuvo que deshacerse nuevamente de diversos terrenos. 
Franz Brockmann era también propietario de un gran terri-
torio de 16.000 ha. cerca del Río Mahogany, un afluente del 
Río Escondido, donde el mapa todavía hoy señala una 
"Montaña Brockmann" 
Marzo) perdió todas sus bodegas llenas pero no asegura-
das, así como también todas sus propiedades urbanas y 
por tanto tuvo que liquidar. Franz Brockmann tuvo que 
contentarse con un pequeño negocio que le quedó y Ulrich 
Eitzen se asoció con su anterior empleado Otto Arnold en 
Granada y luego en Managua. Las sucursales en León y 
Granada tuvieron que cerrar y el beneficio del café en San 
Marcos, que administraba Edmund Jährlind, fue vendido. 
Franz Brockmann tuvo que experimentar nuevamente la 
pérdida de su negocio en la Segunda Guerra Mundial. El 
mismo fue llevado al campo de concentración, que el Go-
bierno había instalado en la Quinta Eitzen (hoy Luis Somo-
za) y falleció en 1942. Su familia numerosa vive aún en 
Nicaragua. Con esto se terminó a la vez la última filial, 
que surgió de la importante casa de comercio originalmente 
fundada por Julius Bahlke. 

En el terremoto del 1931 (31 de 

b) Julio C. Bahlke asumió esa parte de la fortuna de la 
Casa Eisenstuck & Bahlke, la cual restaba después de la 
separación de los meros asuntos comerciales, y que consis-
tía en las empresas agropecuarias. La base inicial había 
formado la pequeña hacienda "Santa Rosa" en la Sierra 
de Managua, que fue llamada "Sedán" después de la Gue-
rra de 1870 ;  esta hacienda fue vendida en 1912. En los 
años 70 se adquirieron extensos territorios en la Sierra de 
Managua, principalmente de la familia Reñazco y de esta 
forma surgió la gran hacienda "Alemania" Ella compren- 
día el "Bajo", una parte baja con una fuente, y el "Alto" 
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en las alturas, donde todavía hoy se encuentran la vieja 
casa de administración, viviendas para empleados, talle-
res y el beneficio de café. Como buen patriota, Julio C. 
Bahlke dió a cada uno de sus cafetales de su hacienda 
nombres que recordaban a Alemania, como Alsacia, Lore-
na, Sajonia, Berlín, etc. Los actuales dueños, la familia 
Somoza, cambiaron el nombre de la hacienda a "Santa 
Julia" 

La Casa Bahlke naturalmente tuvo que rozar todas las 
tierras primero. Gustavo Niederlein en el año 1854 men-
ciona la Fa. Eisenstuck entre las más grandes plantaciones 
de café, que tenía en el departamento de Managua 900.000 
árboles de café. La propiedad comprendía en 1914 aproxi-
madamente 2.400 manzanas. Las medidas eran de La 
Cuchilla hasta el "Alto" 6 kms. y del "Alto" a la Cascada 
aproximadamente 12 kms. Finalmente existían 1 1/2 mi-
llones de árboles de café, que produjeron un total de 5.000 
quintales. Al mismo tiempo se sembraban maíz y frijoles, 
mientras las partes bajas sirvieron para la ganadería. Las 
diferencias de altura eran considerables y alcanzaron de 
300 m. hasta 1.000 m. Como animales de tiro para el 
transporte de la producción hasta la estación del ferrocarril 
servían 120 bueyes y 60 mulas. (19) En la hacienda había 
una casa de dos pisos para la familia Bahlke, en donde tam-
bién encontraban techo los empleados alemanes. Tenía 
además oficinas, una pequeña farmacia, una venta, etc. El 
beneficio de café se reconstruyó de manera muy moderna 
después de un incendio en 1918/19. Había dos grandes 
patios para secar café, donde también se colectaba el agua 
de lluvia que era después desviada en 4 cisternas, donde 
tenían cabida aproximadamente un millón de galones de 
agua; el lavado del café necesitaba mucha agua. En el 

(19( Esta descripción se agradece en sus principales puntos a la amable información 
del Sr. Hans Bodo Raven en San José, Costa Rica al autor. 
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tiempo del corte trabajaban en "Alemania " aproximada- 
men 1,200 trabajadores con sus mujeres en el "Alto' y 600 

 Edgard Bahlke levantó más tarde trabajadores en el "Bajo". 
un aserradero y un apiario. 

Los gerentes más importantes de la Casa Julio C. Bahlke 
fueron: Juan Haettasch de Dresden, quien murió por el año 
1928; después de cierto tiempo se independizó y represen-
taba casas alemanas. Como sucesor de Floerke fué nom-
brado Cónsul Alemán. A él lo siguió en 1904 Franz Bunge 
de Hamburg-Altona, quien intencionalmente había estado 
en Maracaibo de 1899-1904. Se desligó de Bahlke en 1920 
para entrar como socio al negocio de la ferretería de Pentz-
ke. Más tarde fundó la "Ferretería Bunge", la cual aún hoy 
en día se cuenta entre los más privilegiados negocios en 
este ramo. También Franz Bunge fué Cónsul Alemán. Jun-
to con él trabajó por un tiempo Francisco Leal. Provisional-
mente (1901-04) estuvo también trabajando en la firma 
otro pariente de la familia, Robert Stein, que más tarde se 
fue a México. 

Otros empleados alemanes fueron Luis Frenzel, que más 
tarde se fincó en Yalí, William M. Voigts, quien luego apa-
rece en Granada, Franz Rothert de Dresden, quien al salir 
de la Casa se dirigió a California; Hans Bodo Raven, quien 
trabajó para la Casa de 1914-28. 

Julio C. Bahlke falleció el 3-3-1919 en Dresden, donde 
la familia tenía una villa lujosa que fue reducida a cenizas 
en la Segunda Guerra Mundial. Había sido Cónsul nica-
ragüense en Dresden. 

Julio C. Bahlke fue casado dos veces: El primer matrimo-
nio, sin hijos, lo celebró con Margarethe Göorisch (nac. Dres-
den 16-1-1870, fallecida en Managua 2-4-1889 de tifus). 
Su tumba aún existe en el cementerio de extranjeros en Ma- 
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nagua. En 1855 Julio C. Bahike se casó nuevamente con 
Anna Prater (nac. en Dresden 17-4-1870, falleció ahí mis-
mo 1938). De este matrimonio nacieron los niños Julius 
Edgard (nac. 10-9-1897), Leonie, que vive ahora en Alema-
nia, e Irene, que murió joven en Dresden. Julius Edgar 
Bahike fue educado en Alemania y participó en la Primera 
Guerra Mundial como teniente de la reserva. Cuando re-
gresó a Nicaragua después de la guerra para hacerse car-
go de la herencia paterna se cambio el nombre de la firma 
en "Sucesión de Julio C. Bahlke". 

En 1914-16 las propiedades de la Casa Bahlke compren-
dían lo siguiente: Hacienda "Alemania "; Hacienda "San Isi-
dro", que quedaba en el Camino de Bola, unida con la Ha-
cienda "Alemancita ", situada en el camino de Pochocuape; 
ambas tenían aproximadamente 100.000 árboles de café 
que produjeron hasta 1.000 quintales de café. Más tarde 
fueron vendidas, ya que se tuvo que asumir la Hacienda 
"La Flor", que traía 600 quintales. También le pertenecía 
a la firma: El Potrero "El Retiro", que en aquel tiempo que-
daba en las afueras de Managua, el cual tenía aproxima-
damente 300 manzanas y que principalmente servía de pas-
to para las bestias de arrastre de la Hacienda "Alemania". 
El Potrero "Bella Vista" , que quedaba en el Camino de La 
Cruz de San Isidro, que más tarde fue vendida a Federico 

Künneke Morris; a él le pertecía también el Potrero "Santo 
Domingo". Ambos comprendían 180 manzanas y se uti-
lizaban para lechería. El Directorio Oficial de Nicaragua 
menciona como propiedades después de la Primera Guerra 
Mundial los Potreros "El Guayabal" y "El Retiro", las Ha- 
ciendas de café "La Flor", 
y "Jigüina", cerca de Jinotega. 

 "El Silencio", cerca de Managua 

En la ciudad poseía la Casa Bahlke un edificio de nego-
cios con un gran terreno en la Avenida del Perpetuo Soco- 
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rro, que distaba solamente 2 cuadras del Mercado Central, 
y que además de las oficinas abarcaba también las habi-
taciones de la familia Bahlke, así como las de los emplea-
dos, también tenía cocina y habitaciones para el personal, 
dos grandes patios, un lugar para seleccionar café con cupo 
para 120 personas, establos, bodegas, etc. Al mismo tiem-
po la empresa poseía numerosas casas y terrenos en Ma-
nagua, especialmente a lo largo de la Calle del Cementerio. 

En el departamento de León pertenecían a Bahlke en las 
cercanías de Nagarote la hacienda ganadera "Chale-Gua-
yabal" con aprox. 6.000 manzanas y cerca de 1.700 cabezas 
de ganado junto a 300 caballos, mulas y burros. Una que-
sera "La Cruz" producía muy buenos quesos. 

Empleados de la hacienda "Alemania" fueron periódi-
camente también entre otros: Gerhard Hahn de Guate-
mala, que más tarde se fue a Alemania; Hans Wernher, de 
Rheinhessen, a donde más tarde regresó ;  Franz Riedel, que 
reaparece más tarde en Matagalpa ;  Arthur Möhrke de Bre-
men, más tarde administrador de una hacienda del Presi-
dente Somoza, lo que lo protegió de ser deportado en la 
guerra con todos los demás alemanes. 

Cuando Hans Bodo Raven en 1927 se desligó, para esta-
blecer su propio negocio de representaciones, Julius Edgar 
Bahlke regresó de Alemania donde vivía principalmente, a 
Nicaragua. Ahora se dedicó también a otros negocios. Así 
fundó en Guatemala y Hamburgo junto con la Casa Notte-
bohm Hnos. la "Catco" (Centroamerican Trading Company), 
en la cual Erich Puschendorf, quien había entrado en 1926 
de joven a trabajar con Bahlke, asumió una posición ejecu-
tiva. La firma Catco existe todavía. 

Julius Edgar Bahlke tenía sobre sus propiedades de terre-
no una insignificante hipoteca del Banco de Londres, que 
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era únicamente una pequeñísima fracción del valor total, 
pero desafortunadamente la hipoteca gravaba el total de 
su fortuna. Cuando estalló la Segunda Guerra Mundial el 
Banco de Londres se declaró dispuesto a cancelar la hipote-
ca contra un pago de 40.000 dólares (20). 

El cheque extendido por la Casa Nottebohm Hnos. no 
fue cambiado, porque esta firma se había puesto ya en la 
"lista negra" 
piedades por esta pequeña cantidad. A la subaste le fue 
permitida la entrada únicamente a un solo interesado. Na-
turalmente el Sr. Bahlke después de la guerra impugnó este 
procedimiento dos veces ilegal entre otras por medio de 
anuncios públicos y advertencias en la prensa de Costa 
Rica, donde él vive hoy con su esposa (21). 

El banco pues subastó el total de las pro- 

(20) H. B. Raven informó al autor: La deuda de hipoteca era por menos de 300.000 
Córdobas, producto de la subasta eran 410.000 Córdobas. 

(21) Notificación de Edgar Bahlke en el "Diario de Costa Rica" del 9-2-1954: "Adver- 
tencia. Es conocido de la mayoría de los Nicaragüenses el procedimiento que se 
empleó en mi contra para privar a la Sucesión de Julio C. Bahlke de sus cuantio-
sos bienes durante la última Guerra Mundial, cuando tanto la Sucesión, como yo, 
estábamos en la lista negra nicaragüense, que nos impedía disponer de nuestros 
bienes para cubrir créditos. Ahora que estoy bajo el asilo generoso de Costa 
Rica, he recibido noticias de que parte de estos bienes, situados en la Capital de 
Nicaragua, son objeto de urbanización, con especialidad la finca "El Porvenir" y 
terrenos frente al plantel de la pavimentación, Calle del Cementerio. Me apre-
suro a prevenir a los que tengan interés de adquirir estos predios, que se abs-
tengan de hacerlo para evitarse demandas futuras, cuando yo pueda regresar 
con toda garantía a Nicaragua, para hacer uso de mis derechos contra los deten-
tadores, fmo. Julio E. Bahlke". 
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XIII 

ALEMANES INTRODUCEN EL CULTIVO DE CAFE 

EN MATAGALPA Y JINOTEGA 

Como uno de los primeros que experimentó el cultivo de 
café en las cercanías de Matagalpa y Jinotega, aparece Luis 
Elster, cuyos descendientes fueron llamados Lester por la facili-
dad de pronunciación, y finalmente se quedaron con este 
nombre (1). 

Luis Elster había emigrado con su esposa alemana prime-
ramente a Nueva York, donde ganó un pequeño capital co-
mo cerrajero. El llegó de alguna manera a Nicaragua y se 
fincó en forma moderna en la hermosa región de Matagal- 
pa con su clima tan favorable en un lugar llamado "La 

, cerca de San Ramón. Esto debe haber sido por el 
año 1854, en todo caso mucho antes de 1870, pues todavía 
hoy se cuenta, que él con gran asombro supo de la guerra 
franco-alemana mucho después de que había terminado. 
Por el contrario había experimentado cerca la llamada 
"Guerra de los Indios", el último levantamiento armado de 

Lima" 

(11 Amable información del Sr. Alberto Vogl al autor;  Santiago Delgado: El Café 
en la Economía Nacional en Rev. Cons. Nr. 13/Oct. 1961, p. 38 menciona el 
año 1877 como el comienzo del decreto de ley para el fomento del cultivo de 
café en Matagalpa bajo el Presidente Pedro Joaquín Chamorro. Las medidas 
de fomento fueron ampliadas en 1889 bajo Evaristo Carazo. Según esto debía 
recibir cinco centavos por árbol todo aquel que plantara más de quinientos 
árboles de café. Delgado menciona a Wilhelm Jericho (Guillermo Gerecha) en 
la finca "Las Lelas", como el primero que sembró café cerca de Matagalpa. 
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los nativos. Cuando en 1881 se iba a instalar una línea 
telegráfica a Matagalpa, la población autóctona del lugar 
fue obligada a trabajar y no fue tratada muy bien, por eso 
se levantó contra el Gobierno y se encontraba en ventaja 
puesto que conocía mejor los inaccesibles territorios, aunque 
solamente estaban armados de arcos y flechas. Sus pocos 
rifles no servían de mucho y solamente Luis Elster sabía 
repararlos, motivo por el cual pudo salvar su vida. Los in-
dios, a cuyo lado peleaban también muchos ladinos, pene-
traron en Matagalpa donde se parapetaron y solamente 
pudieron ser sacados cuando las tropas del Gobierno se 
acercaron con un cañón. 12) Junto con el misterioso Jorge 
Choiseul Praslin, que quizás era un Par de Francia y Duc de 
Choiseul, peleó también el capitán Fischer de Alsacia contra 
los indios cerca de Matagalpa. (3) 

Al principio Elster sembró café, más bien para uso propio 
con lo que tuvo bastante éxito. El valor de sus propiedades 
se reportó en 1892 en 28.000 dólares. Después que esto 
fue conocido, Wilhelm Jericho, originario de Nordhausen, 
quien hasta entonces tenía un negocio de ferretería en Ma-
nagua (41, llegó a Matagalpa para dedicarse principalmen-
te al cultivo de café. El fue el primero que emprendió ese 
cultivo en gran estilo. Pronto el Gobierno ofreció a todo 
aquel que quisiera sembrar en esta región 25.000 árboles 
de café, 500 manzanas de tierras baldías gratis. La ciudad 
de Matagalpa añadió a esto como condición que cada po-
blador debería tener en el pueblo una casa o por lo menos 
menos una habitación, una exigencia que todos siguieron 
conformes, porque correspondía completamente a las nece- 
sidades prácticas. Wilhelm Jericho, poseído de un verda- 

(2) El autor agradece estos datos a los señores Alberto Vogl y Carlos Hayn. Sobre 
la "Guerra de los Indios" comparar Enrique Miranda . Casij en Rev. Cons. Nr. 
144/Sept. 1972, "La Guerra Olvidada" o "La Guerra de los Indios de 1881". 

(3) Ramón Romero: Lo Vida Trágica de Choiseul Praslin, Managua 1944. Una 
hija de Choiseul Praslin fue la suegra del alemán Hermann Egner en Matagalpa. 

(4( Gratus Halftermeyer, p. 58. 
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dero espíritu pionero, firmó en 1890 un contrato con el 
Gobierno, por medio del cual se obligaba a establecer a 
propias expensas en la región de Matagalpa, 20 familias 
alemanas, las que tenían que dedicarse exclusivamente al 
cultivo de trigo. 15) Dió a su hacienda el nombre "Las La-
jas" , que tomó de una cascada, que se encontraba en el 
lugar. Por el año 1890 poseía una finca de café "Rosa de 
Jericho", que lindaba con la "Bavaria" y la "Coscuelo" de 
A. Vogl y de los hermanos Uebersezig. Al mismo tiempo 
Jericho se dedicó a la exportación de café. En vista de que 
tenía una carácter muy violento se hizo de muchos enemi-
gos y finalmente fué asesinado por el año 1893/94. En 
aquel entonces tenía muchas deudas con la firma Hambur-
guesa Gebr. Michachelles, la cual asumió después de su 
muerte la finca "Rosa de Jericho". El Directorio Oficial de 
Nicaragua de 1926 mencionada como propietaria de la "Ro-
sa de Jericho" a una "Compañía Alemana"; ésta era una 
unión de alemanes de aquella región que después de la 
primera guerra mundial trataron de esta manera de soste-
nerse mejor contra las dificultades económicas de la post-
guerra. La hija de Wilhelm Jericho, Emma se casó con el 
a lema n Otto Zeyss. 

En una lista de los alemanes residentes en Nicaragua de 
1892 aparece W. Jericho en Matagalpa como comerciante 
con una fortuna de $ 113.000 y en Managua como comer-
ciante y agricultor con plantaciones de café y depósitos de 
mercadería en Managua y Matagalpa con una fortuna de 
$ 100.000. El se contaba con esto entre los más ricos ale-
manes en Nicaragua en aquel entonces junto con J. C. Bahl-
ke, Albert  Peter y H. Münkel, Pablo Gromeyer, Franz Brock-
mann y A. E. Haske. (6) 

(5) Manuel Castrillo Gámez, p. 118. 
(6) Breves Noticias, op. cit. 
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El espíritu emprendedor de Jericho fue el comienzo del 
notable impulso que tomaron Matagalpa y Jinotega ;  en el 
más corto tiempo más de 200 extranjeros, entre ellos aproxi-
madamente 60 alemanes, hicieron uso de las favorables 
oportunidades para obtener concesiones de tierras. Ellos 
trajeron dinero, nuevas ideas y métodos modernos al país 
y convirtieron el hasta entonces lejano departamento en un 
territorio floreciente. No se limitaron al cultivo del café, 
sino también se dedicaban a la cría de ganado y en especial 
de caballos y mulas, los cuales necesitaban para el trans-
porte de las cosechas a Corinto. El café de Matagalpa, el 
cual contaba entre los mejores cafés del mundo, junto a los 
producidos en Tres Ríos en Costa Rica y Cobán en Guatema-
la, puesto que en aquel entonces no había el café de tierra 
alta colombiano, era transportado en pergamino a lomo de 
mulas hasta Matagalpa para llevarlo a lugares menos hú-
medos entre Matagalpa y Sébaco, donde era secado. Lue-
go los sacos eran transportados en carreteras de bueyes en 
viaje dificultoso hacia la costa, hasta que alguien tuvo la 
idea de obtener una locomotora, la cual debería aliviar el 
transporte a manera de "Ferrocarril sin rieles". Alberto 
Vogl en su descripción "Recuerdos de la Vieja Matagalpa" 
y en otros cuentos nos relata cómo llegó el monstruo de má-
quina manejado por Otto Kühl como maquinista, a Mata-
galpa y como este grandioso plan finalmente fracasó. (7) 
Aunque el asunto fue bastante costoso, todavía hoy se ríen 
sobre este intento de la "Compañía de Transporte de Mata-
galpa" de traer al país la técnica moderna. 

Wilhelm Jericho había contratado en Alemania a un mé-
dico de cabecera para su finca, al Dr. Adolf Josephson, el 
cual llegó a Nicaragua después de la muerte de aquél. Ya 
que la adinerada colonia de extranjeros en Matagalpa es- 

(7) Alberto Vogl en: Querido Nicaragua/Geliebtes Nicaragua, narraciones, publi-
cado por el Centro Cultural Alemán, Edición propia, Managua, 1969). 
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taba contenta de obtener de esta manera un médico capa-
citado para ellos, decidió quedarse. Dr. Josephson se es-
tableció entonces en Matagalpa y consiguió una finca de 
café. Era un miembro muy estimado de la colonia alema-
na, y antes de cada vacación a su patria se despedía "para 
siempre", pero siempre regresaba a Nicaragua. (8) Esto 
lo hizo también en 1912, y hasta vendió su finca. Pero en 
1914 estaba nuevamente en Nicaragua, porque no le ha-
bía gustado Berlín. Falleció en 1938 en Managua, siendo 
soltero. A Matagalpa se había traído el boticario Julius 
Caesar Kollerbohm, quien más tarde estuvo activo en la 
mina "La Leonesa", cerca de Matagalpa y finalmente como 
director técnico de la "Compañía de Luz Eléctrica y Agua 
de Masaya" (9). Cuentan entre los primeros cultivadores 
de café alemanes, que llegaron a Matagalpa, también 
Fritz Ubersezig, Alberto Vogl y Alfred Mayr, todos los tres 
amigos del colegio de Kempten en Allgau. 

Fritz Ubersezig, quien más tarde trajera a su madre Wil-
helmine y a sus hermanos Karl y Rudolf fundó junto con 
Albert Vogl la finca "El Coscuelo" a la que en 1892 se le 
calculaba un valor de 30.000 dólares y la cual fue dividida 
más tarde: Albe rt  Vogl le dió a su parte el nombre de "Ba-

varia", mientras que la parte de Fritz Ubersezig se quedó 
con el viejo nombre. Fritz Ubersezig fue el primero que 
trajo a Matagalpa una máquina de secar café. Era casado 
con Joaquina Sierra, la hija del recto conservador Don Luis 
Sierra, y Alberto Vogl describe en sus narraciones de la vie-
ja Matagalpa, como Fritz Ubersezig tuvo que abjurar sus 
creencias antes del matrimonio, para poder llevar a su no-
via al altar. El siguiente joven alemán que quiso casarse 

(8) Diarios y Cartas de Hermann Egner; el autor agradece el acceso a ellos o fa 
amabilidad de su hija, Sra. Lemm en Managua. 

(9) J. C. Kollerbohm (1839-1934) y su esposa Isabel Kollerbohm (1895-1968) están 
sepultados en el Cementerio de Extranjeros en Matagalpa. Descendientes de 
él viven todavia en Nicaragua. 
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con una bella de Matagalpa, fue el mismo Albert Vogl. Se 
valió del hecho, de que el matrimonio civil se había ya ins-
tituido en Nicaragua, pero a pesar de eso hubo necesidad 
de un ingenioso truco para casarse con su prometida Ro-
senda Baldizón, sin convertirse. 

Fritz Ubersezig adquirió más tarde otra finca de café 
"Aranjuez", y estableció también en el interior del país una 
plantación de hule "La Cuá, las cuales pronto volvió a " 

vender "Aranjuez" a Franz Brockmann y "La Cuá" a Leo-
poldo Salazar. En 1916 se fue primero a Honduras y de 
ahí a los Estados Unidos. 

Su hermano Rudolf Ubersezig fue copropietario de la 
Casa Juan Heiland & Cia. la cual era propietaria entre otras 
de las fincas de café "La Concordia" y "La mascota" así co-
mo también de la hacienda ganadera "Anita". La Casa 
"Juan Heiland & Cía". se dedicaba principalmente al co-
mercio en el Río Coco y tenía también una sucursal en Bo-
cay la cual estuvo bajo la dirección de un Dr. S. de Morcove 
por el fin del siglo. Desde aquí cambiaban con los indios 
productos tropicales como caucho, pieles y cueros y también 
pepitas de oro con productos de industrias europeos. Hans 
Heiland que en aquel entonces ya estaba asociado con 
Ludwig Boedecker en la firma "Heiland & Boedecker" acom-
pañó en 1900 al explorador alemán Prof. Karl Sapper, en 
su viaje de Matagalpa al Río Coco, como éste lo describe 
ampliamente. (10) Junto con S. A. Cockburn, Hans Hei-
land recibió bajo la "Fa. Hans Heiland & S. A. Cockburn" 
una concesión del Gobierno para coleccionar hule natural 
en un determinado territorio de la Costa Atlántica. (11) 

(10) Karl Sapper: Viaje por el Río Coco (al norte de Nicaragua), Visita a los Sumos 
y Misquitos, en: Ciencias de la Educación, Boletín de la Escuela de Ciencias de 
la Educación, UNAN, cuaderno 2 y 3/1969-1970, Managua. 

(11) Revista de La Academia de Geografía e Historia de Nicaragua, tomos XXVIII y 
XXIX Nr. 1-IV, p. 67. 
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Hans Heiland se ahogó en uno de sus viajes en el Río 
Coco al darse vuelta el bote. Después de su muerte asumió 
Luis Boedecker la Casa la cual ahora se llamó "Luis Boe-
decker & Co." Luis Boedecker era originario de Bremen y 
fue teniente de reserva de la marina imperial. Fue sor-
prendido por la Segunda Guerra Mundial durante su esta-
día en Alemania, sin embargo intentó regresar a Nicaragua 
pero falleció en el viaje en alta mar y fue sepultado en él. 

En su hacienda trabajó por algún tiempo su sobrino Car-
los Bayer, quien también estuvo provisionalmente emplea-
do en el Banco Nacional de Nicaragua, pero regresó a Bre-
men después de la Segunda Guerra Mundial. Mientras 
tanto Rudolf Ubersezig se había desligado de la Casa Boe-
decker para independizarse. En 1914 trabajó como agente 
de la Casa Richard Lehmann en Puerto Cabezas, para la 
cual compraba hule, cueros, y pieles así como también ma-
deras finas en el interior del país. En 1916 se fue hacia 
Honduras, donde falleció en Puerto Cortés. 

Karl, el tercer hermano Ubersezig, quien había sido ca-
pitán bávaro, fue más tarde el fundador de la escuela de 
cadetes nicaragüenses en Managua, y desde 1922 hasta su 
muerte fue Vicecónsul Alemán. 

Albert Vogl había trabajado primero en su casa de co-
mercio en Managua, antes de independizarse en su finca 
de café "Bavaria", cerca de Matagalpa. Una de sus hijas, 
Meta, se casó con Carlos Hayn, mientras que una hermana 
de su esposa, Felisa Baldizón fue la esposa de Otto Kühl. 
Alberto Vogl dejó una numerosa descendencia en Nicara-
gua. Uno de sus hijos es Alberto Vogl, por muchos años 
presidente del Club Alemán y ahora presidente honorario 
del Centro Cultural Alemán, quien se hizo conocido como 
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autor de numerosas narraciones sobre la vida en Nicaragua, 
en especial de la vieja Matagalpa. (12) 

Entre los grandes cultivadores de café se cuenta también 
a Pablo Gromeyer de Managua, quien en 1892 había sem-
brado 65.000 árboles de café. A fines del siglo pasado se 
fincaron también, como ya se mencionó anteriormente, Dr. 

Bruno Mierisch y Julius Wiest, en El Arenal entre Matagal-
pa y Jinotega, después de que habían terminado sus tra-
bajos en la construcción del ferrocarril del Pacífico. El Go-
bierno les puso a disposición tierras en compensación a sus 
altos reclamos. Dieron el nombre "Sajonia" a su finca, por-
que Mierisch era un entusiasta sajón, mientras que Julius 
Wiest era originario de Württemberg. La parte de Wiest 
llegó más tarde a manos de su compatriota Eugen Lang en 

Managua, y la parte de Mierisch llegó a Franz Brockmann. 

Desde el cambio del siglo hasta la Primera Guerra Mun-
dial Matagalpa fue una de las más florecientes ciudades del 
país si no en primer lugar por las actividades de los muchos 
extranjeros. Ya que el cultivo y los negocios de importa-
ción y exportación generalmente estaban vinculados, se ga-
nó mucho dinero, lo que se hizo notar en la vida econó-
mica de toda la región. En Matagalpa realmente había 
de "todo", lo cual no se podía decir de la capital entonces. 
Se viajaba a menudo a Europa y se traía no solamente 
máquinas y nuevas ideas técnicas sino también la última 
moda. Un piano no era nada raro en las casas en Mata-
galpa y en general se suscribieron a periódicos y revistas 
de Europa y Norteamérica. 1131 

(12) Repetidamente en Periódicos y Revistas sobre todo en las "Hojas de los Ro- 
tarios", así también en idioma alemán en una selección en "Querida Nicaro- 
gua/Geliebtes Nicaragua", publicado por el Centro Cultural Alemán. 

(13) Hermann Egner escribe en su diario, que cada uno de los miembros de la co- 
lonia alemana suscribió como le era posible a una diferente revista, de ma-
nera que se podían intercambiar; entre los 20 alemanes, que vivían en Mata-
galpa por el año 1910 se encontraban las revistas Echo, Zukunft, Woche, Ju-
gend, Simplicissimus, Frankfurter-, KSlner-, Mücher-, und Berliner Illustrierte, 
Hamburger Woche, Velhagen & Klasing. 
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La vida social se pasaba generalmente en las casas pri-
vadas o en el Club de Extranjeros. Los Alemanes tenían 
su propio Club, donde había billares y una biblioteca. Des-
pués de que los extranjeros establecieron su propio cemen-
terio frente al Panteón Central, el cual existe aunque un 
poco descuidado todavía hoy contrastando ostensiblemente 
por sus bellos y sombrosos árboles, con el frío Cementerio 
General recargado de esculturas de mármol, los alemanes 
formaron un propio fondo para sus entierros lo que da un 
ejemplo emocionante como se recordaban con cariño y nos-
talgia, quizás en la última hora, de su patria que tantas 
veces en el transcurso del tiempo hubieran olvidado. 

Alfred Mayr otro compañero de Colegio de Ubersezig y 
Vogl, en Kampten llamó a su hacienda de café en recuerdo 
de su patria Allgäu, que se parece en algunas vistas al be-
llo paisaje montañoso de Matagalpa con el nombre "All-
govia", esta plantación después de su muerte (aproxima-
damente en 1920) pasó a propiedad de Karl Eger de Stutt-
gart. El 31-5-1929 la hacienda "Algovia" fue escenario de 
una batalla entre tropas de la guardia nacional bajo co-
mando americano y alrededor de 150 rebeldes de Sandino, 
que había ocupado la hacienda. (14) También Eger, que 
había nacido en 1879, más tarde se dedicó como la mayo-
ría de los alemanes, al comercio de café más que al cultivo. 
Si Alemania todavía hoy es una de las más importantes 
compradoras del café nicaragüense, los amigos del colegio 
Kempten y otros alemanes han fundado la base de estas 
relaciones en aquella época. Alfred Mayr, quien era propie-
tario único de la Casa "Alfredo Mayr" (todavía en 1900) 
poco después fundó junto con Hans Bösche la Casa "Mayr 
& Bösche", la cual tenía también sucursales en Jinotega y 
Estelí. En 1910 fue empleado ahí Ernst Treudler. 

(14) Reseña de la Organización y Operaciones de la Guardia Nacional de Nicara-
gua, p. 102, Nr. 54 /Rey. Cons. Nr. 30/Marzo 19631. 
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Juan Bósche, originario de Hamburgo, además poseía 
varias fincas, entre ellas la "Garita de Lima de San Sebas-

tián de Jali". Después de la muerte de Mayr, Bósche se 
retiró a San Francisco, donde falleció; la Casa fue asumida 
en 1923 por su empleado Wilhelm Hüpper, quien hasta en-
tonces había dirigido la sucursal en Estelí. Antecesor de 
W. Hüpper en la Casa Mayr & Bósche fue Walter Krische 

de Hannover, que más tarde se fue a Guatemala y después 
a Colombia. 

Wilhelm Hüpper nació en Lübeck 1887 y llegó a Nica-
ragua en 1911 después de haber estado empleado de la Ca-
sa hamburguesa W. Oswald & Co. en Africa oriental y de la 
Casa A. Klüting & Co. en Marseille. En 1913 se casó con 
María del Pilar Salazar, con la que tuvo 6 hijos: Wilhelm, 
Dora, Ernst Oscar, Olga Marie, Muriel Käthe y Allan. La 
Casa "Guillermo Hüper" fue confiscada en 1941 al entrar 
Nicaragua en la Segunda Guerra Mundial, y Wilhelm Hüper, 
al igual que todos los demás alemanes, fue llevado a un 
campo de concentración en Texas. Regresó a Nicaragua en 
1947, donde falleció en 1949. 

Su esposa mantenía primero en San José y después en 
Managua una Pensión "Thala Inn" , que aún hoy existe. (15) 
De 1923 hasta 1941 Wilhelm Hüper fué Cónsul de Alema- 
nia en Matagalpa. Para la Casa Hüper vino a Matagalpa 
W. Brand, pero más tarde se cambió a la Fa. Catco de Gerd 
Nottebohm. 

Entre los alemanes, que llegaron a Matagalpa hasta el 
fin del siglo pasado, cuentan: Henry Krick, Pablo Gromeyer, 
Hans Kiene, Alberto Kraudi, Friedrich Wagner, Adolf Mü- 

(15) Amable información al autor del Sr. Allan Hüper; los padres de Wilh. Hüper 
fueron Ferd. Friedr. Wilh. Hüper, panadero de Lübeck y Anna Dorothea Kathe-
rina Beth. En el Cementerio de Extranjeros de Matagalpa se encuentran aún 
las tumbas de Wilh. Hüper (fall. 19501, Ernest Hüper 1919-1923) y Bill Hüper 
(1915-19601. 
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Iler, Karl Travers, Heinrich Dorn, Gustav y Walter Frauen- 
berger, Walter Zeyss, el hermano de Otto Zeyss, Friedrich 
Bautz, Karl Oscar Osterhein y Adolf Reul. 

Hans Kiene a quien la colonia apreciaba como un verda-
dero "tipo único", había sido segundo comandante con li-
cencia de capitán en un barco de carga alemán, cuando 
fue atacado en Corinto por la malaria y tuvo que quedarse 
allá. Se quedó entonces en el país y se dedicó sin gran 
éxito a la plantación de café. Su fortuna fue estimada en 
1892 en $ 30.000. Finalmente costeaba su existencia en-
señando idiomas extranjeros. De su matrimonio con María 
Elena Montiel (nac. Matagalpa 1891), del cual se dice que 
lo había contraído porque su hijo quería ser sacerdote y 
por consiguiente necesitaba documentar su origen legítimo, 
nacieron dos hijos y una hija, que murió joven. El hijo 
mayor Carlos Federico (nac. en San Ramón 1893) salió de 
Nicaragua y vive supuestamente en Panamá; el menor Gui-
llermo Enrique (nac. en San Ramón 1898) se hizo sacerdote 
católico y vivía hasta hace poco en Managua. Por cierto 
tiempo fue sacerdote de guarnición en el Campo de Marte. 
Publicó un artículo sobre el idioma de los indios Sumo, que 
poblaban entonces las cercanías de Matagalpa. (16) La 
tumba del Capitán Kiene se encuentra todavía en el Ce-
menterio de Extranjeros en Matagalpa. Había nacido en 
Rendsburg el 23-10-1854 y falleció en Matagalpa el 15-3-  
1937. (17) 

Albert Kraudi llamado por sus amigos "Cabro" debido 
a su puntiaguda barba. Poseía la finca "El Guineo". El 
valor de su fortuna fue dado en 1892 como de 10.000 dóla-
res. Ser finquero en territorio tan lejano no era siempre un 
puro placer en aquel tiempo. El 27-1-1910 solicitó Kraudi 
la ayuda del Cónsul Alemán en Managua, porque soldados 

(16) Revista conservadora Nr. 18/Marzo 1962, p. 41-42. 
(17) Paul Kiene: Stammliste des Geschlechts Kiene (Schleswig-Holstein) von der 

Halbinsel Witow (Rugen) als Manuskript gedruckt, Oldenburg L. O. 1970, p. 76. 
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del Coronel R. Méndez habían penetrado en su finca, ence-
rrado a la familia y amenazado llevándose un caballo y 
numerosas cosas que les gustaron. Pocos días más tarde 
Luis Boedecker solicitó la ayuda del Consulado, porque los 
mismos soldados mientras tanto habían llegado a su ha- 
cienda "La Concordia 
dades de otros alemanes. El apoderado de la Casa L. Beh-

rens e hijos, el Cónsul Juan Haettasch, quien se encontraba 
en febrero 1910 en su hacienda "La Emperatriz" cerca de 
San Rafael, ofreció alojamiento y comida a un destacamen-
to de las tropas del Gobierno bajo el Coronel César Baldi-
zón, que habían invadido la hacienda, las tropas en recom-
pensa destruyeron la casa. En la hacienda del señor Peper 
"Santa Fé" donde un Comando de reclutamiento no encon-
tró ningún hombre, porque todos habían huido, se llevaron 
al hermano del administrador y al mecánico, siguiendo las 
órdenes del Jefe Político, Dr. Trinidad Castellón. El recluta-
miento obligatorio de los hombres era un interés primordial 
de las tropas de ambos partidos. Hugo Reese, fue atacado 
y casi fusilado el 24-6-1910 en la ciudad de Matagalpa por 
el mismo alcalde Teodoro Zamora, quien dió rienda suelta 
a su odio contra todos los extranjeros. Los agricultores su-
frieron de las tropas del Gobierno igual como de los Revolu-
cionarios durante las constantes guerras civiles que pertur-
baron el país. (181 Y aunque el Consulado Alemán estaba 
lejano, siempre ofreció cierta protección. Así varios alema-
nes solicitaron que se les reconociera o se les diera nueva-
mente su ciudadanía o habían nacido en el país como 
ciudadanos nicaragüenses. 

" saqueando también en las propie- 

Esto mismo hizo en 1908 el hijo de Albert Kraudi, Carlos 
Federico Kraudi con éxito. (191 Los descendientes de Alber-
to Kraudi viven aún en Matagalpa, donde todavía existe 
una "Zapatería Kraudi". 

(19) Viejas Actas en la Embajada Alemana de Managua. 
(19) Viejas Actas de la Embajada Alemana de Managua. 
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Club Alemán en Matagalpa, 1898 

Club Social Alemán en Matagalpa 
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Hacienda "La Alemania" en Matagalpa 

Hacienda "La Jigüina" en Matagalpa 
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Friedrich Wagner había sido contratado como adminis-
trador por Albert Vogl, pero más tarde se radicó en La Paz 
Centro en una pequeña finca propia. El era casado con 
Emma Elster, una hija de Luis Elster. En forma muy mo-
desta vivían el mecánico Hans Haar (nac. 4-2-1870 en Wit-
tenberg, fall. 1943 en Matagalpa) y Carl Herzog en Mata-
galpa. Herzog había venido de los Estados Unidos, y com-
pró la pequeña finca "La Garita", donde tenía ganado y 
vendía leche y queso. Su tumba (1862-1945) se encuentra 
aún en el Cementerio de Extranjeros en Matagalpa. 

Solo temporalmente estuvo en Matagalpa Carl Travers. 
Se estableció en la finca "El Quetzal", pero regresó pronto 
a Alemania, después de haber traído a Nicaragua a su her-
mano Víctor Travers. 

Heinrich  Dorn  había llegado a Matagalpa en 1901 como 
empleado de la Casa Oscar Friedländer, de Hamburgo, des-
pués de haber estado por tres años como empleado de 
Blohm & Co. en Maracaibo, Venezuela. Este negocio esta-
ba dirigido por un hijo del mismo nombre del propietario 
de la Casa en Alemania quien por el año 1895 había es-
tado en Managua como empleado de Teodoro Tefel. Cuan-
do Oscar Friedlaender se retiró del negocio Dorn asumió la 
Casa bajo su propio nombre. Un hijo de Heinrich Dorn fue 
el Coronel Rodolfo Dorn, quien era casado con Carolina 

Holmann, y falleció en 1973. 

Heinrich  Dorn  había recibido una concesión del Presiden-
te Zelaya, para la explotación de hule en territorio nacional 
entre Matagalpa y Jinotega, pero esta concesión fue can-
celada en 1909 por el nuevo Gobierno después de la caída 
de Zelaya, al igual que la mayoría de los derechos genero-
samente concedidos por Zelaya a los extranjeros. 
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Con el objeto de conseguir indemnización para los ex-
tranjeros perjudicados se formó una comisión mixta en 1911, 
la cual sin embargo no fue reconocida por el Gobierno Ale-
mán, ya que éste no esperaba de sus actividades ningún 
resultado positivo. El Imperio Alemán prefirió hacer pre-
valecer las demandas de sus ciudadanos en forma bilateral. 
(20) Heinrich  Dorn  se trajo de un viaje a Alemania en 1907 
a su esposa Alma Zöpffel, del Báltico. La familia existe 
aún hoy en Nicaragua, pero Heinrich Dorn se había ido a 
Hamburgo, donde falleció. En 1907 se trajo también a su 
compatriota de Stuttgart Karl Hayn (nac. 1855) y en 1909 
a Hermann Egner de Langenargen en Württemberg. Karl 

Hayn, se decidió por este puesto exótico, como él mismo 
contó al autor, cuando Dorn le contara de los lagos y vol-
canes del país y le dijera que en su trabajo podría cruzar 
a caballo los paisajes montañosos cerca de Matagalpa. Sin 
embargo Karl Hayn se quedó únicamente hasta 1913 en 
Nicaragua, donde se casó con la hija Meta de Albert Vogl. 
Fue por un tiempo Gerente de la sucursal en Matagalpa del 
Banco Nacional de Nicaragua. El tiene 5 hijos, 17 nietos, 
y también biznietos. Su hijo mayor Carlos Hayn manejaba 
hasta el terremoto de 1972 una renombrada firma en Ma-
nagua; ahora es empleado del Ministerio de Obras Públi-
cas. Karl Hayn había contratado en 1928 a una institutriz 
para sus hijos, Ulli Adam, quien se quedó en Nicaragua 
hasta el terremoto de 1972, donde falleció también su ma-
dre Elizabeth Adam, apellido de soltera, Neuhaus, (nac. en 
Bauzen 1883). (21). 

Hermann Egner (nac. 1890) llegó a Nicaragua como 20 
años después de absorber un aprendizaje de comercio en la 
Casa Dorn & Cia. Dejó copias de todas sus cartas a sus 
padres, parientes y amigos, que dan una descripción expre- 

(20) Viejas Actas en lo Embajada Alemana en Managua. 

(21) Amable información al autor del Sr. Karl Hayn. (Ulli Adam, nac. en Bauzen 1911). 
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siva de la vida de entonces en Matagalpa. 1221 Al contra-
rio de la mayoría de los otros extranjeros, los alemanes, que 
llegaron en aquel tiempo a Nicaragua, eran en su mayo-
ría jóvenes solteros, que pronto se casaron en el país. 

Lo mismo hizo Hermann Egner, quien en 1912 contrajo 
nupcias con Isolina Ramírez Choiseul Praslin. Al terminar 
su contrato de 4 años, durante el cual era apoderado de la 
Casa junto con el cuñado de Dorn Otto Züpffel, prolongó su 
estadía asumiendo el cargo de único apoderado. Al esta-
llar la Guerra Mundial se fue a San José de Costa Rica, don-
de encontró empleo en la Casa C. W. WahI; más tarde re-
gresó a Managua, donde su hija !tse se casó con el comer-
ciante alemán Heinz Lemm. Hermann Egner en 1953 fue 
Gerente de una firma maderera en Karawala y finalmente 
dirigió la sucursal en Managua de la Matagalpa Transpor-
tation Company. 

Heinrich Dorn finalmente se retiró a Alemania. Su fir-
ma pasó a Georg Friedrich Schmidt en 1915. "Jorge" Sch-
midt, como fue llamado, era un hombre dotado y con es-
píritu emprendedor, pero de un carácter intranquilo. Na-
ció en 1873 en Stuttgart hijo del presidente de la cámara 
suprema de finanzas de Württemberg, y después de termi-
nar sus estudios de bachillerato, hizo el "Gran Viaje" como 
paje y grumete en un barco de carga. Llegado a los Esta-
dos Unidos los atravesó de Este a Oeste. Por el cambio del 
siglo apareció en Nicaragua, procedente de California como 
fotógrafo ambulante. Montando una mula blanca viajó de 
lugar a lugar, alquilando una casa aquí y allá, en cuyas 
ventanas mostraba sus mejores fotos. Cuando su clientela 
se disminuía, seguía su camino. En 1903 publicó sus me-
jores fotos de paisajes en un cuadernito, como "Suvenir de 
Nicaragua" en la librería de Karl Heuberger. Finalmente 

(22) El autor agradece a su hija, la Sra.  use  de Lemm, haber permitido de leerlas. 
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se estableció en Matagalpa, trabajó por un tiempo como 
jefe del famoso "Ferrocarril sin Rieles" y cuando éste fra-
casó, como contador de la Casa Potter Hnos., hasta que en 
1915 adquirió con la herencia de su padre el negocio de 
Heinrich Dorn en Matagalpa, la que manejó hasta 1935. 
Al final también tenía una agencia del Banco Nacional de 
Nicaragua. Falleció en Tübingen en 1935. (231 

Al viejo círculo de los alemanes en Matagalpa pertenece 
también el hacendado Gustav. H. Frauenberger, quien era 
descendiente de padres alemanes y que también se había 
casado con una mujer alemana, Anita Zeyss, de León, pero 
antes había estado en los Estados Unidos donde se había 
naturalizado americano, de manera que creía estar obliga- 
do a llamarse "Gus". Gustav y Walter (Don Waito) Frauen- 

". Gus- berger, poseían en 1912 la hacienda "San Francisco 
tav fue supuestamente el primero en Matagalpa en contraer 
casamiento civil gracias a la nueva constitución de 1893 
que permitía esa forma, lo que entonces era un hecho re-
volucionario. (24) Como institutriz vivía con los Frauenber-
ger Charlotte Friedersdorf, quien nació en 1910 en Breslau 
como hija de un topógrafo originario de Halle a. Sarle. Más 
tarde se casó con el americano Guy Rourk. Ella vive hoy 
en Matagalpa. 

También Joe Bayer, (25) y A. Weimar (261, pasaban por 
americanos, porque habían vivido temporalmente en los 
Estados Unidos. Por el contrario Luis Boedecker mantuvo 
mejor la tradición alemana. Era originario de Bremen y 

(23) Amable Información del Sr. Karl Hayn en Matagalpa. 
(24) Alberto Vogl: El Primer Casamiento Mixto en Nicaragua, (Manuscrito). 
(25) Las tumbas de G. H. Frauenberger (1861-1930) y Anita Zeyss de Frauenberger 

(1875-1969) se encuentran todavía en el Cementerio de Extranjeros en Mata- 
galpa. Anita Zeyss era una hija de C. 0. Zeyss y Emma Jericho de Matagal- 
pa. La tumba de J. Bayer (1864-1916) se encuentra todavía en el Cementerio 
de Extranjeros de Matagalpa. 

(26) La tumba de A. Weimar (1850.1933) se encuentro todavía en el Cementerio 
de Extranjeros de Matagalpa. 
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también emigró primeramente a Norteamérica. Por el cam- 
bio del siglo llegó como comerciante a Bluefields y se asoció 
con Hans Heiland en la Casa "Heiland, Boedecker & Co., 
la cual ganó una medalla de bronce en la exposición mun-
dial de París de 1889 por la buena calidad de su café. Des-
pués de la muerte de Hans Heiland asumió solo la Casa. 
Más tarde adquirió la hacienda "La Concordia", en El Are-
nal, cuyo valor fue calculado en 1912 en 120.000 marcos 
(27), pero la cambió por una casa de Julius Benk en Dres-
den. Por largo tiempo fue la Casa "Luis Boedecker & Co." 
en Matagalpa y Jinotega una de las más importantes del 
lugar. El nombre Boedecker existe todavía en Matagalpa, 
donde una empresa de autobuses Matagalpa-Managua lle-
va este nombre. 

" 

Al pasar el tiempo también muchas personas de nego-
cios compraron haciendas de café en esta región, aunque 
no residían en Matagalpa, así por ejemplo el ciudadano ale-
mán Teodoro Tefel de Granada quien adquirió la finca "El 
Coyol", o el médico Emilio Stadthagen descendiente de una 
familia judía de Berlín (28), y cada vez más grandes casas 
comerciales de Alemania, en su mayoría importadores de 
café compraron fincas aquí, como los hermanos Michache-
Iles de Hamburgo la "Rosa de Jericho", los banqueros L. 
Behrens e hijos de Hamburgo la hacienda "Emperatriz", los 
hermanos Oetling de Hamburgo la hacienda "El Doble", la 
cual vendieron nuevamente en 1920. La firma alemana 
E. Peper, radicada en Guatemala, compró la hacienda "San-
ta Fé", que fue administrada por Artur Peper. En 1930 esta 
hacienda se encontraba en manos de Kurt  Meyer; antes la 
había administrado Francisco Kämpfler. Esto trajo nueva- 

(27) Diario de Hermann Egner. 

(28) El Dr. David Stadthagen que había emigrado de Berlín, tuvo los hijos, Max, Julius, 
Artur y Emil. El Directorio Oficial de Nicaragua de 1926 menciona como pro-
piedad de David Stadthagen la finca de café "Corinto" y de Dolores de Stad-
thagen era propietario de lo finca "La Colonia". 
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mente numerosos empleados y administradores alemanes a 
Nicaragua, de manera que después de una primera ola de 
agricultores se puede hablar de una segunda ola de inmi-
gración de empleados y administradores. Muchos de ellos 
sin embargo se independizaron en el transcurso del tiempo. 

A estos pertenecen junto a los ya mencionados también 
Franz Riedel, Wilhelm Brand, Karl Eger, Franz Brockmann, 
Hermann Bornemann, Friedrich Gerlach, Ernst Treudler, y 
Gustav Stelzner; todos ellos llegaron a Nicaragua antes de 
la Primera Guerra Mundial. 

Hermann Bornemann, Karl Eger, Franz Riedel y Franz 
Brockmann habían sido marineros que se quedaron en Ni-
caragua. Franz Riedel, era originario de Berlín. Llegó a 
Nicaragua en 1922 y trabajó como primer mecánico en un 
beneficio de Caley Dagnall & Co. Falleció de edad avan- 
zada. Karl Eger fue primero administrador de la finca "Sa-

" luego de la hacienda "Rosa de Jericho" y poseía por jonia, 
el año 1920 la hacienda "Algovia" que había pertenecido 
a Alfred Mayr. Temporalmente fue también empleado de 
la mina San Ramón. Era casado con Lilly Moller de una 
familia de inmigrantes daneses (29). Descendientes de él 
viven todavía en Managua. 

Franz Brockmann ya mencionado estaba por llegar a ser 
más tarde el propietario de una de las más grandes Casas 
Comerciales en Managua. También de él vive descenden-
cia en Nicaragua. 

Franz Brockmann comenzó como administrador de la fin-
ca "Hammonia" de Hans Boesche, la cual en 1912, cuando 
Boesche quería venderla, representaba un valor de 30.000 

{29) Dora María Ortuño: Los Moller de Matagalpa, Ultimos Sobrevivientes de la 
Inmigración Danesa, Rev. Cons. Nr. 13/Oct. 1961, p. 6. 
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marcos. (30) Por un tiempo también Hermann Bornemann 
fue administrador de "Hammonia" Friedrich Gerlach de 
Hamburgo compró de Gustav Stelzner la hacienda "Las 
Mercedes"; Stelzner fue al comienzo dependiente de co-
mercio en Managua, pero luego compró terreno en El Are-
nal, en aquella provechosa región de café entre Matagal-
pa y Jinotega, donde manejaba la finca "Las Mercedes", 
que más tarde perteneció a F. Gerlach y por el año 1926 
a F. Brockmann. Se casó con una hija de Samuel Meza, 
un conocido poeta e intelectual, a quien la ciudad Matagal-
pa ha erigido un monumento. Después de que su divorcia-
da esposa se fuera con los niños a USA, este nombre no 
aparece más en Matagalpa. 

No todos los cultivadores de café tuvieron éxito, así por 
ejemplo Julius Benk, quien había traído también a su ma-
dre la cual pertenecía a una familia de la nobleza alema-
na. Era aficionada a la pintura de escenas campestres y de 
caballos. Julius había cambiado un terreno, que tenía en 
Dresden por una finca de café, que pertenecía a Luis Boe-
decker, lo que resultó ser un mal negocio para él. Así tuvo 
que desistir primero de su finca "Prusia", y después tam-
bién de "La Concordia", que manejó desde aprox. 1912 
hasta 1916. Su hijo Harry  Benk había, accidentalmente, ma-
tado a un nativo y tuvo que huir a la Costa Atlántica, don-
de, en los años 20 trabajó como contratista para una com-
pañía maderera cerca del Río Coco. Allá lo encontró Heinz 
Wettstein en 1923 en Saclin. Más tarde abrió en Managua 
una "Salchichería Alemana". Se casó en Nicaragua, con 
Alicia Uriarte Ubilla, pero después de la Segunda Guerra 
Mundial, la cual tuvo que pasar en un campo de concen-
tración en Kennedy, Texas, no regresó a Nicaragua y falle-
ció en Alemania. Sus descendientes son Sonia, Rudi, Adolfo 

(30) Diario de Hermann Egner. 
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y Enrique Benk Uriarte. A este último se pensó en llamarlo 
Harry  (pr. Jarry), pero la madre desistió porque decía que le 
llamarían "Jarrito", (diminutivo de Jarry). Adolfo desem-
peña un cargo de confianza en el Banco de América. 

No todos los alemanes en Matagalpa y en los alrededo-
res se ocupaban de la agricultura o del comercio. Así por 
ejemplo Pablo Richter fundó un Restaurante "Germania", 
el cual existe aún con este nombre aunque con otro dueño; 
está situado a mano derecha del nuevo puente. Richter 
desistió cuando se derrumbó el puente viejo y la clientela 
estaba disminuyendo más y más. 

Después de la Primera Guerra Mundial Pablo Richter fue 
administrador de la "Sajonia". 

Muchos extranjeros, y entre ellos muchos alemanes fue-
ron atraídos por la mina de oro "La Leonesa", que en su 
tiempo tenía de 20 a 25 empleados y utilizaba en su ma-
yoría maquinaria alemana. (311 De aquí algunos caracte-
res audaces por iniciativa propia y confiando en su suerte, 
penetraron hasta la parte alta del Río Coco, en busca de 
oro. Así Josef Schfittberger vendió su finca "Santa Fé", pa-
ra dedicarse a la búsqueda de oro, pero mantuvo como ba-
se segura de subsistencia su trabajo como carpintero, lo cual 
más tarde le trajo fama en el Río Coco como constructor 
de iglesias. También Georg Spingel, que aparece más tar-
de en el Río Coco, estuvo radicado primeramente en Mata-
galpa. La mina "San Benito" cerca de Matagalpa pertene-
cía a A. Wassmer. 

La colonia alemana en Matagalpa, floreciente al comien- 
zo que contaba en 1920 con 63 ciudadanos alemanes y 
en 1935 de nuevo 78 (32), encontró su fin al entrar Nica- 

(31) En la mina "La Leonesa" en 1912 fue muerto por un disparo el alemán, Albea 
Nielsen (Diario H. Egnerl. Una Mathilde Amalie Nielsen casada con Otto Blume, 
falleció en 1892 en Managua. 

(32) Boletín de Estadísticas de Nicaragua, 1935, p. 97; Censo General de 1920. 
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ragua en la Segunda Guerra Mundial. Los hombres fueron 
deportados y la mayoría no regresó. Fué esta región mis-
ma que al fin sufrió más de este hecho. Hoy solamente 
viven pocos alemanes allá incluido el viejo Sr. Hayn. Pero 
se encuentran todavía nombres alemanes de hijos o nietos 
de alemanes, como Kühl, Kraudi, Mierisch, Möller, Boedec-
ker y otros más, y así también existe el recuerdo de que los 
alemanes contribuyeron su parte para que Matagalpa fuese 
una ciudad floreciente. 

El empuje que recibió Matagalpa en consecuencia de la 
llegada de numerosos extranjeros como cultivadores de ca-
fé, a los cuales pronto se agregaron muchos nacionales de 
espíritu emprendedor, se extendió naturalmente hasta la 
vecina Jinotega, siendo el lugar más favorable para el cul-
tivo del café El Arenal, situado en medio de las dos ciuda-
des. En Jinotega también se formó una pequeña colonia 
alemana, que de muchos modos quedó en estrecha conexión 
con la de Matagalpa. 

El primer alemán que se fincó en Jinotega, parece ser 
Albert Peter, propietario de la Casa "Alberto Peter & Co.", 
en Managua, una filial de la casa Bahlke, el cual en 1899 
fundó aquí un negocio y una finca de café, que llamó "Las 
Camelias". Por medio de compras adicionales la hacienda 
se desarrolló a una empresa de gran importancia que se 
llamaba "Jigüina" Este nombre se debía a un pequeño 
río, que pasaba por el centro de la propiedad. Supuesta-
mento se invirtieron allí 1 '/2 millones de marcos. Se cons-
truyó una gran casa de habitación a la que se le anexó el 
beneficio de café. Las máquinas para trabajar el café eran 
las más modernas en el país y funcionaban con fuerza hi-
dráulica producida en una planta propia. En la hacienda 
se construyeron caminos, que en parte estaban cubiertas 
por tucas de madera para que las mulas, que transporta- 
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ban la cosecha no se hundieran en el lodo. Unos kilóme-
tros hacia adentro, a la orilla del Río Prinzapolka, se fundó 
otro beneficio. En el Río Jigüina se construyó un dique, pa-
ra accionar la pequeña planta eléctrica. En la misma Jino-
tega se tenía una Casa de Comercio y habitaciones para 
los empleados. El jefe de la empresa era Max Scheker y 

después de 1903 hasta 1927 Franz Puschendorf padre, quien 
había llegado de Cobán, Guatemala, poco antes de la muer-
te de Albert. Peter. Tenía una esposa alemana y cuatro 
hijos: Walter, quien primeramente trabajó para la Ferrete-
ría Bunge y antes de la Segunda Guerra Mundial, maneja-
ba junto con su padre una imprenta en Managua, la cual 
fue confiscada en la Guerra. Después de la Guerra abrió 
una agencia de representaciones, pero después se fue con 
su familia a California; Erich, quien hasta 1926 trabajó para 
la "Sucesión de Julio C. Bahlke" y después de la Segunda 
Guerra Mundial se fincó en Costa Rica. Se casó con Katho-
rina Zimmer, quien antes había sido maestra en la escuela 
alemana en Managua; Franz, quien nació en Jinotega y 
ahora vive en Managua; Heinz, también nacido en Nica-
ragua, pero esta viviendo ahora como dentista en Hambur-
go-Altona. 

Otros empleados en la hacienda "Jigüina" fueron a tra-
vés del tiempo: G. Siedersleben, Luis Frenzel, los hermanos 
Hugo y Richard Meyer, Hans Suhr, Macario Kirsten, Peter 
Gottlieb, Hugo Reese, Heinrich Gühlke, Helmut Kiesler, Luis 
Emil v. Berswordt-Walrabe, Karl Gosebruch y otros. 

Muchos de los mencionados se establecieron más tarde 
con su propio negocio. En la hacienda "Jigüina" hubo por 
algún tiempo 60 empleados, de ellos una gran parte ale-
manes. Los administradores y empleados alemanes habían 
introducido una vieja costumbre alemana, la fiesta de la 
cosecha. Se tocaba música, se bailaba y todos los traba- 
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fiadores recibían un regalo en prendas de vestir, dulces y 
dinero. Primero los trabajadores nativos tocaban la músi-

ca con sus instrumentos y bailaban, después se cantaban 

canciones alemanes. La hacienda tenía siempre una buena 

cantidad de trabajadores fijos, que se sentían fielmente 
relacionados con la empresa. Solamente en café producía 

la hacienda 7.500 quintales y al mismo tiempo muchos 

otros productos. En 1926 se menciona la hacienda "La 

Jigüina" como propiedad de la Casa Bahlke y Cía. Ltda. en 
el Directorio Oficial de Nicaragua. 

Entre las viejas familias alemanas en Jinotega aparecen 
ante todo los Gülke. Heinrich Konrad Gülke vino de niño 
con sus padres de Hannover a Choluteca, Honduras. Aprox. 
en 1899 llegó la familia a Jinotega, donde Heinrich Konrad 

trabajó primero como empleado de Bruno Mierisch en las 
haciendas de café "La Sajonia" y "Las Lajas", después como 
administrador de la hacienda "Las Camelias" y más tarde 
se estableció como comerciante independiente en Managua. 
Por cierto tiempo se asoció con Hans Rudolf Wettstein en la 

Casa "Wettstein & Gülke". Al mismo tiempo manejaba la 
hacienda "Palmira" 
Gülke en Jinotega fue Walter Jessen, que primeramente 
había llegado como empleado del negocio de José Benito 
Ramírez en Managua. Más tarde regresó a Hamburgo, 
donde fue director de un banco. Heinrich Konrad Gülke se ca-
só con Nelly Adam, hija de Pablo Adam, dueño del aserrío 

Uno de los empleados de la Casa 

"Santa María" y copropietario de la Casa "Adam & Solór- 
zano 
Alemania, argumentando que al perder su nacionalidad 

había sido menor de edad. De su matrimonio nacieron las 
hijas Nelly (nac. 19231 y Dora (nac. 19241 así como tam- 

" (1917). En 1914 Gülke solicitó la naturalización en 
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bién un hijo, quien últimamente fue copropietario del Res-
taurante "Gambrinus" en Managua. 1331 

Paul Adam, originario de Westfalia, llegó en 1867 a Ni-
caragua siendo viudo. Su primera esposa fue Berta Berger 
y su segunda Berta Stein. Por un tiempo sirvió aparente-
mente como artillero bajo el General Zelaya. Su hijo Pablo, 
nacido en Nicaragua igualmente fue casado por dos veces, 
primero con Adela Ramírez Alaniz y luego con Maura Ga-
dea Zeledón, hija del adinerado señor Don Pedro Gadea 
de Jinotega. La tumba del matrimonio Pablo y Maura 
Adam se encuentra todavía en el Cementerio de Jinotega. 
De las dos hijas del joven Paul Adam se casó Berta en pri-
mer matrimonio con Luis Emel von Berswordt-Walrabe en 
Jinotega y en segundo matrimonio con Hugo Reese. La se-
gunda hija se casó con Heinrich Gülke. Otro hijo del viejo 
Paul Adam fue Roberto. Sobre él opina Juan Carrillo S., en 
Reminiscencias y Tintes de 5 de nuestras Ciudades, Hombres 
Antiguos, Panoramas de Jinotega: "Este joven es una plu-
ma de mérito". (34) Pablo Adam era dueño de la hacienda 
"La Prusia ", cerca de Jinotega, la cual fue fundada por 
Julio Benk. (351 Un hijo de él es Henry Adam, quien ahora 
tiene un laboratorio químico en Managua. En 1926, Mau-
ro de Adam todavía poseía la finca de café "Santa Mauro", 
cerca de Jinotega. 

Hugo Reese era dueño de un importante negocio en Ji-
notega y también de las fincas "La Mascota" y "Dolores". 
Era originario de Westfalia, y llegó a Nicaragua como ma- 

(33) Heinrich Konr. Gülke nació el 8-3-1880 en Uchte distrito de Stolzenau/Prusia 
Oriental. Sus padres fueron Christian G. y Anna von Felde, que emigraron 
en 1894. Su hija Nelly se casó con el Dr. Juan María Castro Silva, quien 
actualmente es dueño de la "Editorial Alemana ", que antes fue "Tipografía 
Alemana" de Karl Neuberger en Managua. (Viejos Actas de la Embajada Ale- 
mana). 

(34) Revista conservadora Nr. 131 /Agosta 1971, p. 69. 
(35) En el Cementerio de Jinotega se encuentran todavía las tumbas de Armando 

Adam M. I1898.1956) y Beatriz de Adam M. 
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vino; sus socios de negocio fueron en 1907 Pablo Möller, Al-
fred Mayr y Luis Boedecker. Esa Casa de importaciones y 
exportaciones, que por algún tiempo se llamó "Möller & 
Reese" existió hasta la Segunda Guerra Mundial. En 1926 
menciona el Directorio Oficial la finca de café "La Sajonia" 
cerca de Jinotega como propiedad de Reese. La hermana 
de Hugo Reese,Margarete Reese, se casó con Hugo Dankers 
que más tarde fue Cónsul de Alemania en Managua. En 
segundas nupcias se casó con Berta Wilhelmine Adam, la 
viuda de Reese. Esta había sido casada anteriormente con 
Ludwig Emil v. Berswordt-Walrabe, quien primeramente ha-
bía sido empleado donde Münkel y Müller y luego fue pro-
pietario de las fincas "Buena Vista" y "Anita". Berta Adam 
por su parte era hija de Paul Adam y nació en León el 6-6-  
1892. (36) 

La casa de comercio de Pablo MöIler era en parte suceso-
ra de Mayr & Bósche y Hugo Reese; su fuerte era el co-
mercio de café, en lo que Paul Henry (Pablo) Möller había 
trabajado por 45 largos años. Paul Henry Möller, que ha-
bía llegado a Matagalpa como empleado de la casa Mayr 
& Bósche, y de cuya sucursal en Jinotega se encargó más 
tarde, nació en Hamburgo en 1881 y falleció en Jinotega 
en 1950 (su tumba está en el Cementerio). Su viuda (solde 
con apellido de soltera Hoppen, de la que se había divor-
ciado, pero más tarde se casó de nuevo por segunda vez 
con ella, vivía en Managua hasta 1970. Su negocio fue 
una víctima de las disposiciones del Gobierno nicaragüense 
en la Segunda Guerra Mundial. Empleado de esta Casa 
desde 1932 hasta 1942 fue Kurt Meyer, quien antes había 

(36) En el Cementerio de Jinotega se encuentran las tumbas de Hugo Reese (1884-  
1952); Margarete Dankers, apellido de soltera Reese (1891-19293). Ludwig 
Emil v. Berswordt-Walrabe nacido en Rheda 1879, quien llegó a Nicaragua en 
1904. Se casó con Berta Adam en Jinotega el 12-8-1909. Gotha Genealog 
Tardenbrisch, Briefadel, 1930. 
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sido administrador de la hacienda "Santa Fé", y cuyo her-
mano Henry Meyer era oficial de un barco de la línea de 
vapores "HAPAG" de Hamburgo. 

Todavía hoy se acuerdan en Jinotega de Enrique Möller, 
dueño de la finca "El Relámpago", y a uno u otro de los 
alemanes que se fueron a otras partes del país, pero que 
siempre eran considerados Matagalpinos o Jinoteganos, co-
mo Wilhelm Ruhl, quien era dueño de la hacienda de café 
"El Porvenir", y que luego se cambió a Granada. La fami- 
lia Ruhl aún es bien conocida en Nicaragua. 

También Wilhelm Gosebruch, anteriormente empleado de 
Julio C. Bahlke en Jinotega, se mudó de lugar. Se instaló 
como negociante independiente en León y más tarde fue 
nombrado Vicecónsul allá. 

Con verdadero espíritu pionero Ludwig Frenzel no se di-
rigió a Managua, ni a Granada o León, sino aún más al 
norte de Jinotega a la pequeña ciudad de Yali, para hacer 
allí una hacienda de café. Albert E. Ludwig Frenzel había 
venido a Nicaragua en 1904 como administrador de la ha-
cienda de la Casa Eisenstuck & Bahlke. El era originario 
de Halle a. Saale y desde 1898 hasta 1900 fue funciona-
rio de caja y finanzas en la oficina central de los tranvías 
de Dresden. Antes de finalizar su contrato Frenzel se hizo 
independiente después de casarse con María Centeno y se 
fincó en Yalí, donde fue uno de los primeros cultivadores de 
café {finca "La Morena"  y "San Antonio"). También abrió 
un negocio de ventas. Dejó cinco hijos: Luis, diputado y 
dueño de una finca de café en Yalí, Pablo, dueño de una 
finca cerca de Jinotega ;  Federico, que vive en Estelí como 
comerciante, Teresa, casada con el Dr. Pastora, y Huida, 
casada con Don Miguel Castro, cultivador de café y comer- 
ciante en Jinotega. 137) 

137) Cordial información del Sr. Luis Frenzel, en Yali, donde el autor varios veces fue 
recibido como huésped con gran cordialidad. 
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Como informan los viejos documentos de la Embajada 
Alemana, uno de sus empleados, Alfred Daene, fue secues-
trado en 1921 por las bandas de Sandino. 

Nombres como el de Fritz Kleinschmidt, quien trabajó co-
mo mecánico en Jinotega y aparentemente se trasladó a 
México, aparece aún en el recuerdo de los jinoteganos, otros 
se han olvidado. Uno, que está enseñando con orgullo los 
viejos documentos de su padre es el mecánico Fernando Da-
Ilatore. En alemán corriente informa sobre su padre Gui-
seppe Antonio, este llegó a Jinotega en 1907, después de 
haber prestado su servicio militar en el regimiento "Kaiser-
jager como soldado fiel y honroso" como consta en certifi-
cado y después de haber cruzado toda América. Era 
originario de Tirol del Sur, donde nació en Brescino en 1865. 
Don José Víctor Ruiz quien se acuerda en especial del tiem-
po en que muchos (diligentes y trabajadores) alemanes con-
tribuyeron al bienestar y al progreso de la pequeña ciudad 
de Jinotega; el Sr. Ruiz trabajó toda su vida en casas de ne-
gocio alemanas. 

Con la segunda Guerra Mundial la colonia alemana en 
Jinotega, la cual tenía en 1920 sólo 16 y en 1935 nueva-
mente 19 ciudadanos alemanes (381, sin tomar en cuenta 
los muchos hijos de alemanes nacidos en el país, dejó de 
existir. Los negocios alemanes fueron cerrados, sus dueños 
deportados, las fortunas decomisadas. Ahora solamente 
unos pocos alemanes de edad viven todavía en Jinotega. 

Una idea de la importancia de los alemanes en el co-
mercio de café en Nicaragua nos dan los siguientes cifras: 
En el período del 1-11-1934 al 31-7-1935 se enviaron des-
de Corinto: 260.000 sacos de café, de los cuales 51,796 
sacos iban a Alemania, la cual ocupaba como importadora 

(38) Boletín de Estadísticas de la República de Nicaragua, 1935, p. 97; Censo Ge-
neral de 1920. 
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el tercer lugar, después de Francia y USA. El exportador 
alemán de más importancia fue Hugo Dankers con 8.282 
sacos, luego J. R. E. Tefel & Co. con 6,367 sacos, seguido 
de Pablo Moller & Co. con 2.305 sacos y Carlos Heuberger 
con 1.554 sacos. Con más de 900 sacos figuran además 
Juan Bösche y Eugen Lang & Co. Más pequeñas cantida-
des enviaban Friedrich Veit, Francisco Siercke, Hedwig Fra-
uenberger, Georg Fiedler, Luis Boedecker y Wilhelm Hüper 
(39). 

(39) Viejas Actas en la Embajada Alemana. 
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XIV 

ALEMANES EN EL RIO COCO 
Y EN LA COSTA ATLANTICA 

Por todas partes a lo largo del Río Coco, la arteria vital 
de la parte norte de la "Costa Atlántica", se encuentran aún 
hoy descendientes de un Bernhard (?) Müller, a quien ya 
menciona en el año 1900 Karl Sapper. (1) Müller era en 
aquel tiempo propietario de la mina de oro "Coco" en Um-
bra, cerca de San Carlos. Parece que fue uno de los mu-
chos Lumbermen (madereros) alemanes, que cambiaron el 
duro trabajo de la tala de árboles por la búsqueda del oro. 
Se cuenta que Müller tuvo siete hijos con una india misquita, 
los cuales tuvieron también cada uno 7 hijos. En realidad 
parece que fueron aún muchos más, lo que es posible, si se 
toma en cuenta a los hijos ilegítimos, como en aquellos te-
rritorios es costumbre. Los hijos de Müller y los hijos de 
los hijos en la cuarta generación son aún hoy orgullosos de 
su descendencia alemana, lo que los diferencia del resto de 
la población por sus elevadas estaturas. Descendientes de 
Müller viven también en Managua y en los Estados Unidos. 
(2). La tradición de familia dice, que el viejo Müller con su 
esposa habían emigrado en el año 1890 de Munich a New 

(1) Karl Sapper: Viaje por el Rio Coco, en traducción española de F. Cofomo en: 
Ciencias de la Educación op. cit. Managua 1969, cuaderno 2 p. 81 ff, cuader- 
no 3, p. 119 ff. 

(2) El autor encontró en Enero 1972 la cordial hospitalidad de la familia Phil Fagot 
en San Estipulas, quien está casado con una hija de Müller. 
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Orleans, donde tuvieron varios hijos, de los cuales Radley 

M. Müller se vino a Nicaragua con otros hermanos. Pero 
solamente uno de ellos se quedó aquí a la larga, aquel que 
obtuvo la mina de oro. La mina Coco se encuentra hoy 
abandonada. Dos hilos de la familia Müller, Allyn y Leo, 
hijos de John Müller eran evangelistas, uno en Waspuk 
Mouth, y el otro en Asang. El oro había atraído desde 
temprano a muchos buscadores de fortuna. Thomas Young 
informa en la descripción de su viaje a las Costas de la 
Mosquitia en el año 1824 sobre dos alemanes, que habían 
abandonado sus buenos trabajos en La Habana, para ha-
cer su fortuna en las Costas de la Mosquitia, sobre la que 
habían oído cosas fabulosas. Se perdieron en las lagunas 
y pantanos y cuando uno fue atacado por la fiebre, el otro 
lo abandonó. Pero el enfermo pudo recuperarse y logró 
arrastrarse hasta Cabo Gracias a Dios, mientras que el otro 
pereció; se encontró más tarde su cadáver. (3) 

Cuando se habla de los buscadores de oro, siempre se 
menciona a un Dr. Schulz, quien murió en San Estipulas 
hace 40 años o más, y que trabajó tanto como médico, bo-
tánico y comerciante así como buscador de oro. Si en rea-
lidad encontró riquezas no se sabe. Parece ser que fue el 
mismo que vivía en 1909 en Waspuk Mouth y que propor-
cionó importantes informaciones al lingüista Walter Lehmann 
sobre los indios Sumo, que viven cerca del Río Patuca. (4) 
Otro alemán de nombre Schulz penetró ya por 1870 junto 
con su amigo McLean, un americano de origen escocés, con 
quien había buscado oro anteriormente en California, río 
arriba por el Río Coco hasta la desembocadura del Río Was-
puk. Ambos habían llegado al país como Lumbermen. En 
su búsqueda en el Río Waspuk finalmente llegaron al Río 

{3) Tb. Young: Uno Estadía en la Costa Mosquito durante los años 1839, 1840 y 
1841, trad. esp. en Rev. Cons. Nr. 64/Enero 1966 p. 64. 

(4) W. Lehmann, p. 474. 
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Pispis, donde de pronto se encontraron una rica veta de oro. 
Llamaron a la mina "Neptune". De pura alegría y exci-
tacinó sobre la riqueza McLean perdió la razón y tuvo que 
ser llevado a los Estados Unidos. El oro pues no les trajo 
ninguna suerte. (5) La "Neptune-Mine" en Bonanza sigue 
trabajando aunque ya no es el oro su principal riqueza 
sino últimamente zinc y plomo. Allí trabajan actualmente el 
alemán Fred Bauchrowitz, originalmente de Prusia oriental 
y más tarde de Westfalia como director técnico, el ingeniero 
Joseph Doetsch de Koblenz (desde 1937), Walter J. Kanghel 
como administrador de bodega y últimamente como inge-
niero electricista. En los años 50 había trabajado Iv e Wolff, 
por largo tiempo en Siuna y ahora es administrador de puer-
to en Puerto Isabel, donde vive a avanzada edad con su 
esposa alemana, Johanna. Sus hijos son Erika y Kay. Fritz 
Delfs, que abandonó su barco en 1918 en Panamá siendo 
maquinista, terminó sus días a avanzada edad como me-
cánico en Bonanza. 

Walter Gottschalk de Brandenburg llegó a Bonanza antes 
de la Segunda Guerra Mundial procedente de El Salvador 
como pintor y electricista. 

Entre los "Old Miners", que suponemos que comenzaron 
como madereros, aparece también Paul Renner de Köln. 
De él se cuenta que tenía un "buen olfato" para encontrar 
minas. El sin embargo nunca pensó en explotar sus minas 
por sí mismo, sino que pronto las vendía para gustar sus 
ganancias, que fácilmente se le escapaban de las manos. 
Una de sus minas fue "La Concordia", otras fueron "La 
Constancia" y "Panamá" en Bonanza. Paul Renner dejó 
una gran descendencia, a la cual pertenece el actual Se-
nador y Presidente del Congreso Pablo Rener Valle. Otro 
hijo, Manuel, aparece en Chontales en 1933. Paul Renner 

(5) Laszló Pataky: Nicaragua Desconocida, en Rev. Cons. Nr. 75/Dec. 1966, p. 21. 
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dejó en herencia a sus hijos supuestamente 17 minas de oro 
en la región del Pispis y Waspuk. Su hijo Pablo tiene los 
hijos: Remy, Viceministro para la Costa Atlántica, Tofo, Pa-

blo, Sonia, Leyta y Gladys. K. von Girsewald quiso buscar 
oro en Nicaragua ya en 1891 con un grupo numeroso de 

alemanes-texanos; finalmente se fueron solamente 4 de 
ellos cuyos nombres desafortunadamente no menciona. En 
Cabo Gracias a Dios encontró en aquel entonces a una ale-
mana de Helmstedt, quien era casada con un inglés, Mr. 
C., el más importante comerciante del lugar y en el Río 
Wanks (Coco) encontró un alemán llamado E. (talvez Engel-
hard) quien viajaba con artículos de comercio en un bote 
y que después de dos años de estadía en el país hablaba 
perfectamente el Sumo. En el Río Waspuk encontró Girse-
Wald un médico austríaco, que con un grupo había emi-
grado de Chicago a Honduras antes de llegar a Nicaragua. 

Albert Wehde visitó en 1890 la llamada Buchard-Conces-
sion, que estaba situada o en territorio hondureño o en el 
territorio en litigio, que más tarde fue cedido a Honduras 
por Nicaragua. Desafortunadamente no informa con más 
detalles sobre el mencionado lugar. Allá encontró al hijo 
de su pastor de Dortmund como jefe de la colonia, un ex-
oficial de artillería, que actuaba aquí como predicador y 
mantuvo un régimen excesivamente santurrón (p. 300). 

Más tarde en la búsqueda de oro estuvo Willi Drescher, 
quien se había establecido como comerciante en el Alto 
Wanks (Río Coco). Con sus ganancias regresó a Alemania, 
compró una casa en Leipzig, donde pensaba vivir más tarde 
y se comprometió en matrimonio. Luego compró una gran 
carga de mercadería, que llevó a Nicaragua en 1922, para 
venderla en forma favorable. Con la ganancia quería re-
gresar definitivamente a Alemania. Pero no pudo lograr 
eso: murió de fiebre amarilla. Una nieta de él Gladys Lo-
very, vive aún hoy en Managua. 
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Georg Spingel, más tarde en Sang, comenzó en Matagal-
pa, pero luego se fue al Río Coco, donde encontró como 
dicen mucho oro, porque sabía como manejar su varilla 
mágica. Pero parece que no quedó nada de sus riquezas. 

Numerosa descendencia en Lemus y San Jerónimo en el 
Río Coco dejó el buscador de oro alemán Abel (o Ebel), cuan- 
do murió por el año 1930. Su nombre se pronuncia Ebel, 
aunque se escribe Abel. 

Talvez le sucedió como a su tocayo en USA, que quería 
a toda costa hacer que su nombre tuviera la "pronuncia-
ción correcta" y cambió siempre respetando la pronuncia-
ción inglesa, de Abel a Ebel, Ibel y Eibel para finalmente 
volver al original Abel. 

En los años 30 trabajó en las cercanías de Siuna en el 
Río Ukunwás el berlinés Bruno Behr como buscador de oro, 
quien nació en 1894-96 y emigró a América de 16 años. (6) 

La mayoría de los alemanes del Río Coco trabajaban en 
compañías americanas madereras o en la United Fruit o en 
la Standard Fruit Company. Casi todos empezaron en el 
pequeño pueblo de Cabo Gracias a Dios, que obtuvo su 
nombre directamente de Cristóbal Colón, quien el 12 de 
Septiembre de 1502 tocó por primera vez las tierras centroa-
mericanas allí. "Cabo" está situado en la desembocadura 
del Río Coco que desde muy temprano fue puerto de em-
barque de maderas finas. S. A. Bard (= G. E. Squier) dice 
en su libro ("Wainka") (7), que las únicas casas que mostra-
ban algún confor en Cabo Gracias a Dios eran la casa del 

aquella de su amigo H 
rey, la de un alemán llamado Boucher, así como también 

Puesto que Boucher no es nin- 
gún nombre típico alemán, se pregunta si talvez no era el 

(6) Viejos Actas en la Embajada Alemana. 
(7) Samuel A. Bard (- E. G. Squier) Wainka, pp. 235, 361. 
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mismo que menciona James Wood en 1836 en Cabo como 
francés con el nombre "Bouchet" (8). Boucher/Bouchet na-
turalmente podría haber sido originario de Alsacia y de 
idioma alemán, pero ciudadano francés. Fellechner, Müller, 
Hesse mencionan que el francés Bouché, quien en aquel 
tiempo ya vivía en Cabo Gracias a Dios por 10 años, quería 
establecerse en la Laguna Caratasca. 

De los alemanes activos en el comercio de madera, que 
se encontraban en "Cabo", como se dice por lo general, o 
en "Puerto", como se llama a Puerto Cabezas, desde que 
perdió su viejo nombre Bragman's Bluff, se menciona en 
primera línea a J. Asmussen, quien tenia entre sus emplea-
dos muchos alemanes. Asmussen había formado una gran 
hacienda ganadera cerca de Sacklin en el Río Coco. 

En la Casa J. Asmussen trabajó por un tiempo el ex ca-
pitán Hugo Dankers, quien más tarde se pasó a la Casa 
comercial de Pablo Müller en Jinotega y por el año 1935 
abrió un exitoso negocio de "5 a 95" en Managua. El fue 
más tarde uno de los más grandes exportadores de café 
de la colonia alemana y de 1934 a 1941 fue Cónsul de 
Alemania en Managua. 

Otro empleado de Asmussen fue Karl Burst, quien más 
tarde trabajó en Cabo Gracias a Dios como contador de la 
mina de Bonanza. Sus hijo Otto Burst vive todavía hoy en 
Waspán. También Hans Gustav Wendt comenzó en la Casa 
Asmussen. Había nacido en 1890 en Hamburgo y en 1914 
vino a Nicaragua como dependiente de comercio. Se in-
dependizó como copropietario de la Casa Fagot & Wendt, y 
por último estuvo empleado de Nicodernus Müller hasta que 
falleció en 1970 en Sacklin. Su hijo ilegítimo Enrique tiene 
un negocio de ventas en Bispona. 

(8) Fellechner, Müller, Hesse, p. 60. 
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Otra firma importante en Cabo era la del comerciante 
judío A. Lehmann, originario de Alemania, la cual fue más 
tarde dirigida por sus hijos Otto Lehmann y Richard Leh-
mann. Por lo demás la familia Lehmann tenía parentezco 
con Albert Einstein, según dicen. La Casa tenía entre otros 
bienes una empresa de transportes importante, que efec-
tuaba todo el comercio de la Standard Fruit Company en el 
Río Coco. En 1930 Otto Lehmann aceptó un puerto en la 
Standard Fruit Company y poco después se fue a New Or-
leans, donde supuestamente manejó una fábrica de panta-
lones. En 1929 Otto Lehman había empleado para su 
"Merchandise Department" a Walter J. Kankehl, nacido en 
Hamburgo en 1906, quien anteriormente había trabajado 
en Curacao y que ahora está trabajando en Bonanza. (9) 
Una posición ejecutiva en la Casa O. Lehman tuvo Otto M. 
Wurr, hijo de padres alemanes de Guatemala. El aparece 
en 1914 como padrino en la Iglesia Morava en Bluefields. 
En 1922 trabajó como contador para la Nicaragua Maho-
gany Company en el Río Siquia, luego para la Orr Fruit 
Company y más tarde para la Standard Fruit Company en 
La Ceiba, Honduras, donde falleció. También Karl, Steimer 

había estado primero con la Casa Lehmann. De 16 años 
había emigrado a Georgia, USA, antes de la Primera Gue-
rra Mundial, donde trabajó de panadero. 

Durante la guerra suministró pan a un campamento del 
ejército americano, pero después de la guerra se fue a Puer-
to Cabezas, en donde hizo pan para la Standard Fruit Com-
pany. Luego probó su fortuna como buscador de oro, pero 
no tuvo suerte y tuvo que aceptar un puesto en la NIPCO 
(Nicaraguan Long Leave Pine Comp.), donde se quedó hasta 
la Segunda Guerra Mundial. Como alemán fue deportado 
a los Estados Unidos donde tenía a su cargo la panadería 

191 Amable información personal del Sr. Kangehl-Bonanza al autor. 
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del campo de concentración en el cual fue internado. De 
nuevo en Nicaragua, trabajó en negocios de madera en 
parte también en las minas de oro, luego vino a Managua, 
donde por medio de la Casa Rudolf Sengelmann se esta-
bleció y hoy es propietario de una gran panadería, la "Ho-
Iland Dutch". 

En 1953 se menciona también como Gerente de una em-
presa maderera en Karawala a Hermann Egner, quien ha-
bía estado antes en Matagalpa. 

De Hugo Gruss, quien había estado de contratista made-
rero en Prinzapolka y en el Río Bambana, se informa, que 
se ahogó en el intento de salvar a un joven, que había caí-
do al agua. El berlinés Bernhard Schöder, quien en 1922 
dirigió los Mahogany Camps de la Nicaragua Mahogany 
Company se fue más tarde a la Casa Otto Lehmann, antes 
de su regreso a Alemania. En el negocio de la madera 
estuvo también activo Max Borgzinner, ya antes de la Pri-
mera Guerra Mundial en la Costa Atlántica y más tarde en 
Chontales. 

Emil Ludwig era cocinero de profesión y vino a Nicaragua 
para trabajar en diversos Loggins and Lumber-Camps y más 
tarde para la firma Kerr en Waspán, la cual se dedicaba 
principalmente a la compra de Tuno (Chiclé) que coleccio-
nan los indios Sumo. Falleció en 1971 en Waspán. Tam-
bién Hans Daniel estuvo ocupado en el negocio de madera 
con la Casa Bragmans Bluff Lumber Co. 

Todavía hoy en el Río Coco está despierto el recuerdo del 
Ingeniero Otto Meissner, quien sin embargo no regresó a 
Nicaragua después de la Segunda Guerra Mundial. Al es-
tallar la guerra fue entregado con otros alemanes por las 
autoridades nicaragüenses, de aproximadamente 80 años 
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de edad. Los americanos, quienes lo llevaron a un campo 
de concentración de USA, desde donde fue finalmente inter-
cambiado a Alemania. 

Era casado con una hija de John Müller y tenía una hija 
Gerlinde y un hijo Roland Meissner, quien todavía vive en 
Puerto Cabezas. Otros nombres de los que aún se recuer-
dan en el Río Coco, son Hans Behnke de Stolp en Pommern, 
quien vivía en Puerto por 1933, así también Fritz Fuchs, 
quien llegó a Nicaragua por el año 1920, y que había le-
vantado un imponente negocio primero en Cabo y luego 
en Bilwy, que fue conocido como "Bilwy Trading Comp." 
Lo perdió a consecuencia de la Segunda Guerra Mundial. Su 
socio de negocio fue por un tiempo Kurt Örtel, quien sin 
embargo, vendió su parte, para regresar a Alemania. Un 
Th. von Kurnatowski en Cabo Gracias a Dios tenía el Copy-
right de tarjetas postales ilustradas de la región. Otras 
postales vendía la "Casa Alemana" de la Iglesia Morava 
en Bluefields. (10) 

Como experto en trabajos manuales y como inventor, que 
sabía hacer simplemente "todo", y que sobre todo era bus-
cado como hábil carpintero por todas partes en el Río Coco, 
Josef Schmittberger. Era nacido en Tirol y primeramente se 
había establecido en Pensylvania, donde tenía una herma-
na. En Nicaragua poseía primero una finca de café "Santa 
Fé", cerca de Matagalpa, la cual sin embargo vendió para 
buscar oro. Como esto no le proporcionaba mucho, volvió 
a ejercer su profesión aprendida. El construyó la iglesia 

entonces en Waspán y más tarde regresó a Alemania. Un 
compatriota de Schmittberger en el Río Coco se llamaba 

de madera en Bilwaskarma, que también se le describe 
" (11), Schmitteberger vivió como "Catedral de los Indios 

Gerlinger. 

(10) Archivo de la Moravian Church en Bethlehem, Pa., USA. 
(11) Karl A. Muller p. 126. 
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Las dos todopoderosas compañías americanas United 
Fruit y Standard Fruit Company en sus sedes en Cabo y en 
Puerto tenían por los años 20 y 30 entre sus empleados mu-

chos alemanes. A ellos pertenece Karl Heinz Muller de Tha-
le am Harz y Fred Albrecht. Muller fue en la "Latina" en 
Halle an der Scale un compañero de colegio de Heinz Bern-

hard Wettstein, quien le dió el empujón para su emigra-

ción hacia Nicaragua. Por algún tiempo estuvo en Costa 
Rica, donde trabajó en la hacienda del Príncipe Sigismund 
de Prusia, pero luego regresó a Nicaragua, para encontrar 
nuevamente un empleo en la United Fruit. Murió asesinado. 

Fred. Albrecht trabajó para la Standard Fruit y falleció 

por el año 1960 en Honduras. Heinz Bernhard Wettstein 
fue traído a Nicaragua después de la Primera Guerra Mun-
dial por su hermano Hans Rudolf Wettstein, quien más tar-
de fue Cónsul Alemán en Bluefields. Heinz Bernhard na-
ció en 1899 en St. Jean cerca de Cap Ferret en el Sur de 
Francia, donde su padre era Pastor alemán-evangélico. De 
16 años se enlistó como voluntario para la guerra. Como 
ex-teniente visitó después de la guerra la escuela colonial 
en Witzenhausen, donde recibió una preparación sobre agri-
cultura tropical. Vino a Nicaragua en 1921, y probó pri-
mero en la agricultura, pero vió muy poco futuro en eso y 
se dedicó al negocio de madera. Como gerente de diferen-
tes empresas, trabajó en toda la Costa Atlántica hasta Be-
lice. Una vez durante este tiempo se estableció como con-
tratista, pero perdió todo en la revolución del General Mon-
cada cuando los soldados de ambos partidos reclutaban a 
los trabajadores y se llevaban los bueyes. En la Segunda 
Guerra Mundial fue llevado a un campo de concentración 
americano y más tarde se fue a Honduras, donde trabajó 
como Gerente de la Higgins Inc. de New Orleans. Su her-
mano Hans Rudolf Wettstein estuvo al comienzo empleado 
de la "Casa Comercial" (antes "Casa Alemana") de la Igle- 
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sia Morava; esto era la organización de la iglesia en Blue-
fields. Al igual que su antecesor Fritz Jung había sido has-
ta 1916, el único Vicecónsul alemán en Bluefields. 
En los años 30, Wettstein se trasladó a Managua, donde 
fue copropietario de una Casa de Representaciones "Wett-
stein, Gülke & Cia.", que existió hasta la Segunda Guerra 
Mundial. De su matrimonio con Isabel Reyes viven toda-
vía en Managua descendientes. 

Inolvidable en toda la Costa Atlántica es "Pappi" o "Ta-
ti", el viejo August Rossmann de Posen, quien últimamente 
fue administrador del "Club Latino" en Puerto Cabezas. 
Rossman fue ayudante en el comisariato de la Nicaragua 
Mahogany Comp. en 1922, mientras su familia vivía en 
Río Grande Bar. Probablemente fue traído por su compa- 
triota Schulz de Posen, pues trabajó largo tiempo en la 
bodega de Schulz en el Río Pispis. Falleció en Puerto Ca-
bezas en el año 1946 (121 y dejó hijos y nietos. 

Con la declaración de la guerra por Nicaragua Rossmann 
fue detenido a pesar de sus 84 años y enviado al campo de 
concentración. Según se dice, una americana del lugar le 
había denunciado como "espía". Gracias a los esfuerzos 
de la Cruz Roja finalmente fue puesto en libertad. También 
vive todavía el recuerdo de un Dr. Engelhard, que tenía un 
bote en el Río Wawa y que se dedicaba al trueque con los 
indios. En 1926 Engelhard era dueño de una pequeña 
fábrica de zapatos en Prinzapolka. Como se dice llegó a 
Nicaragua en un viaje de investigación oceanográfica a lo 
largo de las Costas de la Mosquitia, y se quedó en Nicara-
gua. También él dejó hijos de su unión con una india. 
Uno de sus hijos vivió hasta por el año 1950 en Creek Mokó, 

(12) Laszló Pataky: Nicaragua Desconocida, en Rev. Cons. Nr. 75/Dec. 1966, p. 21 f. 
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después de que había trabajado antes con la Standard 
Fruit. Engelhard gozaba en todas partes de la fama de ser 
un "well educated man" 

Arnold Grunewald, cuyo padre había sido Gerente de un 
banco en Managua, se fue muy temprano a la "Costa" y 
vive ahora como representante de la "Texaco" en Puerto 
Cabezas, donde mantiene también una pequeña fábrica de 
hielo, la única en el lugar. Su hijo trabajaba en el proyecto 
de la reforestación del Instituto de Fomento Nacional (IN-
FONAC). El Censo General de 1920 da la cifra de 30 ale-
manes en Bluefields, y 20 en la Comarca Cabo Gracias a 
Dios. En 1935 vivían según la estadística oficial, en el De-
partamento de Zelaya, el cual comprende también Blue-
fields, 49 ciudadanos alemanes (13). 

[13) Boletín de Estadística de la República de Nicaragua, 1935, p. 97. 
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XV 

MINEROS ALEMANES EN CHONTALES 

En el Departamento de Chontales, que se extiende al Este 
del Lago de Nicaragua, y en cuyas fértiles cuencas Roberts 
ya en 1817 encontró algunas haciendas florecientes, pre-
dominaban antes respetables civilizaciones indígenas. Por 
tal motivo a mediados del siglo pasado era una meta pre-
ferida por los viajeros e investigadores. Los estudios que 
realizaron en Chontales Emanuel Ritter von Friedrichsthal, 
Julius Froebel, B. Seemann, Maximilian von Sonnenstern y 
otros ya han sido mencionados. 

Ya en tiempos antiguos los indígenas deben haber cono-
cido la existencia de minerales, que atrajeron en el siglo 
pasado a numerosos extranjeros, entre ellos también algu-
nos alemanes. En la época española las minas de oro en 
ambos lados del Río San Juan, fueron explotadas, pero 
más tarde, como informa Roberts (1) las del norte del río, 
es decir Chontales, fueron abandonadas por orden del Go-
bierno. Se temía que al divulgarse el conocimiento de la 
existencia de tal riqueza muchos extranjeros podrían ser 
atraídos. 

Este fue a pesar de todo el caso a mediados del siglo 
XIX, pues por este tiempo ya trabajaban muchas compa- 

n) Orlando W. Roberts, p. 256 f. 
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ñías mineras en Chontales. Las primeras vetas comenza-
ron a ser descubiertas entre los años 1840 y 1850. 

La mina "Jabalí" se la indicó a Don Lucas Quiroz, según 
se dice, un indio por el precio de tres vacas. Quiroz la ven-
dió en 1866 por 150.000 dólares al conocido investigador 
alemán Dr. Berthold Seeman, (2) quien aparentemente la 
adquirió para la "Central American Association of London", 
en la que probablemente participaba. Pronto fue la más 
importante mina del país. 

El Dr. Seeman introdujo aquí muchos importantes méto-
dos para su modernización. "El Porvenir" Nr. 8 del 15-4-  
1867 escribe, que el director Seemann había viajado a Ca-
lifornia para traer las últimas mejoras y descubrimientos en 
el sector de la metalurgia. En 1864 Seemann había contra-
tado en León a un alemán de nombre Hermann Grunnow 
para construir un camino desde la mina "Jabalí" hasta la 
parte navegable del "Bluefields River" (Río Siquia). (3) 

Seemann falleció en "Jabalí" y Thomas Belt pronunció 
un discurso necrológico. Mientras hablaba se trepó a sus 
hombros Micky mono amaestrado de Seeman, portándose 
alborotadamente y como loco, de manera que Belt decidió 
cuidar a este animalito abandonado. Seeman también de-
jó un hijo que regresó a Europa. (4) 

Temprano ya aparece en Chontales el nombre del alemán 
Carl Friedrich Hermann Melzer de Königsberg, quien prime-
ramente había vivido en Granada como comerciante, pero 
que después entró en una compañía minera inglesa, donde 
ganó tanto, que más tarde se pudo comprar una hacienda 
donde cultivó caña de azúcar, café y cacao. (5) Thomas 

(2) "El Porvenir" Nr. 3 del 12-11-1866;  del 1-2-1867; Nr. 8 del 15-4-1867. 
(3) Pim y Seeman: Dottings, p. 189 ff. y Mapa en p. 360. 
(4) Thomas Belt: The Naturalist in Nicaragua, p. 94, nota 1; p. 285. 
(5) Hendrik Dane, 1971, p. 127. 
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Belt, empleado de la British Chontales Mines Comp., la más 
grande empresa de la región, y autor de un libro impor-
tante sobre Chontales, habla de Melzer como un "enterpri-
sing German", quien cerca de un lugar de nombre "Las 
Lajas" sembró bananos y verduras y quien además de sus 
miles de árboles de café, también instaló una ladrillería. 
De la plantación de Melzer distaba la mina "Pavón" más 
de una milla, que siempre recorrió a caballo (6). Melzer 
se había naturalizado en Nicaragua el 12-2-1868 y falle-
ció en 1869. Seeman lo describe como "The Government 
Su rveyor of Chontales". (7) En el año 1870 el Cónsul de 
Confederación Germánica del Norte en San Miguel, El Sal-
vador, Dr. Bernhard, recordó al Cónsul P. Eisenstuck en Chi-
nandega el arreglo del "asunto de herencia de Melzer", en 
vista que por este motivo el hijo de Melzer se había dirigido 
repetidas veces a la Cancillería Federal. 

La cuantiosa herencia de Melzer fue desfalcada por el 
administrador y el padre de Melzer vivía en USA (aparen-
temente en Clover Valley cerca de Humboldt). 

Además de Melzer aparentemente ya había entonces un 
gran número de alemanes en Chontales, a los que pertenecía 
el amigo de Melzer Friedrich Büttner, que escribió "Nosotros 
somos aquí varios alemanes 
quedaron de una colonia alemana, de la cual escribe Hesse 
y que existía en 1854 en Chontales como fundación de 
una sociedad hamburguesa. (9) Talvez fue la misma a la 
que por un tiempo había pertenecido Reichardt. 

". (8) Se desconoce si estos 

Scherzer menciona que en marzo de 1854 en las diferen- 
tes minas en Chontales trabajaron aproximadamente 300 

(6) Thomas Belt: The Naturalist in Nicaragua, p. 49. 
17) Pim y Seeman: Dotings, p. 198. 
(8) Hcndrik Dane 1971, p. 127; Es posible que Friedrich Büttner pertenecía o lo fami- 

lia del mismo nombre que vivía en Bluefields a mediados del siglo pasado. La 
familia todavía existe en Nicaragua. 

19) Hendrik Done. 1971, p. 127, 119. 

-311--- 

http://enriquebolanos.org/


trabajadores, que habían llegado procedente de las minas 
de Honduras con la esperanza de mejores salarios. Entre 
ellos se mezclaron en número considerable algunos vaga-
bundos norteamericanos, irlandeses, franceses y alemanes, 
los cuales sin conocimiento ni sistema comenzaban a cavar 
hoy aquí y mañana allá y que por las noches consumían lo 
que ganaban en el día. (10) Y Thomas Belt observó du-
rante su estadía en 1868 hasta 1872 entre los niños indios 
de la mina de Santo Domingo numerosos rubios, cuyos pa-
dres, según él dijo deberían ser buscados, bien entre los 
muchos alemanes e ingleses, los cuales trabajaban en las 
minas. (11) 

En un informe sobre las minas en Segovia, el cual publi-
có "El Porvenir" cíe Heinrich Gottel en sus primeros núme-
ros, (12) el autor menciona que encontró a algunos señores 
de las minas en Chontales, entre ellos un alemán, un inglés 
y un francés, que querían conocer las condiciones en Se-
govia. 

En el norte de Nicaragua estaba en aquel entonces el 
importante lugar minero Dipilto, donde Wilhelm Heine úni-
camente encontró a un alemán americanizado de nombre 
Sch junto a tres americanos y un inglés". (13) 

En 1866 W. Teller (14), un alemán a juzgar por su nom-
bre, pero evidentemente americano naturalizado, en La Li-
bertad, en aquel entonces un lugar de aproximadamente 
1.000 habitantes, de los cuales, según informa Seeman, eran 
35 extranjeros, entre ellos franceses, alemanes, americanos 

(10) Karl v. Scherzer: Wanderungen p. 136. 
(11) Thomos Belt: The Naturalist in Nicaragua, p. 50 f. 
(12) "El Porvenir", Rivas 12-11-1866, Nr. 3 (no le fueron accesible al autor los núme- 

ros 1 y 2, en los cuales apareció el comienzo del citado artículo). 
(13) Wilhelm Heine, p. 201. 
(14) "El Porvenir" Nr. 11/1866 ;  W. Teller anunció en 1874 su "Hotel americano' en 

Granada, Calle De La Universidad en frente de La Iglesia San Francisco. 
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e ingleses, (15). El Hotel de Teller contaba principalmente 
con huéspedes, que vivían o llegaban allá en asuntos rela-
cionados en una u otra manera con las minas. En 1867 
la Casa Wolff & Barruel ofreció en La Libertad una casa en 
venta. El Sr. Wolff supuestamente también había venido 
de Alemania y quizá era el mismo Julius Wolff de Grey-
town, donde también residía la familia de Barruel. 

La mina "Jabalí, hoy abandonada, pertenecó más tarde 
a la familia Pellas, que estaba decidida a incrementar la 
producción tanto como fuese posible. Según se dice, con-
trató con tal motivo toda una promoción de la Academia 
de Minas de Goslar o Clausthal y en realidad parece que 
vinieron en aquel tiempo 40 o 50 ingenieros alemanes a 
Chontales, de los cuales algunos parecen haberse quedado. 
Alberto Vogl (17) cuenta entre ellos la familia Schafer, Hoff-
man, Geyer, Kühn, Haffner, Delagneau, Seidel y Bellanger. 
Una lista de los extranjeros residentes en Nicaragua del año 
1892 (18) menciona en Chontales a los siguientes ciudada-
nos alemanes: 

Enrique Manning, agricultor (fortuna 1.000 dólares); Enri-

que Hallensleben, agricultor (fortuna 500 dólares); Federico 

Kauffmann, minero (fortuna 15.000 dólares); Guillermo 

Henne, relojero; Carlos Bellanger, operario; Eduard Sanele, 

operario; Federico Kulme, operario; Francisco Haffner, inge-
niero ;  Guillermo Sandner, agricultor. 

Carlos Delagneau, ingeniero de minas se menciona en la 
lista como francés, pero en general se cuenta entre los ale-
manes, de manera que es de suponer, que era de Alsacia. 

115) Pim y Seemann, Dottings, p. 91. 
(16) "El Porvenir", Alcance Nr. 6 del 24-3-1867. 
(17) Alberto Vogl: Los Alemanes en Nicaragua. 
(18) Breves Noticias... 1892. 
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De algunos de los mencionados se conocen más detalles: 

Martin Schafer, llegó de niño con sus padres a Nicaragua. 
Su padre transportaba oro de las minas a través de los ríos 

a Granada y se ahogó un día durante su trabajo. La madre 

se casó en segundo matrimonio con Theodor Sanders, que 

también trabajaba en las minas. eD este matrimonio nació 
un hijo, Alberto Sanders. A Martin Schäfer se le menciona 
junto con Joseph Nagelschmidt, Adolf Ehret, Viktor Ren y 
Jacob Mayer, que se habían éstablecido con algunos otros 
en el Río Grande. Nagelschmidt se ahogó allá el 11-1-  
1863 y los mencionados informaron sobre su muerte. El 
Ministerio de Relaciones Exteriores en Berlin preguntó al 
Consulado en Chinandega sobre las circunstancias de su 
muerte, pidiendo un Certificado de Defunción y también 
preguntó que si se trataba del Río Grande en Rivas, en la 
Costa de la Mosquitia o en Chontales. Una hija de Martin 
Schafer se casó con Francisco Haffner Armenia, nacido en 
1896 en La Libertad. Su padre Franz Haffner Heine llegó 
a Nicaragua antes de 1892, procedente de Bavaria. Su 
tarea como ingeniero era reparar máquinas de vapor. Franz 
Haffner estaba junto con el francés Hipólito Jackson pro-
pietario de la mina San Gregorio. Falleció en 1903 y dejó 
un hijo y dos hijas. Martin Schafer y los hermanos Albert 
Theodor, Delfina, Friedrich Wilhelm y Alfred Sanders nacie-
ron en Nicaragua. Presentaron en 1908 así como también 
tres hermanos Bellanger de La Libertad ante las autorida-
des nicaragüenses una solicitud para que se les reconocie-
ra la ciudadanía alemana, refiriéndose al tratado con el 
Imperio Alemán de 1906 sobre la interpretación del artícu-
lo 10 del Tratado de Amistad entre ambos países. (19) 

Federico Kauffmann era minero, es decir más bien pro- 
pietario de una mina o copropietario de una sociedad mi- 

(19) Una otra familia Bellanger, que más temprano aparece en Bluefields es de origen 
franco-canadiense, según informa el Sr. Donovan Bräutigam Beer (Apuntes Nr. 
XXVI en "La Prenso"' del 14-6-1970). En la segunda mitad del siglo pasado 
J. A. Belanger era Cónsul Británico en Bluefields. 
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nera, lo que se deja suponer tomando en cuenta su consi-
derable fortuna. Sus hijos fueron: Adolfo, Federico, Victo-
ria casada con un Salinas. La familia vive todavía exten-
dida en Santo Domingo y Managua. 

Otros alemanes en Chontales eran Friedrich Kühn en San-
to Domingo, cuyo hijo Alberto tiene hoy un laboratorio quí-
mico en Managua, y cuya hija Elisa Kühn está casada con 
Don Renato Argüello; otro hijo es Federico Kühn. 

Ya desde 1878 trabajaba como empleado de las "Minas 
Chontales" en Santo Domingo Emil Stadthagen, hijo de una 
familia del judío Dr. David Stadthagen, originario de Ber-
lín, (201, cuya familia está todavía hoy extendida en Nica- 
ragua. 

En 1914 trabajó en La Libertad como comerciante Karl 
Bellanger de la ya mencionada familia, así también el in-
geniero de Minas Artur Feust, un germano-americano, y Luis 
Daguerau, de Alsacia, que había sido propietario de la mi-
na "San Gregorio" (211. 

En 1933 estuvo empleado también en La Libertad en la 
Empresa Minera "El Chamarro", Manuel Rener, hijo de Paul 
Renner de Köln, que en la parte nororiental del país había 
sido un exitoso minero. 1221 En las viejas actas del Minis-
terio de Relaciones Exteriores alemán se mencionan otros 
nombres de minas nicaragüenses como "Reichskanzler" 
"Graf Bülow", las cuales en 1903 eran propiedad de Paul Ge-
gonne, canciller del Consulado de Los Países Bajos. No se 
menciona donde exactamente estaban situadas estas minas, 
de manera que solamente se puede suponer que se halla- 

y 

ban en Chontales. 

(20) Emil Stadthagen debe haber nacido aprox. en I850, hermanos: Max, Julius y 
Arthur. 

(21) Viejas Actas en la Embajada de Alemania. 
(22) Viejas Actas en la Embalada de Alemania. 
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Tan numerosos los alemanes eran que trabajaron en las 
minas de Chontales, como tan pocos encontramos en la agri-
cultura. Ya se mencionó al Sr. Jansen, a quien encontró 
Wilhelm Marr en 1852 "en la parte de Chontales del Lago 
de Nicaragua". No se conoce más sobre él. También se 
mencionaron ya los agricultores Enrique Mannig y Enrique 

Hallensleben. En 1910 aparece Eugen Grimm en su hacien-
da "Jesús María", cerca de Acoyapa. Sus descendientes 
viven todavía hoy en Managua. Ultimamente se han com-
prado haciendas en la cercanía de Rama el alemán origi-
nario de Hungría Franz Wendtler así como también Alfred 

Buck. 

El Censo General de Nicaragua de 1920 menciona a 22 
ciudadanos alemanes, el "Boletín de Estadísticas de la Re-
pública de Nicaragua" de 1935/p. 97, solamente 3 para el 
departamento de Chontales;  pero el número de los descen-
dientes de alemanes, que viven allá es sin duda mucho más 
grande. Hasta hace poco pertenecía a Chontales la región 
que ahora forma el departamento de Río San Juan. Aquí 
se fincó Johannes Peters, después de que en 1870 fue el 
único sobreviviente cuando su barco se hundió frente a San 
Juan del Norte. Peters era originario de Rohrigmoor en 
Otsfriesland y era marino. Llegó a San Carlos, donde cons-
truyó, gracias a sus conocimientos obtenidos como estudian-
te de la Escuela de Cadetes de Marina, una lancha de vela 
la cual se utilizó en el tráfico de carga a Granada, lo cual 
estaba en manos de la familia Pellas. Johann Peters se 
casó en 1875 con Catarina Vargas y tuvo 5 hijos: Juanita, 
nacida 1878, y Tula, nacida 1879, las dos murieron de sol-
teras ;  Catarina, nacida 1881, casada Rodríguez, cuya hija 
se casó con el comerciante alemán Immo  Boehmer en Ma-
nagua ;  Alejandro, nac. 1884, quien fue Coronel en Blue-
fields, y cuyo hijo Juan Peters maneja un taller de fundi-
ción en Managua. El Coronel Alejandro Peters no solamen- 
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te donó el valioso terreno para la construcción del Reforma-
torio de Menores, sino también un terreno para la construc-
ción de una Escuela Alemana en Managua. Otro hijo de 
Johannes Peters fue Encarnación, nacido en 1888, cuya nie-
ta Mathilde Peters se casó con Alfredo Osorio, el padre del 
arquitecto Iván Osorio Peters, de la Presidencia de la Repú-
blica y actualmente Viceministro para la Reconstrucción de 
Managua. Una hermana de Mathilde Peters casó con el 
Dr. Mariano Valle Quintero (231. 

Una hermana de Johann Peters de nombre Gertrud, la 
cual aparentemente había traído más tarde, era casada con 
el ex-capitán de caballería, Heinrich Pahls, quien había lle-
gado a Nicaragua por el año 1890 y tenía una hacienda en 
la Isla Solentiname en el Lago de Nicaragua, donde falle-
ció en 1915. 

(23) Cordial Información del Sr. Immo Boehmer. 
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XVI 

ALEMANES EN GRANADA Y MASAYA 

Granada y Masaya, las dos ciudades situadas al Sur de 
Managua, siempre han atraído debido a su situación pre-
ferida a algunos alemanes. Ambas ciudades fueron por 
mucho tiempo centros importantes en el camino principal 
de la Costa Atlántica a través del país hasta el Pacífico. 

Ya han sido mencionados la familia del tornero carpin-
tero Weber con su "Hotel Washington"' en cuyo registro 
aparecen en los años 50 del siglo pasado muchos viajeros 
alemanes que pasaron por Granada y también el "muy so-
licitado" médico Dr. Ernst Carl Bernhard, quien por un tiem-
po tuvo su consultorio en Masaya y más tarde se fue a Ama-
pala donde fue nombrado Cónsul Alemán para Centro-
América. 

Antes de irse a Costa Rica, permanecieron en Granada 
Ferdinand Streber, Wilhelm Witting, así también Johann 
Braun, Friedrich Mathis y Carl Schwägel, los cuales fueron 
ya mencionados. También Luis Beschor, quien más tarde 
fue Cónsul en Greytown (San Juan del Norte) había estado 
primero en Granada como comerciante, igual que Carl Frie-
drich Melzer, quien más tarde se mudó a Chontales. En 
1851 se establecieron en Granada los hermanos Wassmann, 
originarios de Bremen. Ellos embarcaban sus mercaderías 
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en San Juan del Norte, donde Conrad Christian Wassman 
en 1853/54 fué empleado como Agente Consular Prusiano, 
pero que no fue confirmado. (1) 

Por el año 1854 parece que vivieron una buena cantidad 
de comerciantes alemanes en Granada. Karl v. Scherzer, 
quien en febrero de aquel año andaba por allí escribe, que 
una de las más importantes casas de comercio alemanas, 
debido a la situación crítica de los negocios, estaba a punto 
de mudarse a Costa Rica. (2) 

mán A. 
En 1852 Froebel encontró en Granada a otro médico ale-

Los alemanes eran bien respetados de manera ... 
que muchos nicaragüenses al estallar los disturbios políticos 
en la ciudad, llevaron sus pertenencias, para salvarlas, a la 
casa de algún alemán, quien izaba la bandera negro, rojo 
y oro, según informa Froebel. (3) 

El pasante de abogado Gerkowski, que llegó en 1846 
con el bergantín "Frisch" de la Prusia oriental, que se había 
separado de la mayoría de los inmigrantes, se estableció 
en las cercanías de Granada, donde lo encontró Alexander 
v. Bülow. Había instalado junto con su esposa y su hijo en 
su pequeña finca con energía, constancia y una fuerza físi-
ca extraordinaria, un cafetal. (4) La suposición no parece 
falsa de que se trata del mismo Adolf Gerkowski, que nue- 
vamente aparece en 1851 en Costa Rica como "agrimensor 

". (5) Un mapa dibujado por él de la colonia del Gobierno 
alemana en Miravalles, Costa Rica, publicó Felipe Molina en 
su "Bosquejos de la República de Costa Rica", que apareció 
en Nueva York en 1851. En todo caso Gerkowski había 

(1) H. Done, p. 121, 125; Bedford Pim, p. 288, 289, se encontró en 1860 a uno 
de los hermanos en Masaya. 

(2) Karl v. Scherzer, Wanderungen, p. 140. 
(3) Julius Froebel, p. 429. 
(4) A. v. Bülow, en Rev. de la Acad. de Geografía e Historia de Nicaragua, p. 

30 nota al pie. 
(5) Marr (en R. Fernández Guardia p. 183) aparece como Dibowsky. 
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abandonado su finca en la que había invertido tanto tra-
bajo. En 1854 el Dr. Wassmer practicó en Granada en el 
Hospital San Juan de Dios (6), para cuya nueva construcción 
más tarde puso a disposición sin costo alguno los planos 
correspondientes el ingeniero alemán Theodor Emil Hocke. 
Se trata de Theodor Wassmer, que antes y después vivió en 
León. Se le menciona entre aquellos médicos que con mo-
tivo de la epidemia del cólera prestaron en forma desinte-
resada su ayuda a los enfermos. Posiblemente había veni-
do de Alemania el uno o el otro de los dos médicos extran-
jeros, Dr. Tilden y Dr. David, que trabajaron en el mismo 
hospital a finales del siglo XVIII. (7) 

Enrique Guzmán menciona varias veces en su Diario In-
timo, a Don Felipe Wissert o Wiesert, quien según su nom-
bre, debe haber sido alemán. Guzmán lo describe como un 
hombre de edad, quien vino a Nicaragua durante la presi-
dencia de Fernando Guzmán (1867-71). 

Wissert era carpintero de profesión y tenía en Granada 
un taller bien instalado. Era amigo y confidente del Presi-
dente Fernando Guzmán, pero nunca pudo dominar el idio-
ma español y por tal motivo su forma de hablar provocó 
a menudo risas. 

En 1877 aparece Gottlob o Deogracias Gross, como se 
hacía llamar más tarde, en Granada. El ya fue menciona-
do en Chinandega y en otros lugares. El 31-10-1877 fue 
atacado y golpeado en plena calle por un hombre llamado 
Francisco Uriza, y con este motivo envió el 4-11 una carta 
al Cónsul Alemán pidiendo su protección, esta carta firmó 
con el nombre Gottlob Gross. El 9-1 1 mandó un telegrama 
al Cónsul firmando esta vez con Deogracias, en el cual so- 
licitaba ayuda, porque se encontraba en prisión, ya que 

16) "Del Hospital San Juan de Dios en Granada" en Rev. Cons. Nr. 77/Febr. 1967. 
)7)  Idem p. 5, 6, 11. 

—321— 

http://enriquebolanos.org/


había rehusado a pagar la fianza. Como era costumbre, 
parace que por motivos de seguridad, se tomó preso al he-
chor y a la víctima. Pero con esto se refuta la opinión de 
que en aquel entonces existían al mismo tiempo dos fami-
lias Gross en Nicaragua, Gottlob en Granada y Deogracias 
en Chinandega o León. Sin embargo el Coronel Manuel 

Gross, gobernador militar en Matagalpa, supuestamente un 
judío de Hungría, era de otra familia. 

Al final del siglo pasado vivían en Granada los ciudada-
nos alemanes, según se ve en una lista de extranjeros en 
Nicaragua de 1892. (8) 

Alejandro Tretropp, comerciante, almacén, (5.000 $1 ;  Alber-
to Wilhde (?) dependiente de comercio; Máximo Schrecker, 
tenedor de libros ;  Hermann Dusterdieck, dependiente de co-
mercio ;  Simon Wolff, comerciante con almacén (5.000 $); Si-

mon Schmuel, dependiente de comercio ;  Carlos Beer, tenedor 
de libros; Marcos Tefe!, comerciante, almacén (10.000 $1 ;  
Adolfo Kauffmann, panadero, panadería; Guillermo Bechet, 
talabartero, talabartería. 

Alejandro Georg Tretropp ( a veces también llamado Trep-
tow), nació el 12-7 1859 en Berlín y falleció el 18-5-1900 
en Granada ;  está enterrado en el viejo Cementerio de Ex-
tranjeros en Managua, junto a su hermano Eugen Tretropp 
(1858-1889). era un comerciante de buena reputación 
y tenía también en Managua un buen negocio ;  su fortuna 
era estimada en 5.000 dólares. Como empleado trabajó 
con él Ernst Schultze, antes que se fuera a Managua a la 
Administración del Ferrocarril. Enrique Guzmán menciona 
a Tretropp entre los notables de la ciudad de Granada, que 
en el año 1896 pertenecían a los organizadores, que prepa-
raron un banquete para el Presidente Zelaya con motivo de 

(8) Breves Noticias, p. 24 ff. 
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la Fiesta de Jalteva. Guzmán menciona también en su 
"Diario Intimo" en la fecha 7 - 1 - 1894 a un Roberto Tretropp, 
quien bien era un tercer hermano. (9) 

La ubicación muy favorable de Granada en cuanto a ne-
gocios y comunicaciones siempre ha atraído a muchos co-
merciantes especialmente judíos, de los cuales una gran par-
te venía de Alemania. Entre los que hicieron una gran ca-
rrera, cuenta Jacob Tefel, originario de Strelno, provincia de 
Posen, que aparentemente vino atraído por el ' Goldrush" 
en California y luego se quedó en Nicaragua. Durante la 
"Guerra Nacional" se encontraba al lado de William Wal-
ker, y quedó prisionero del General Tomás Martínez, que lo 
quería fusilar. El condenado consiguió que lo llevaran ante 
el General, ya que dijo que tenía importantes informaciones. 
Pidió al General le concediera que antes de su muerte reci-
bir el bautismo cristiano, ya que era judío. El General le 
concedió este deseo y hasta fue su padrino; le perdonó la 
vida y le permitié que él y sus descendientes adoptaran pa-
ra siempre el apellido Martínez, el cual le dió siendo su ahi- 
jado. Jacob Tefel tomó como nombre de pila Juan, pero le 
dieron además el apodo el "Polaco" 
nez, como entonces se llamó, se quedó al lado del General. 
Después del fin de la guerra se dedicó a los negocios. Se 
casó con Esmeralda Moya, de Masatepe y fue el padre de 
una extensa y distinguida familia. (10) 

Juan Jacobo Martí- 

Entre sus descendientes se destacaron en especial su hijo 
Dr. Juan José Martínez nacido en Granada en 1868, quien 
se graduó a los 19 años de médico en la Universidad de 

(9) Enrique Guzmán, Diario Intimo,p. 328, en Rev. Cons. Nr. 22/Julio 1962 (21- 
8-1896); el mismo: idem p. 268, en Rev. Cons. Nr. 18/Marzo 1962. 

(10) Enrique Guzmán: Diario Intimo, en Rev. Cons. Nr. 25/Oct. 1962, p. 375 (21.3-  
1900). En este día falleció Juan Jacobo Martínez (Tefel) con 82 años de 
edad. Existen varias versiones de esta historia. 
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Nueva York. Visitó varias veces Alemania, donde trabajó 
por algún tiempo con el Prof. Bermann y el Prof. Billroth en 
Viena. (11) 

Jacobo Juan (Tefel) Martínez hizo venir más tarde a un 
pariente de nombre Theodor Tefel, quien de igual forma se 
estableció en Granada, pero quien mantuvo su nombre al 
igual que su religión. Todavía en 1878 informa Enrique 
Guzmán en su "Diario Intimo", que un hijo de Tefe! fue 
enterrado fuera del Cementerio porque sus padres eran ju-
díos. (12) Teodoro Tefel, quien era casado con una parienta 
Lastenia Jacobi de Masaya y con la cual tuvo dos hijos y 
tres hijas, fue el padre de una familia bastante extendida en 

Nicaragua. Fundó la Casa Tefel & Cardoza, que en 1874 
fue liquidada, entonces Tefel la adquirió solo. (13) Teodoro 
Tefel regresó más tarde por cierto tiempo a Alemania y se 
hizo socio de la casa hamburguesa G. Seipel & Co., con la 
cual su Casa en Granada, la cual quedó bajo la dirección 
de su primo Simon Wolff, mantenía estrechas relaciones co-
merciales. Un empleado de la Casa Tefel en Granada fue 
por 1895 Oscar Friedlander, quien más tarde empezó un 
negocio en Matagalpa, el cual después fue adquirido por 
Enrique Dorn. Oscar Friedländer, hijo de un comerciante 
del mismo nombre en Hamburgo, fue acusado de haber 
cometido desfalcos en la Casa Tefel y por tal motivo se se-
paró de ella. (14) 

Por medio de la Casa Tefel llegaron entre otros de Ale-
mania respectivamente las familias de Joseph Salomon, de 
Simon Schmuel, Joseph Jacoby, Carlos Beer y Tuckler. Teo- 
doro Tefel se separó más tarde de su Casa Comercial que 

(11) Dr. Juan José Martínez: Autobiografía de un Cirujano Nicaragüense, en Rev. 
Cons. Nr. 77/Febr. 1967. 

(12) Enrique Guzmán: Diario Intimo, en Rev. Cons. Nr. 5/1960 (2-12-1878). 
(13) "El Porvenir de Nicaragua" Nr. 25 del 30-8-1874. 
(14) Viejas Actas en la Embajada Alemana (Libro de Protocolo, Protocolo ante el 

Cónsul Alemán el 11-12-1895). 
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siguió con el nombre "Sucesores de Teodoro Tefel", hasta 
que en 1910 fue adquirida por Simon Wolff y continuó tra-
bajando bajo el nombre "S. Wolff & Cía." Simon Wolff 
era casado con Anita Salomon y dejó descendencia distin-
guida socialmente en Granada. Su hija, Dora Wolff casó 
con Don Juan Pasos y son los padres del Doctor en Leyes 
Gabriel Pasos Wolff, llamado familiarmente Tito Bull (pro-
nunciación que se le da en Granada al apellido Wolff). Otra 
hija, Ernestina (Tina), casó con Dionisio Chamorro Benard y 
son los padres de distinguidos jóvenes profesionales grana-
dinos. La tercera hija, Esmeralda, casó con el Dr. Alejan-
dro Argüello, Embajador de Nicaragua en México, Perú y 
ante el Vaticano. Anita era una hija de Joseph Salomon de 
Posen, cuya otra hija Emilia se casó con Cornelius Hüeck, y 
cuya hermana Jenny fue la esposa de J. R. E. Tefel. 

Un hijo era Aron Salomon, quien nació todavía en Posen 
y viajó con sus padres, pasando por Inglaterra a Nicaragua. 

En los años 90 regresó Teodoro Tefel a Nicaragua y fun-
dó en Managua un banco, que luego fue dirigido por su 
hijo Jacobo R. E. Tefel. El Banco J. R. E. Tefel existía aún 
después de la Segunda Guerra Mundial. Los miembros de 
familia Tefel mantuvieron la ciudadanía alemana hasta este 
tiempo. (15) Hijos de J. R. E. Tefel son: Reynaldo, Edmun-
do, María (casada Argüello) Lastenia y William; este último 
cayó en la Primera Guerra Mundial, siendo teniente de re-
serva bávaro. 

Por el cambio del siglo Granada era todavía un impor-
tante centro comercial, que seguía atrayendo negociantes 
extranjeros. Entre los ciudadanos alemanes, igualmente en 
su mayoría de descendencia judía, vivían allá los comer-
ciantes Joseph So!din, Robert Motz y Wilhelm Davids, que 

(15) Viejas Actas en la Embajada de Alemania. 
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aparecen allí por 1898 (16). Aquí aparentemente vivía 
también por este tiempo Francisco Altschul, más tarde Mi-
nistro de Fomento en Honduras. Sobre él escribe Enrique 
Guzmán el 11-3-1902 en su Diario Intimo: "Como me cuen-
ta Fernando Somoza Vivas, Altschul es judío que se hizo 
mahometano en Africa y católico en Nicaragua y que su 
padre murió en una cárcel de Hamburgo por ladrón" y el 

28-3-1902 se encuentra la siguiente noticia: "El judío Alts- 
chul anduvo ayer con la llave del tabernáculo colgada al 
cuello ¡qué irrisión¡". (Esta era una costumbre de los feli-
greses católicos. Nota del autor). Altschul había sugerido 
ante el General Santos Zelaya, la instalación de una ofici-
na de estadística en Nicaragua, cuyo primer director fue él. 
Después de la revolución de 1909 sin embargo se cerró esta 
importante oficina. (17) Altschul en aquel entonces se fue 
a Honduras, donde más tarde logró asumir funciones más 
altas. 

En el año 1862 familias adineradas en Granada contrata- 
ron un grupo de maestras alemanas y americanas para el 
"Colegio de Señoritas" 
mar un "Kindergarten", según el ejemplo de Friedrich 
Froebel. 

De ellas vino la proposición de for- 

Hasta 1928 existía cerca del muelle, a las orillas del lago, 
la fábrica de hielo de Enrique Geyer, con el nombre "West- 
falia" En 1906 se menciona a Enrique Geyer también co- 
mo "Empresario de Carruajes", y al mismo tiempo como 
"ingeniero mecánico" Vendió en ese entonces una parte 
de su fábrica de hielo y una finca a Otto Arnold, quien jun- 
to con Ulrico Eitzen manejaba una ferretería en Granada. 

116) Viejas Actas en lo Embajada de Alemania. 
117) Enrique Guzmán: Diaria Intimo, en: Rev. Cons. Nr. 27/Dec. 1962, p. 403, (8-  

3-1902; 28-3-1902) comp. también idem Nr. 26/Nov. 1962, p. 392 18-9-1901); 
idem Nr. 28/Enero 1963, p. 418 (15-1-1903), p. 424 (4-4-1903) p. 431 (17-  
7-1903); ídem Nr. 36/Sept. 1963, p. 553 (14-2-1908); Heliodoro Cuadra 
(1939), p. 25, Anexo. 

-326- 

http://enriquebolanos.org/


Aparentemente le pertenecía también la finca "La Prusia" 
(en el catastro falsamente inscrita como "Purcia"), que está 
situada entre Granada y la Laguna de Apoyo. Enrique Ge-
yer nació en 1891 en Masaya como hijo de Heinrich August 
Geyer originario de Gostar y de Josefa Abaunza, Partici-
pó en la Primera Guerra Mundial y después regresó a Ni-
caragua con su esposa alemana, Aenne Knubel, de Müns-
ter, donde encontró empleo primero en el taller "Sajonia" 
en Managua y más tarde en la compañía eléctrica en Gra-
nada. Finalmente fundó la fábrica de hielo. Enrique Ge-
yer fue el único hijo además de cinco hijas, que se casaron 
todas en Nicaragua. Cuando estalló la Segunda Guerra 
Mundial, la Sra. Anna Geyer acompañó voluntariamente a 
su marido al campo de concentración en USA. Durante es-
te tiempo la fábrica de hielo quedó de momento bajo la 
dirección de su hermana Anita Geyer de Vega Bolaños. 
En ese entonces se escondieron ahí las actas del Consulado 
Alemán. Cuando la fábrica de hielo se vendió a Mr. P. T. 
Head,  siguió por un tiempo aún con el nombre de "Wesfa-
lia" 

El Censo General de 1920 informa de 11 ciudadanos ale-
manes en Granada y una lista oficial nicaragüense mencio-
na en 1933 a los siguientes alemanes: Ulrich Eitzen, Otto 

Arnold, Johanner Baleer, Heinrich Geyer, Richard y Walter 

Ruhl y Simon Wolff. (18) 

Ulrich Eitzen, nacido en Schleswig-Holstein, fue enviado 
a Managua como apoderado por la Casa Esser & Co. en 
Elberfeld, la cual había concedido un considerable crédito 
a la Casa F. Brockmann. El crédito sirvió a Brockmann pa-
ra conseguir un gran terreno en Managua y para comprar 
en San Marcos un beneficio de café. Cuando la Casa F. 
Brockmann tuvo que liquidar después del terremoto de 1931, 

(18)  Viejas Actas en la Embajada de Alemania. 
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Eitzen se asoció con Otto Arnold, quien hasta entonces ha-
bía dirigido la sucursal de F. Brockmann en Granada y am-
bos establecieron un negocio en Granada. Después de la 
Segunda Guerra Mundial se abrió en Managua la Casa 
Ulrico Eitzen & Otto Arnold, la cual se disolvió con la muerte 
de Eitzen. 

Otto Arnold había nacido en 1890 en Friedrichshafen am 
Bodensee (Lago Constanza) y vino a Nicaragua en 1921. El 
tenía una finca en Chontales, donde más tarde se retiró. 
De sus tres hijos viven un hijo y una hija en Managua. 

Johannes Balleer fue primeramente empleado de Mün-
kel & Müller y después de la quiebra de esta Casa, hasta su 
muerte, de Simon Wolff. 

Richard y Walter Ruhl fueron los hijos de Wilhelm Ruhl, 
que había llegado de Hessen. El poseía primeramente la 
finca de café "El Porvenir" cerca de Matagalpa, pero luego 
se cambió a Granada, donde manejaba una farmacia y 
trabajaba como optometrista. Su esposa era originaria de 
Kassel y tenía el apellido de soltera Bruan. Los dos hijos 
manejaban más tarde la farmacia. Dr. Guillermo Ruhl tra-
baja actualmente como médico en Managua. 

Otros nombres alemanes que aparecen en Granada son: 
Hans Langschwager, William H. Vogts, Paul Ludwig Zóllner. 

Hans Langschwager llegó para la Casa Simon Wolff, pe-
ro después de haber terminado su contrato se independizó 
con una ferretería en Granada y más tarde después de ha-
berse casado con Mercedes Arceyut, de Colombia, se mudó 
a Managua donde manejó un negocio de representaciones. 
Hans Langschwager quedó sepultado por los escombros en 
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el terremoto de 1931, pero pudo ser rescatado. Ahora ya 
fallecido viven descendientes de él en Managua. Una de 
sus hijas se casó con Oscar Sevilla Sacasa. 

William H. Vogts nació de padres alemanes en Sudáfri-
ca, pero era ciudadano alemán. Vino a Nicaragua para 
la casa Bahlke como ingeniero. Después de que se casó 
con una señorita granadina, Anita Arévalo, compró en las 
Sierras de Managua una finca de café. Después de la Pri-
mera Guerra Mundial abrió en Managua una oficina de in-
geniería. Murió sin dejar descendencia. 

Paul Ludwig Zöllner aparentemente procedente de Weh-
lau, Prusia oriental, falleció en 1932 en Granada. La here-
dera fue la viuda de su hermano, Sra. Gertrud Zóllner, ape-
llido de soltera Einkaus, la cual vive en Harburg-Wilhelms-
burg. 

Cerca de Jinotepe en el departamento de Carazo tiene 
su residencia desde más o menos 1933 Theodor Fredersdorf. 

En la ciudad de Masaya, situada en forma idílica a las 
orillas de la laguna de Masaya y a la cual el emperador 
Napoleón Ill, en un memorando sobre la construcción de un 
canal inter-oceánico del año 1847 comparó con Konstanti-
nopla y veía en ella el futuro centro del nuevo mundo (191, 
vivía el comerciante Hermann Deutsch, quien en 1848 emi-
gró primeramente a Venezuela antes de llegar a Nicaragua. 
De 1851 hasta 1853 ejerció como médico aquí el Dr. Karl 

Hermann Berend, quien más tarde ganó fama como inves-
tigador de las civilizaciones indias, principalmente en Gua-
temala, y fue el suegro de Daniel G. Brinton. 

(19) Véase Pim: The Gate ... , p. 120. 
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El hermano del Dr. Theodor Wassmer, a quien la ciudad 
de León más tarde dedicó un monumento por su filantro-
pía, era Leopold Wassmer, quien se casó en León con Hele-
na Jerez y tuvo tres hijos y dos hijas, cuyos descendientes 
viven aún allá. Uno de sus hijos pudo haber sido Francisco 
Wassmer, quien fue prefecto de Masaya en 1893 y jugaba 
un papel importante en la política partidista de aquellos 
años, por lo que se hizo muchos enemigos. El era, al igual 
que su tío, doctor en medicina. Enrique Guzmán, un infor-
mador muy parcial, lo menciona muy a menudo en su "Dia-
rio Intimo". El lo describe como un hombre de bajos senti-
mientos, poco inteligente, muy común e ignorante y lo acu-
sa de haber exigido durante la guerra de las personas que 
menos le gustaban, las más altas contribuciones. 

En 1894 estaba previsto Wassmer como Ministro de Fo-
mento. (20) En la Guía General de Nicaragua, 1906, se 
menciona a C. de Wassmer, aparentemente su viuda, como 
modista. Un nieto de Leopold Wassmer fue el General Car-
los Castro Wassmer, quien participó en el año 1926-28 en 
forma decisiva en la victoria del partido liberal. Pero él era 
ante todo político y director del diario "El Eco Nacional", 
en León. 

Guzmán menciona en su "Diario Intimo" al comerciante 
judío, William Jacobi, originario de Alemania, quien falle-
ció en Masaya el 26-7-1880. El era tío de Jacobo Tefe! de 
Granada. (21) También las familias Salomon . y Tuckler se 
habían radicado primero en Masaya como comerciantes. 

(20) Enrique Guzmán: Diario Intimo, en Rev. cons. Nr. 20/Mayo 1962, p. 298 (18-  
11-1849); igual p. 297 (12-11-1894;  igual p. 308 (15-6-1895; igual Nr. 18/ 
Marzo 1962, p. 265, 271 f.; igual Nr. 19/Abril 1962, p. 281, donde mencio-
na Guzmán a Wassmer como producto de Rubén Alonso, líder de un ala de 
los liberales y primo de Wassmer; igual Nr. 4/Nov. 1960, p. 52; Nr. 5/Dec. 
1960 (12-12-1878); Nr. 6/1961, p. 91; información de la nieta Sra. Corino 
Haser, nombre de soltera Wassmer en León, por intermedio de la Srita. Elfriede 
Urban. 

(21) Enrique Guzmán: Diario Intimo, p. 91, en: Rev. Cons. Nr. 6/1961. 
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Una lista de los extranjeros residentes en Nicaragua del 
año 1892 menciona a los siguientes ciudadanos alemanes en 
Masaya: Manuel Tuckler y Bernardo Tuckler como comercian-
tes con una fortuna cada uno de 2.500 dólares, además a 
José Salomon como artesano y finalmente Enrique Huhr. 1221 

También de una familia de origen alemán fue Cornelius 
Henrich Hüeck 11876-1957), quien se estableció en Masa-
ya. El fue padre de una familia de gran importancia tan-
to en la política como en la economía. Cornelius Hüeck 
nació el 27-9-1876 en Willemstad, Curaçao como hijo de 
Cornelius Hendrick Hüeck y de Louisa Clementia Grünning. 
Ya su tatarabuelo Johann Caspar Hüeck de Niedermassen 
cerca de Unna en Westfalia se había casado en 1763 en 
Caraçao con Elisabeth von der Linde. Cornelius Hüeck se 
graduó en la Universidad Rostock de Dr. fil. y obtuvo otros 
títulos como Dr. med. et chir., Dr. sc. oec et sc. soc. Se casó 
en Masaya con Emilia Salomon. Dr. C. H. Hüeck siempre 
recordaba con gusto de sus relaciones con Alemania. Sus 
hijos, Karl J. C. H. y Cornelius ocupan altos cargos en la 
actual administración gubernamental nicaragüense. 

El Dr. Hüeck se esforzó celosamente en favor del "Cole-
gio de Masaya" junto con el Cónsul nicaragüense en Ham-
burgo Dr. Gustavo Guzmán y un amigo de Leipzig Dr. Sch-
neider, para conseguir una importante donación de artícu-
los de enseñanza para esta escuela. La Casa del Dr. Sch-
neider envió una instalación de laboratorio de un valor de 
70.000 Marcos cobrando solamente 25.000 Marcos. El la-
boratorio químico de Alemania fue utilizado por más de 30 
años por los alumnos del Instituto en sus estudios. (231 

En 1916 vivía Adolfo Kauffmann en Santa Teresa, depar- 
tamento de Masaya. El era descendiente de la familia que 

1221 Breves Noticias: Op. cit. 
(231 Guerrero y Soriano: Monografía de Masaya, p. 192. 
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residía en Chontales. Ya en 1892 se le menciona a él (o a 
su padre del mismo nombre) como propietario de una pa-
nadería en Granada. 

Se nombra en 1933 también a Julius C. Kollerbohm de 
Stuttgart como Jefe de la Compañía de la Luz Eléctrica y 
Agua de Masaya. Anteriormente había trabajado como 
boticario en Matagalpa y allá también está sepultado. (1893 
-1934). 

Naturalmente Masaya siempre quedará conectada con el 
nombre de Julius Wiest y los otros ingenieros alemanes del 
Ferrocarril del Pacífico, así también con los exploradores 
alemanes del volcán Santiago y de la laguna de Masaya. 

Antes de la Segunda Guerra Mundial (por 1932) Federi-
co Kühn tenía en Masaya, en las cercanías de la estación, 
un importante beneficio de arroz y un aserrío. El Censo 
General de 1920 reporta todavía 7 ciudadanos alemanes, 
mientras que una lista oficial de ciudadanos alemanes de 
1933 en Masaya menciona únicamente a F. Kühn. Descen-
dientes de F. Kühn viven todavía hoy en ese lugar. 

Actualmente no se encuentra ningún ciudadano alemán 
en Masaya, sin embargo viven allá todavía "Hijos de Ale-
manes". También se han construido en la carretera de 
M nagua a Masaya y en la Laguna de Apoyo una serie 
de pequeñas quintas y casas veraneras de alemanes. 

-332- 

http://enriquebolanos.org/


XVII 

ALEMANES EN RIVAS 

Seguramente se debe principalmente a la falta de fuen-
tes de información, el que no se conozca mucho sobre la 
estadía de alemanes en el departamento de Rivas con su 
puerto San Juan del Sur, pues es de suponer con seguridad, 
que precisamente en ese lugar, donde pasaba por tanto 
tiempo el tránsito, no solamente entre ambos océanos, sino 
también entre Nicaragua y Costa Rica, habían muchos ale-
manes. A esto además se añade la gran fertilidad de esta 
tierra con su puerto natural San Juan del Sur. 

Heinrich Gottel fue seguramente uno de los muchos ale-
manes, que supo aprovechar la favorable situación de Rivas. 

En La Virgen F. Schoensee de Prenssisch Holland mante-
nía desde 1852 un hotel, que en 1867 ofreció a la venta 
por medio de un aviso en el periódico de Gottel "El Porve- 
nir,  

haber establecido en San Juan del Sur como primer comer- 
ciante de madera Carl Holmann, que venía de Chinande- 

En 1874 un Sr. Dollinger de Rivas escribió una carta pú- 
Por este tiempo se debe blica al redactor de "El Porvenir" 

1 fi Porvenir del 15.4-1867, Nr. 8/tomo 2. 
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nombre "Alemania", la cual pertenecía entonces a Marce-
lino Marenco, pero seguramente había sido fundada por 
un alemán. 

En 1927 Hans Backhoff poseía una hacienda cerca de 
San Juan del Sur, y en 1935 vivían, según la estadística 
oficial en el Departamento de Rivas todavía 8 ciudadanos 
alemanes, cuyos nombres sin embargo no se conocen. Hoy 
en día vive allá solamente la Sra. Frieda Cordon, nombre de 
soltera, Schinner, originaria de Baldersdorf, Fichtelgebirge, 
que en 1947 se casó en Rivas y que gracias a su altruismo 
y la gran ayuda que siempre prestó a los alemanes que 
pasan por Rivas ha adquirido muchos méritos. 
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XVIII 

LA COLONIA ALEMANA EN MANAGUA 

Managua, elevada al rango de ciudad solamente el 24 
de julio de 1846, y habiendo sido en 1849 temporalmente 
la sede del Gobierno comenzó rápidamente a prosperar 
después de que fue declarada definitivamente capital en 
1852. La vida comercial del país se concentraba cada vez 
más aquí y muchos negociantes trasladaron sus sedes de 
León, Chinandega o Matagalpa a Managua. Pronto la ciu-
dad contaba con 7.000 habitantes y crecía rápidamente. 
La calle comercial más importante era en su tiempo la Calle 
Honda, la cual fue llamada Calle del Aluvión después de 
la gran inundación de 1876 y finalmente fue la 1 a. Calle 
Norte. El terremoto del 23 de Diciembre de 1972 destru-
yó aquí casi todas las casas. 

Aquí se estableció en 1884 Gustav C. Lembke de Mec-
klenburg con su farmacia. Su esposa doña Enriqueta, era 
descendiente de la conocida familia Guzmán, y pasaba 
por la mujer más hermosa de Managua. Un hijo de él, 
Gustav Adolf Lembke fué por largo tiempo traductor en el 
Ministerio de Relaciones Exteriores. Una hija fue Guiller- 
mina Lembke Guzmán. (1) 

111 Pedro Pablo Vivas Benard; Familia Guzmán. En: Rev. Cons. Nr. 86/Oct. 1967, 
p. 52; Gustav C. Lembke debió haber venido a Managua ya a fines de los 
años 60 ;  en la Guía Ilustrada de 1898 se dice, que él había fundado su nego-
cio hace 30 años. Fue también Cónsul Honorario de Holanda. 
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A esta primera farmacia en Managua le siguió en 1890 
"La Farmacia Alemana", de Hermann Giebler, que llegó a 
Nicaragua procedente de Calbe an der Saale como emplea-
do del médico Dr. Ernst Rothschuh, y que luego se indepen-
dizó. Como era costumbre en aquellos tiempos, el Dr. Roths-
chuh además de su consultorio mantenía una pequeña "bo-
tica". Hermann Giebler falleció en Cartago, Costa Rica, re-
gresando de un viaje a Alemania, y su viuda Anna Giebler, 
manejó la botica, hasta que fue destruida completamente 
en 1931 por el terremoto. 

De los 5 hijos de Hermann Giebler, uno cayó en la Pri-
mera Guerra Mundial, mientras uno vive en Costa Rica, y 
otro en Alemania. Desde entonces no existe en Managua 
ninguna otra botica o farmacia alemana, pero la tradición 
alemana en este ramo se mantiene a través del Sr. Dr. Her-
mann Burger, de Zittau en Sajonia, quien trabaja como quí-
mico en la Casa Rarpe. Además están representadas en 
Managua todas las grandes industrias farmacéuticas ale-
manas como Bayer, Hoescht, BASF, Scheringer y otras, sien-
do en su mayoría dirigidas por empleados alemanes. Las 
firmas Puschendorf y Hammer & Stein se han especializado 
en la importación de medicamentos y otros productos far-
macéuticos. 

En la Calle del Aluvión se establecieron también entre 
1880 y 1884 los negocios de Enrique Low, de Morris & Hey-
den y de P. & M. Eisenstuck. Aquí se encontraba además 
la tienda de Pablo Gromeyer y la ferretería de Wilhelm Je-
richo, quien primeramente estuvo en León, y luego se fue 
a Matagalpa. Wilhelm Jericho ocupó de 1887 hasta 1889 
la "Casa del Aguila" en la esquina de la Calle del Aluvión 
y Calle El Porvenir, en aquel entonces la casa de dos pisos 
más linda de la ciudad. Más tarde fue sede del Colegio 
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de Varones y en 1897 estuvo instalada en ella la "Dieta de 
la República Mayor de Centroamérica . (2) 

De los mencionados Federico K. Morris fué una notable 
personalidad. Primeramente no era Morris su propio ape-
llido, sino Künnecke. Muchos lo creían rodeado de un pe-
queño secreto y hasta dijeron que era un Barón, Friedrich 
Künnecke nació en Julio de 1861 en Hannover y se fue 
hacia los Estados Unidos antes de prestar el servicio militar 
obligatorio, puesto que no quería servir en las filas prusia-
nas siendo un convencido partidario de los Welfen como se 
dice; su padre se hundió con un buque de guerra de Han-
nover, cerca de la Tierra de Fuego. Parece ser que en la 
familia vivía una nostalgia hacia la lejanía y un espíritu 
emprendedor, pues también un tío de Friedrich Künnecke 
había emigrado hacia los Estados Unidos y más tarde a Ni-
caragua. Con él se había quedado por alguna razón el 
apellido Morris, quizás únicamente por lo difícil que era 
pronunciar Künnecke. Cuando el joven Friedrich Künnecke 
llegó a Managua asumió también este nombre y fue lla-
mado igualmente Morris. 

Hasta que vino la Primera Guerra Mundial Friedrich Mo-
rris, quien había sido siempre un buen alemán, resumió su 
viejo nombre, el cual mientras tanto se había reducido en 
la inicial "K", y se llamó desde entonces Friedrich Künnecke 
Morris. El tío Geo. A. K. Morris, tenía la sede de sus nego-
cios en León, pero también tenía una sucursal en Amapola, 
Honduras, donde J. Rössner era su socio (3). Friedrich Kün-
necke Morris ayudó primeramente a su tío en León y más 
tarde después de la muerte del tío, asumió el negocio de 

(21 Gratus Halftermeyer pp. 58, 99, 224, 227. 
(3) En los años 70 del siglo pasado existía en Amapola la Caso G. Morris. Georg 

Morris fue Vicecónsul en 1869 y Cónsul en 1870 de la Federación Germánico 
del Norte en Amapola.  )H.  Dane, p. 111, 113); se trota con seguridad del tio 
de Friedrich Künnecke Morris. 
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este lugar, mientras J. Rösner se independizaba en Ama-
pala con el nombre J. Rössner & Co. y también fundaba en 
Hamburgo una casa del mismo nombre. Friedrich Künnec-
ke Morris se asoció con Carlos Heyden, quien fue Cónsul 
Alemán de 1893-96, para formar la Casa Morris & Heyden, 
la cual poseía un edificio impresionante en Managua, en 
cuyo patio se hicieron ver los dramas presentados por la 
familia artística Blen; este fue el edificio que más tarde ocu-
pó la "Casa Dreyfus". (4) Junto con la Casa Palazio & Co. 
en Corinto y la Casa J. Rössner en Amapola, Friedrich K. 
Morris poseía la hacienda de café "Las Carpas", cerca de 
Masaya, la que sin embargo tuvo que sufrir a menudo el 
daño de los vapores de azufre del volcán Santiago. A él 
le pertenecía también la hacienda ganadera "Enramada", 
más abajo de "Las Carpas", un potrero "Prinzapolka", cer-
ca de Nejapa, y además un potrero "Buena Vista", que 
más tarde vendió a Julius C. Bahlke. Durante sus trabajos 
en el proyecto del ferrocarril Masaya-Carazo en los cuales 
participó junto con Julius Wiest sufrió pérdidas considera-
bles cuando desapareció la paridad del dólare con el peso, 
ya que su contrato se había celebrado en moneda del país 
y no en dólares. 

Friedrich Künnecke Morris era ingeniero de profesión y 
trabajó en 1880/82 junto con Emil Theodor Hocke en el mue-
lle de Managua. Cuando el Gobierno en 1880 publicó la 
licitación, se presentaron ofertas que estaban muy por en-
cima de los recursos disponibles y solamente F. Künnecke 
Morris prometió hacerlo más barato, por lo que obtuvo la 
adjudicación. (5) Instaló más tarde la hacienda "Las La-
jas", cerca de Matagalpa, donde plantó un hermoso bos-
que de cedros. Cuando los árboles ya habían crecido bas- 
tante un indio aprovechó su ausencia, para limpiar una 

(4) Gratus Halftermeyer, p. 99. 
(5) Gratus Halftermeyer, Managua, p. 275. 
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parte del bosque y sembrar maíz. Friedrich Künnecke Mo-
rris era casado con una nicaragüense con la que no tuvo 
hijos. Con casi 70 años fue víctima del terremoto de 1931; 
fue sepultado en el viejo Cementerio de Extranjeros, pero 
su lápida ya no existe más. (6) 

Pablo Gromeyer tenía además de su negocio en Ma-
nagua una finca de café en Matagalpa y pertenecía a los 
alemanes más adinerados del país. 

La ferretería de Wilhelm Jericho fue la primera de su gé-
nero en Managua y desde entonces esta ramificación es 
es típica para Casas alemanas en Managua. Sin embargo 
Jericho desistió de este negocio por 1890, para establecerse 
como uno de los primeros cultivadores de café en la prós-
pera Matagalpa. En 1852 Wilhelm Jericho estaba regis-
trado como comerciante y agricultor, que poseía una finca 
de café y una bodega en Matagalpa y Managua y cuya 
fortuna se calculó en Managua de 100.000 dólares y en 
Matagalpa de 113.000 dólares. Con esto era uno de los 
más ricos alemanes en Nicaragua. Después de que Jeri-
cho había abandonado su negocio, apareció la "Ferretería 
Pentzke", la cual existe aún hoy como "F. & W. Pentzke Cia. 
Ltda.", en Managua, y de la cual más tarde nació la "Fe-
rretería Bunge", que cuenta hoy, al igual que la "Ferretería 
Lang" entre los más importantes negocios de este ramo.. 
La "Ferretería Pentzke" tiene su origen en León, donde se es-
tableció primero Wilhelm Pentzke de Hamburgo o Schles-
wig Holstein. Cuando más tarde llegó a Nicaragua tam-
bién su hermano Karl Pentzke se abrió en Managua una 
sucursal de los "Pentzke Hermanos", como entonces firma-
ban, de la cual se encargó Karl. Karl Pentzke tuvo 6 hilos 
en su matrimonio con Josefa Ramírez, de los cuales la hija 
mayor su casó con Ernst Brockmann. 

(6) Gratus Halftermeyer, p. 58, 99, 148. 
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Rudolf Sengelmann fue también un exitoso hombre de 
negocios. Llegó a Nicaragua a trabajar en la Casa de 
Franz Brockmann, con quien había sido compañero de Co-
legio. Más tarde abrió un negocio de textiles y después de 
un tiempo un negocio de radios, el primero de esta clase en 
Managua. Luego fundó la primera escuela de aviación en 
Managua y se asoció al americano Donald Spencer. De 
esto se desarrolló la Cía. Automotriz, una importante re-
presentación de fábricas de automóviles, la cual vende tam-
bién otros numerosos productos. Rudolf Sengelmann tiene 
4 hijos, que viven todos en Managua. El hijo mayor Klaus 
Sengelmann es actualmente Ministro de Agricultura y Ga-
nadería (desde 1-12-741. 

La tercera de fas grandes ferrterías alemanas fue fun-
dada por Eugen Lang, originario de Oehringen en Württem- 
berg, donde nació en 1874. En 1897 llegó a México, donde 
fue contratado por 4 años por la Casa hamburguesa Som-
mer, Hermann & Co. Según su contrato debía trabajar por 
dos años en la oficina de la capital y después por dos años 
como comisionado en las provincias. Después de finalizar 
su contrato, Eugen Lang se dirigió a Nueva York, donde 
vivía su hermano Herbert, para trabajar allá hasta fines de 
1904 y para estudiar al mismo tiempo en la Columbia Uni-
versity. Fue por pura casualidad, que viniera a Nicaragua. 
Recibió una oferta, para ir a Managua como Secretario del 
Cónsul Alemán, Juan Haettasch, la cual aceptó. El Consu- 
lado había tenido poca suerte con sus escribientes hasta en-
tonces; así tuvieron que ser despedidos Max Bräuniger y su 
sucesor Gottfried von Mach, un carácter aventurero y dese-
quilibrado. Mahnert y Hermann Schuseil se enfermaron 
y no se pudo encontrar en Managua un sustituto. Por eso 
el Consulado estaba muy contento por la llegada de Eugen 
Lang. Puesto que no eran muchos los trabajos consulares, 
Lang aceptó otro empleo de medio día en la Casa Franz 
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Brockmann, la que era entonces la casa de comercio más 
grande del lugar. En 1909 Eugen Lang se casó con Juanita 
Zelaya y en el mismo año se independizó, tomando tempo-
ralmente como socio anónimo a Georg Heinsch. Sin em-
bargo, Heinsch se retiró pronto. El negocio de Lang consis-
tía en artículos de pasamanería y de ferretería. Más tarde 
se anexó una pequeña fábrica de zapatos. Después del 
terremoto de 1931, el cual destruyó el edificio, cuya cons-
trucción acababa de terminarse, no cubriendo ningún se-
guro los daños, Lang comenzó nuevamente. Construyó con 
energía y diligencia la "Ferretería Lang", que todavía hoy 
existe. Después de la muerte de su primera esposa, con-
trajo nupcias por segunda vez en 1915 con Maria Habid. 
De este matrimonio nacieron los hijos Federico, Guillermo, 
Luisa y Olga. Después del terremoto de 1931 había cons-
truido Lang una casa de madera. No fue sino hasta 1938, 
que pudo erigir una tercera casa: esa era una imponente 
construcción de tres pisos en la Avenida Bolívar, como muy 
pocas había en Managua entonces, lo que Gratus Halfterme-
yer menciona explícitamente (p. 126). En 1941 a la entrada 
de Nicaragua a la segunda Guerra Mundial, Eugen Lang fue 
arrestado junto con todos los demás varones alemanes y lle-
vados a un campo de concentración y su negocio fue confis-
cado y cerrado. 

Después del fin de la Segunda Guerra Mundial, Lang tuvo 
que comenzar de nuevo con sus trabajos, pero en 1956 pudo 
inaugurar su moderno edificio de seis pisos. No tuvo que ex-
perimentar la destrucción que sufrió esta casa en el terre 
moto del 23 de Diciembre de 1972, pues falleció en avan-
zada edad, unos años antes. Poco antes de su muerte, 
con motivo de celebrar su 94 cumpleaños, Eugen Lang en 
el año 1968 estuvo rodeado de 23 nietos y 12 bisnietos. (7) 

(7) Los datos anteriores agradece el autor a la amabilidad de Federico Long y a 
un recordatorio impreso, publicado por él, con motivo del 94 cumpleaños de 
su padre. 
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Su edificio en la Avenida Bolívar albergaba en su cuarto 
piso hasta el terremoto de 1972, a la Embajada de Alema-
nia. Eugen Lang en sus últimos años fue ayudado por su 
hijo Federico Lang, el actual gerente general de la empresa. 
Federico fue por unos años presidente del Banco Central de 
Nicaragua, y los billetes de aquel tiempo llevan su firma. 
Egon Dyk está trabajando desde 1953 como gerente de esta 
Casa, la cual también siempre ha empleado numerosos ale-
manes. 

El hermano de Federico Lang, de nombre Guillermo es 
actualmente Cónsul General en Nueva York y Embajador 
de su país ante las Naciones Unidas. 

Entre las grandes casas alemanes de comercio en Mana-
gua, hay que mencionar ante todo la ya citada casa "Juan 
Haettasch & Cía" Con Juan Haettasch trabajaban más tar-
de como empleados Hermann Münkel y O tto Müller, los 
cuales perdieron su propio negocio en la Primera Guerra 
Mundial. Después de la muerte de Hans Haettasch y de 
Otto Müller, Hermann Münkel se hizo cargo del negocio, 
primero firmando "Juan Haettasch Sucesores" y luego 
"Münkel y Cía." Helmut Linner, originario de la comarca 
de Hultschin, Sudeten, fue por cierto tiempo su empleado. 
Debido a irregularidades fracasó la Casa en 1931 y fue 
adquirida por Helmut Linner, quien siguió dirigiéndola. 
Hermann Münkel falleció en 1936, a la edad de 94 años, 
en Matagalpa. De sus hijos Filena, Jorge, Emilio y Augusto 
viven los dos últimos con sus familias todavía hoy en Ma-
nagua. 

Helmut Linner falleció en 1971 en Managua y "La Pren-
sa", dedicó a este respetable hombre de negocios el 1-9-  
1971 un obituario. De su matrimonio con Rosa Díaz nacie- 
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ron los hijos: Grethel, actualmente la Madre María Grethel 
Linner, superiora del "Convento Lumen Christi" en Mana-

gua. 

Lena, casada con el Sr. Sáenz Padilla; Arquitecto Adel-
bert Linner y el Ingeniero Manfred Linner. 

Otra ramificación de negocio, que aún hoy es típica para 
los alemanes en Nicaragua, fue la imprenta, el viejo arte 
de Johann Gutenberg. 

Ya Heinrich Gottel había comenzado en 1866 con su 
Diario "El Porvenir" en Rivas y más tarde en Managua. Por 
el año 1906 levantó Karl Heuberger, su "Tipografía Alema- 
na, 
torial ;  Heuberger había trabajado en San José en la Librería 
Lehmann, que todavía existe. Aquí en la "Tipografía Ale-
mana" trabajó como librero Alfred Krüger, quien nació en 
Breslau en 1891, vivió en Görlitz y llegó en 1906 a Nicara-
gua. En 1908 se independizó junto con Porfirio Pérez con 
"La Tipografía Gutenberg", pero en 1910 aceptó contrato 
como director de la imprenta de la diócesis en León. Se 
casó en Managua en 1908 con Sara H. Urroz, con quien 
tuvo los hijos, Alfred Ernst, Erwin, Erika, Carlos e Ida. De 
ellos fue conocido Erwin, como compositor. En 1926 su-
puestamente Alfred Krüger fue llamado a Alemania debido 
a una herencia considerable. Sus esperanzas sin embargo, 
fueron decepcionantes; no obtuvo nada, pues probablemen-
te la fortuna fue víctima de la inflación. Llegó a Alemania 
en el peor de los tiempos y tuvo que esforzarse para sobre-
vivir, de manera que no podía conseguir el dinero para pa-
gar su viaje de regreso. Por tal motivo, no pudo volver 
nunca a Nicaragua. Sus hijos y nietos viven todavía en 
Managua, donde aún existe la "Editorial Krüger". 

" la que comprendía tanto imprenta como librería y edi- 
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Karl Heuberger tuvo, poco después de la Primera Gue-
rra Mundial, como colaboradores a Wilhelm Leissner, un ex-
oficial de marina, y a Ernst Hammer, quienes más tarde 
abrieron su propia imprenta con el nombre "Hammer & 
Leissner". Fue destruida completamente por el terremoto 
de 1931. Por el año 1924 Karl Heuberger aceptó a Franz 
Puschendorf como socio. Este había estado antes en Co-
bán en Guatemala y desde 1910 había administrado la 
finca de café de Albert Peter, "Las Camelias", cerca de 
Jinotega; después había regresado temporalmente a Ale-
mania. 

Después de un tiempo se separó de Heuberger y fundó 
la "Librería Alemana ", que más tarde llevó los nombres 
"F. Puschendorf e Hijo" y "La Nueva Librería", respectiva-
mente. Manejaba también la "Imprenta Puschendorf", 
que le fue quitada en la Segunda Guerra Mundial, porque 
la "Imprenta Nacional" podía bien utilizar sus nuevas má-
quinas. Franz Puschendorf era casado con una alemana 
y tuvo los hijos Walter, Erich, Franz y Heinz, de los cuales 
Walter y Erich estuvieron por un tiempo empleados de la 
Casa Bahlke. La imprenta de Karl Heuberger, después de 
su muerte, fue manejada por una de sus tres hijas, la Srita. 
Guillermina Heuberger, quien la vendió en 1965 al Dr. Juan 
María Castro Silva, quien a su vez es casado con Nelly Gül-
ke Adam de Jinotega, y dirige actualmente la exitosa "Edi- 
torial Alemana ". Además se puede citar la "Librería Ra- 

ven 
principalmente artículos de papel y de oficina y muebles y 
máquinas de oficina. 

" de Rafael Raven Tiffer, la cual sin embargo vende 

El Gobierno Alemán donó en 1969 al "Colegio Don Bos-
co" en Managua, que era dirigido por los Padres Salesia-
nos Alemanes Huber e Ibler, un completo taller de apren-
dizaje de imprenta, en el cual muchos jóvenes nicaragüen-
ses pueden perfeccionarse en el arte de Gutenberg. 
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A otro ramo, que debido a su larga tradición en la patria, 
también en Nicaragua podría llamarse típico alemán, se 
dedicó primero Luis Pirkmann, con su negocio de relojería 
y joyería. Después de que ya en 1892 había trabajado 
como "Joyero" el germano-americano Antonio Zieher. En 

1917 se fundó la Casa Federico Schneider & Co., "La Joya", 
cuyo copropietario fue Hermann Beeger. Este último se 

independizó pronto y se pudo forjar una buena existencia 
por medio de su trabajo, la cual sin embargo fue completa-
mente destruida en el terremoto de 1931. Beeger falleció 
en 1936 y su viuda se casó con Walter Haschke, quien era 
originario de Dresden y estaba en 1933 en el negocio de 
madera. (Nota: él dirigió en 1933 un corte de árboles cer-
ca de la Ciudad Darío). Haschke se encargó del negocio 
únicamente para liquidarlo y para regresar con su familia 
a Alemania. 

El colaborador de Beeger, Fritz Morlock, fundó entonces 
su propio negocio; la "Joyería Morlock", que obtuvo un tan 
buen renombre, que Ernesto Cardenal hasta la menciona en 
uno de sus epigramas: 18) 

"Yo no canto la defensa de Stalingrado 
Ni la campaña de Egipto 
Ni el desembarco de Sicilia 
Ni la cruzada del Rin del General Eisenhower, 
Yo solo canto la conquista de una muchacha. 

Ni con las joyas de la joyería Morlock 
Ni con perfumes de Dreyfus 
Ni con orquídeas dentro de su caja de mica 
Ni con cadillac 
Sino solamente con mis poemas la conquisté". 

Fritz Morlock, nacido en Pforzheim el 13-1-1892, apren-
dió la relojería y joyería, como era tradición en su familia. 
Participó en la guerra de 1914-18 y sufrió heridas. Vino 

(8) Ernesto Cardenal, Antología, Cuadernos Latinoamericanos, Ediciones Carlos Lohlé, 
Buenos Aires-México, 1971, p. 25. 
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a Nicaragua en 1926, se casó en 1929 y tuvo con su esposa 
Hedwig los hijos Fritz Jr., ingeniero en la ENALUF, y Hanne-
lore, que ayuda a sus padres en el negocio. Perdió todo 
en el terremoto de 1972. 

Todavía hoy existe la Relojería de Max Dreher, la cual 
se encontraba antes del terremoto en el Centro de Mana-
gua, y más tarde se estableció en otro lugar. La "Joyería 
Dreher S. A.", fue fundada por Max Dreher desde hace 
más de 50 años, bajo el nombre "El Cronómetro". La fir-
ma mantiene ahora además una empresa de autobuses. 
Max Dreher era maestro en relojería e instaló en Managua 
uno de los primeros talleres, organizado según puntos de 
vista técnicos modernos, lo que sus hijos ampliaron a una 
fábrica de joyas "Joyería Dreher S. A." que está traba-
jando principalmente para la exportación. Max Dreher fa-
lleció en Abril de 1972. Dejó una viuda: Olga Gómez y 
12 hijos: Max, Fanny, Martha, Otto, Walter, Charlotte, En-
gelbert, Franz, Fritz, Carmen, Isabel y Gilbert. 

La relojería "Omega" en Managua, tiene como propie-
tario a un alemán-suizo, Ing. Federico Gertsch, quien antes 
había sido jefe de mantenimiento de la Compañía Cervece-
ra de Nicaragua. 

El antiquísimo arte de fabricar una buena cerveza fue 
naturalmente también por primera vez practicado en Nica-
ragua por alemanes. Fritz Bunge, como promotor, así co-
mo Julius C. BahIke, Friedrich Künnecke Morris, Jacobo Te-
fel, H. B. Raven y otros, fundaron en 1928 la "Compañía 
Cervecera de Nicaragua" y trajeron varios maestros cerve-
ceros y empleados de Alemania, de manera que el primer 
maestro cervecero fue Christian Jetter y el segundo Erwin 
v. Zünd, quien más tarde se fue a la Costa de Oro en Áfri-
ca Ocicdental. Como Jefe de Planta vino el Suizo F. Gertsch, 
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que también trabajó por un tiempo en la Costa de Oro pero 
regresó a Nicaragua, donde se independizó con su negocio 
de motores, etc. Su esposa una "Nica", María Luisa Moli-
na persona instruida que habla muy bien el alemán, mane-
jaba al mismo tiempo una joyería en la Avenida Roosevelt. 
Ambos negocios fueron destruidos en el terremoto de 1972. 
Friedrich Lietsch fue empleado de la cervecería hasta su 
muerte, como jefe de máquinas. 

Julius Wiest versado en tantas cosas manejó en 1906 
una fábrica da gaseosas. 

En cierta relación con esto se puede mencionar al restau-
rante "Gambrinus", el cual funcionaba primeramente en 
1929-30 como bar. Este restaurante estaba ubicado en la 
Avenida Bolívar y fue instalado por el exmecánico Franz 

Reisinger de Viena. Por mucho tiempo fue el lugar donde 
se reunía la colonia alemana los domingos para el "Frühs- 
choppen" 
salchichas alemanas. El restaurante fue dirigido por un 
tiempo por Lukas Wimmer junto con su tía la Sra. Giebler. 
Wimmer había venido a Nicaragua para la Casa Brock-
mann, después de una estadía en Argentina. Después del 

"Gambrinus" era famoso por sus estupendas 

terremoto de 1931 se fue por un tiempo a Alemania pero 
regresó a Managua, para encargarse del "Gambrinus 
restaurante existía hasta el terremoto de 1972 bajo la di-
rección de Edmundo Delgado, cuya hija es casada con En-
rique Gülke, copropietario del negocio, al que también le 
fue anexada la panadería "El Patio" 

". El 

La viuda del capitán y más tarde Cónsul Karl Ubersezig, 
la cual era llamada "Tante Marie", abrió por insisten-
cia de sus muchos amigos y conocidos, a quienes les había 
demostrado ya sus grandes cualidades como anfitriona el 
"Bar Alemania", lo que más tarde se amplió a un exitoso 
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restaurante. La tía María anteriormente había instalado 
igual que Elisa Mahnert (9) que tuvo esta idea en 1916, un 
Salón de Modas, ahora su bar y restaurante fue una víctima 
del terremoto de 1931, pero Tante Marie comenzó inmedia-
tamente con la reconstrucción. Con muebles y cubiertos 
prestados abrió poco tiempo después de la catástrofe una 
pequeña casa donde ofreció almuerzos y pronto existía el 
nuevo y tradicional restaurante "Tante Marie". Fue cerra-
do en consecuencia a la entrada de Nicaragua a la Segun-
da Guerra Mundial, y la Sra. Ubersezig falleció en 1946 en 
gran pobreza. También en este caso Nicaragua mostró su 
ingratitud hacia la viuda del hombre, que dió vida a la 
Escuela de Cadetes del país. 

No perduró por mucho tiempo un restaurante que abrie-
ra en 1932 en Managua Walter Kloss de Hannover. Kloss 
se enfermó y tuvo que regresar a Alemania. Max Brettsch-
neider, originario de Sachsen, abrió una pequeña panade-
ría en Managua, que existió hasta la Segunda Gue-
rra Mundial. 

La producción de salchichas estilo alemán, mundialmen-
te famosas, como ' Frankfurter", "Halberstädter", "Wiener", 
se ha intentado siempre de nuevo por unos alemanes en 
Nicaragua. En muchos casos era una especie de "ultima 
ratio", de gente que habían fracasado en otros proyectos 
y también casi siempre sin éxito permanente. En 1936 
abrió Harry  Benk hijo de Julius Benk su "Salchichería Ale- 
mana 
destino se contará por otro lado, vendía por muchos años 
en las calles de Managua, en un carrito, sus salchichas. 

" (9a). El ex cocinero del barco "Stella", Schulz cuyo 

Schulz murió en 1958 de tuberculosis. 

191 Guerrero y Soriano, Managua, p. 189, f.; Heliodoro Cuadro (1939, p. 14. Anexo, 
menciona equivocadamente Elisa Monhert como francesa. 

(9a) El Dr. Joaquín Vigil, Primer Comandante del Cuerpo de Bomberos de Managua, 
contaba a un miembro de la familia Benk que el primer servicio que dió lo recién 
fundada benemérito institución fue a la "Salchichería Alemana", uno de cuyos 
hornos se había incendiado. 
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El Directorio Oficial de 1926 enlista también a la pana-
dería de Cornelia Hoppe. 

Enrique Zons, anteriormente marino, hizo sus malas ex-
periencias con una "Cafetería Matagalpa" que instaló en 
Managua ya antes de la Segunda Guerra Mundial y una 
segunda vez después de la deportación. En 1970, un "Café 
Berlín" no duró más que un mes. La "Repostería Alemana" 

de Hans Bendixen, quien es casado con una hija de Edgard 
Ahlers, prosperó hasta el terremoto de 1972 en buena for-
ma. 

Todas estas empresas seguían la buena tradición de 
Adolf Handler, quien ya en 1882 había comenzado con su 
panadería alemana en Managua (10). Los descendientes 
de Adolf Handler mantiene las viejas recetas alemanas, es-
pecialmente para las "Weihnachtsstollen" y suministran to-
dos los años a la colonia alemana pastelería navideña. 

En el ramo de hoteles, emparentado en algo con los ne-
gocios de restaurantes, bebidas y panes siempre trabajaron 
también algunos alemanes. En primera categoría existió 
por largo tiempo el Hotel Reisel, destruido en el terremoto 
de 1972, cuyo fundador era originario de Austria. Ricardo 
Süssmann, quien parece haber sido por un tiempo Vicecón- 
sul Alemán, tenía antes de 1926 el Hotel "Italia 
nes para extranjeros, que son frecuentadas con gusto por 
alemanes, están manejando la Sra. Marie Hüper, viuda del 
Cónsul Wilhelm Hüper en Matagalpa ("Tala Inn"), así como 
la Sra. Guillermina Fiedler, viuda del comerciante Georg 

". Pensio- 

(10) Adolf Handler nacido en 1861 en Doellitz, distrito Halle an der Saale, abando-
nó Alemania en 1879, estuvo hasta 1881 en Bélgica y Fr ncia y llegó a Nica- 
ragua en 1882. Se casó con Escolástica Gámez. Sus hijos fueron: Berta, Emma, 
Charlotte, Adolf. En 1908 presentó su solicitud para él y sus hijos con el ob-
jeto de recuperar la ciudadania alemana. El hermano de Handler fue mozo 
del en aquel entonces capitán, y luego general mariscal Paul v. Hindemburg. 
La familia se encuentra aún en Managua, donde vivió hasta 1974 la hija Emma, 
con más de 80 años. 
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Fiedler, e hija del Dr. Nordhalm de León. La Sra. Ruth de 
Miller tenía hasta el terremoto de 1972.1a pensión -hotel 
"Ambassador". En el "Hotel Intercontinental" siempre hu-
bo varios alemanes en posiciones ejecutivas y como jefes 
de cocina. 

Cuando en 1892 se fundó en Managua una "Cámara de 
Comercio" pertenecieron a ella entre otros como miembros 
fundadores Albert Peter, Pablo Prehn, Morris-Heyden (F. 
Künnecke Morris para la mencionada firma), Guillermo Tün-
nermann, Pablo Gromeyer, Hermann Minkel y Wilhelm 
Pentzke (11). Una lista de los extranjeros residentes en 
Nicaragua del mismo año menciona a los comerciantes ale-
manes independientes: Guillermo Jericho, Otto Blume, Julius 
C. Bahlke, Francisco Brockmann, M. E. Low, de Austria, el 
tenedor de libros Fernando Kattengel, (12) Otto Muller, En-
rique Koster, Juan Bösche, Rodolfo Vap, Hermann Baur, 
Juan Haettasch, Enrique Fischer, Guillermo Pentzke, Pablo 
Brehur (más bien Prehn), Otto Zeyss, Otto Thistle (?), Rodol-
fo Stenier, (correcto: Steiner). 

Además de estos son mencionados con otras profesiones 
los alemanes, Enrique MüIler, Alberto Suhr, y los germano -
americanos, G. Frauenberger y Charles Hermann como me-
cánicos, Maximilian v. Sonnenstern, Th. E. Hocke y Julius 
Wiest como ingenieros, Gustav Lembke como farmacéutico, 
y el germano-americano Antonio Zieher como joyero. En 
total hay en la lista de 1892 solamente 33 alemanes en 
Managua, incluido los germano -americanos (13). Muchos 
de ellos se independizaron más tarde, o se mudaron de Ma- 

(11) Gratus Halftermeyer, p. 156 ;  Heliodoro Cuadra (1939) p. 311; Guerrero y So- 
riano, Managua, p. 190. 

(12) Fernando Kattengell, al igual que Eduardo, se enlistan aquí como ingleses. Los 
Kattengell sinembargo eran alemanes sin duda alguna, y aparecen como tales 
en las viejas actas del Consulado de entonces. Uno de los hermanos Kattengell 
aparentemente fue aquel, a quien Enrique Gumán menciona muchas veces en 
su Diario Intimo (comparar en Rev. Cons. Nr. 19, p. 279, 283). 

(13) 	Breves noticias, op. cit. 
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nagua a Matagalpa o hacia otros lugares. De los mencio-
nados fue casado Otto Blume con Mathilde Amalie Nielsen, 
(fall. 1892) quien probablemente fue una pariente de Al-

bert  Nielsen, el cual en el año 1912 fue muerto a tiros en 
la Mina La Leonesa, como H. Egner describe en su diario. 
Otto Blume tuvo los hijos Martha nac. 1887; Friedrich Karl 
Ferdinand, nac. 1888, y Hermine, quien murió de un año 
de edad. 

En 1887 Albert Suhr fundó con los Sres. Pellas, Zavala, 
Cuadra y otros la Empresa Aguadora de Managua. (14) 
Las lápidas de Albert Suhr (1852-1914) y de su primera 
esposa Adela de Suhr (1962-1900) se encuentran todavía 
en el viejo Cementerio de Extranjeros de Managua. Albert 
Suhr, quien era originario del "Altend Land" de Niedersach-
sen, tenía primeramente una carpintería a base de vapor, 
luego una fábrica de mecates, la cual existía todavía en 
1906. Una hija del primer matrimonio está casada en 
Guatemala, pero también en Managua viven descendientes 
del segundo matrimonio. 

En 1888 existía cerca del Lago de Managua, no lejos de 
la Escuela de Artes, la fábrica de hielo de Gustav Kattengell 
y de sus hermanos Eduard y Ferdinand. La producción de 
hielo era basada en un viejo privilegio que un Sr. McRea 
había obtenido en 1879. Cuando caducó en 1882 fue re-
novado por Francisco J. Medina, quien en el mismo año 
introdujo una máquina de hielo moderna que después com-
praron los hermanos Kattengell. Más tarde vendieron la 
empresa a un capitán Artur Wallace. El nombre Kattengell 

(14) Gratus Halftermeyer, p. 152; comparar también Carlos Cuadro Pasos: Cabos 
sueltos en mi memoria, en Rev. Cons. Nr. 26/Nov. 1962, p. 69, el cual infor-
ma bajo el 2-1-1903, que dos extranjeros, Mr. Suhr y Mr. Auber fueron ex-
pulsados del país porque habían hablado en forma despectiva sobre el proce 
der del General Castro. 
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aparece todavía en Managua hoy. (15) Eduard Kattengell 
pertenece a aquellos habitantes de la capital, que desde 
ahí manejaban sus agriculturas ;  el territorio de la ciudad de 
Managua era en este tiempo bastante pequeño y donde 
hoy existen barrios residenciales antes era "campo abierto" 
Eduard Kattengell en 1892 tenía en Managua o muy cerca 
de Managua un potrero. El índice de los extranjeros resi-
dentes en Nicaragua de 1892, menciona para la ciudad de 
Managua a otros más alemanes agricultores, quienes tenían 
fincas principalmente por el lado de las Sierras de Mana-
gua: Wilhelm Jericho, Friedrich Künnecke Morris, Albe rt  Pe-
ter, Julius C. Bahlke, Pablo Gronmeyer, Franz Brockmann, 
Julius Wiest y Theodor Emil Hocke. Gustavo Niederlein 
menciona entre los más importantes cultivadores de café en 
los alrededores de Managua en el año 1894 la Casa Eisens-
tuck con 900.000 árboles de café, luego la firma Morris & 
Heyden con 140.000 árboles de café y Theodor E. Hocke 
con 110.000 árboles (16). 

Más tarde tenían hacienda en las Sierras de Managua, en 
Casa Colorada y en el Departamento de Carozo entre otros: 
Karl Rössler, quien hizo traer a su sobrina Katharina Zim-
mer de Dresden, como institutriz para sus hijos ;  también la 
familia Alsaciana de Pablo Knoeppffler, que siempre se 
contaba entre la colonia alemana (el nombre se pronuncia 
hoy "Kanófler"), tenía plantaciones de café como "Buena 
Vista", "Santa Fé", "San Francisco", "San Jacinto". Paul 
Knoeppffler había llegado a Nicaragua por el cambio del 
siglo como mecánico. 

(15) Gratus Halftermeyer, p. 64, 168; Guerrero y Soriano, p. 190. En el Directorio 
Telefónico de Nicaragua Nr. 15/1970 aparece Gustavo Kattengell Amuero. 
Uno de los tres hermanos Kattengell, que son mencionados como ingleses en la 
ya mencionada lista de 1892 (Breves Noticias), aunque siempre habían perte-
necido o la colonia alemana, parece haber sido aquel, que se menciona en los 
descripciones contemporáneos de la Guerra de 1894 entre Nicaragua y Hon-
duras (comparar Enrique Guzmán: Diario Intimo, en Rev. Cons. Nr. 19/Abril 
1962, p. 279, 283). 

(16) Gustavo Niederlein, p. 50. 
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Por medio de su cuñado, el médico Dr. Campari, estable-
ció relaciones con Italia, donde adquirió bienes y donde fue-
ron educados sus hijos. Otras haciendas en las cercanías 
de Managua pertenecieron a W. Pfaeffle ("Santa Elisa"), 
Ana de Vogts, viuda del ingeniero W. M. Vogts ("La Baro- 

("El Chale", 
nesa"); Juan Peters ("Las Conchitas") y Encarnación Peters 

 "Esperancita" y "La Muralla"). (17) 

Hans Bodo Rayen (18) todavía se acuerda, además de 
los ya mencionados de los siguientes alemanes, que vivían 
en Managua, cuando él llegó a Nicaragua el 1-1-1914 y 
que aparecen enlistados en orden alfabético: 

Fritz, Karl, de Fellbach cerca de Stuttgart, vino en 1913 
a Nicaragua para el Banco del Sr. Martin y tenía más tarde 
varias fincas pequeñas de café en Las Sierras de Managua 
("Los Pastores"). Fue asesinado en 1931. 

Heinsch, Georg, originario de Schlesien, que trabajó pri-
mero como comisario de barco, había emigrado a Brasil. 
Llegó más tarde a Greytown y estuvo trabajando por un 
tiempo como mecánico en los barcos que en aquel tiempo 
navegaban el Lago de Nicaragua. Luego se fue a Mana-
gua donde se dedicó a operaciones financieras. Fue tam-
bién por un tiempo Gerente de la Empresa Eléctrica en Ma-
nagua. Después de la Primera Guerra Mundial se fue a 
Alemania como Cónsul de Nicaragua, pero pronto regresó. 
La mayor parte de su dinero la tenía en hipotecas con la 
Casa Brockmann. Después de la quiebra de esta Casa Co-
mercial, debido al terremoto de 1931, adquirió el terreno, 
donde se encontraba la casa de negocios de Brockmann. 
Su viuda vive todavía en Managua. 

(17) Directorio Oficial de Nicaragua, 1926. 

{18) El Sr. H. B. Raven en San José, Costa Rica, quien vivió largos años en Mana - 

gua y quien mantiene sus conexiones estrechas con la colonia alemana corers-
pondió al pedido del autor de manera sumamente amable, proporcionando una 
lista detallada de los alemanes en Nicaragua, según sus recuerdos. 
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Von Lazerini, Cuno era excapitán de caballería austríaco, 
y fué enviado allende el mar por su familia, la cual le 
remitía una renta. Si acaso alguna vez cometió un error, 
tuvo que pagarlo caro, pues nunca consiguió algo en su 
vida. Por algún tiempo fue cajero de la Empresa Eléctrica 
o tenía algunas otras posiciones de baja categoría; desde 
que los pagos de su familia dejaron de llegar después de 
la Primera Guerra Mundial. Temporalmente vivió también 
con su amigo v. Mylius en su hacienda. 

Von Mylius, Aiphons había sido oficial de artillería aus-
tríaco y adquirió la hacienda "Italia" por 1911 después de 
la muerte de Enrique Low, donde se hizo construir una linda 
casa de habitación. Debido a sus deudas tuvo que entregar 
esta propiedad al Banco Inglés. La casa de habitación de 
la hacienda se quemó el día en que debía ser entregada, 
y Mylius afirmó, que solamente pudo salvar su montura. 
Cuando estalló la Primera Guerra Mundial, pudo regresar 
a Europa utilizando el pasaporte del suizo Carlos Bohnen-
blust, para presentarse al servicio militar. Cayó en las ba-
tallas en los Karpaten, 1916. 

Pertz, Alfred; nacido en Hannover, vino a Managua para 
la Casa Albert Peter. Había sido teniente en su patria y 
trabajó más tarde en diferentes casas comerciales grandes. 
Bajo el Presidente Zelaya fue nombrado jefe de la aduana 
en Bluefields, según se dice, porque debido a sus activida-
des comerciales, conocía a fondo todo lo relacionado con el 
contrabando. La siguiente historia sea toda o en parte ver-
dad, se cuenta de él: Cuando un General nicaragüense 
falleció en New Orleans fue traído a la patria en un ataúd 
de zinc, Pertz exigió el pago de aduana por "carne enla-
tada" sobre lo cual se carcajeó el Presidente Zelaya, quien 
aparentemente no simpatizaba mucho con el difunto Ge-
neral. Pertz estuvo por un tiempo trabajando con Julius 
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Wiest en las construcciones del ferrocarril y también con el 
Capitán Ubersezig en la Academia de Cadetes. Después 
de la caída del General Zelaya encontró trabajo con "Pentz-
ke Hermanos" y más tarde asumió la representación de la 
firma BAYER-Leverkusen. 

Rivnac, Karl, era austríaco y llegó a Nicaragua donde su 
tío Heinrich Low. Trabajó más tarde en la construcción del 
ferrocarril junto con Julius Wiest, luego en la Empresa Eléc- 
trica y en la hacienda San Francisco de Mr. Vaughan y des- 

" de Julius C. Bahlke. Fi- pués en la hacienda "Alemania 
nalmente fue jefe del taller Sajonia de Julius Wiest. 
suicidó hacia 1930. 

Se 

Schmidt, Jorge, de Schwaben, quien estuvo largo tiempo 
residiendo en Matagalpa. En 1914 fue empleado del Ban-
co Inglés en Managua, pero perdió el puesto al estallar la 
Guerra. Regresó a Matagalpa y asumió el negocio de En-
rique Dorn. Falleció durante una estadía en Alemania. 

Schultze, Ernst, berlinés quien vino a Granada para el 
negocio de venta de los hermanos Tretropp. Más tarde es-
tuvo empleado de las Oficinas del Ferrocarril en Managua. 
Fue casado con una granadina de la familia Barberena. 

Después de que se terminó la Primera Guerra Mundial 
con resultados trágicos para Alemania y con los años de 
escasez que siguieron, una nueva ola de inmigrantes vino 
al país. Era en su mayoría gente joven, que no podía en-
contrar ninguna ocupación en su patria. 

La mayoría solamente traía equipaje liviano y algunos 
se habían contratado para trabajar a lo largo del viaje, 
para poder así pagar el pasaje. Los que llegaron con un con-
trato fijo en la bolsa, podían hablar de suerte. Los otros 
tuvieron que tomar los trabajos que les ofrecieron. Ejem- 
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piar fue la disposición de ayudar de parte de las viejas 
casas alemanas residentes, que ofrecían a los recién llega-
dos como era posible, trabajo y alimento. Los salarios ¡ni-
dales eran pequeños, pero quien rendía, podía pronto 
avanzar y muchos en efecto supieron conseguirse una bue-
na posición por medio de sus esfuerzos y perseverancia. 

El Censo General de 1920 identifica a 74 ciudadanos 
alemanes en Managua y a 310 en toda Nicaragua. 

Entre aquellos que llegaron a Nicaragua en estos años 
de posguerra aparecen: 

Ahlers, Edgard, de Hamburgo, un sobrino de la Sra. 
Bunge, vino a Nicaragua para la "Ferretería Bunge". Más 
tarde se instaló con su propio negocio y se casó con Marga-
rita Pasos, una sobrina del Presidente Sacasa. 

Ascoli, Enrique, vino de Guatemala, donde tenía un ne-
gocio de café, el cual liquidó y en Managua fue empleado 
de la firma Caley, Dagnall & Co. Más tarde se indepen-
dizó. En la Segunda Guerra Mundial fue llevado a un 
campo de concentración americano de donde fué intercam-
biado a Alemania; donde falleció en un bombardeo en Ham-
burgo. 

Bous, Fritz, fue por largo tiempo jefe de la sucursal en 
León de la Casa F. Brockmann y más tarde cultivador de 
algodón en las cercanías de León, donde vive aún. 

Bayer, Karl, de Bremen, fue traído por su tío Luis Boe-
decker para la administración de su plantación de café en 
Matagalpa. Trabajó más tarde en el Banco Nacional en 
Managua y luego regresó a Alemania. 

Böhmer, Immo, cuya madre era la hermana de Hans 
Bodo Raven, originario de Hannover, vino a Nicaragua en 
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1935 para su tío. Era divorciado en Alemania y se casó 
aquí con Leticia Rodríguez Peters. Tiene un negocio de re-
presentaciones muy amplio con varios empleados alemanes. 
Sus tres hijos están casados en Nicaragua. 

Bretschneider, Max, originario de Sachsen, vino, como se 
dice, a pie del sur a Managua, donde encontró trabajo 
como pintor en la Cervecería. Más tarde fundó una pe-
queña panadería, como ya había tenido una en Sudafrica, 
antes de la Primera Guerra Mundial. Pasó la Primera Gue-
rra Mundial con las tropas coloniales alemanas bajo el Ge-
neral Lettow-Vorbeck. En la Segunda Guerra Mundial fue 
llevado a un campo de concentración americano y falleció 
más tarde en Alemania. 

Dankers, Hugo, había sido capitán en la Primera Guerra 
Mundial. En Nicaragua había trabajado primero con la 
Casa Asmussen en Cabo Gracias a Dios. Llegó después 
subiendo por el Río Coco a Jinotega, donde consiguió un 
puesto donde E. Gülke; aquí se casó con la hermana de 
Hugo Reese, en cuya casa Möller & Reese estaba empleado. 
Después del terremoto de 1931 pasó a Managua y abrió 
ahí un negocio "Almacén 5 a 95". En 1934 fue Cónsul 
Alemán. Finalmente perteneció a los más grandes embar-
cadores de algodón. Después de la Segunda Guerra Mun-
dial fundó en Hamburgo un negocio de café. 

Daschmann, Franz, en poco tiempo consiguió un exitoso 
negocio de representaciones, pero en 1935 tuvo dificultades 
con el Gobierno y fue expulsado junto con sus empleados 
Ludwig Heyck y Heinz Rullhusen. El Sr. Daschmann vive to-
davía en Costa Rica. 

Fredersdorf, Theodor, vino en 1929 corno ingeniero para 
la Casa Bunge. Se casó con una nicaragüense y hoy vive 
en su finca en el departamento de Carozo. 
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Glaske, Karl, vino en un barco y estuvo empleado por 
largo tiempo en la hacienda "Alemania" de la firma Bahlke. 

Goller, Ernst Viktor, originario de Lauf cerca de Nürnberg, 
fue enviado en 1923 por la firma W. R. Grace & Co. de 
San Francisco a su sucursal en Managua, donde más tarde 
fue Gerente. Grace lo envió entonces a la sucursal en Cali, 
Colombia. Regresó como empleado de la firma J. Vasalli 
& Co. a Managua. Después de la Segunda Guerra Mun-
dial estaba nuevamente con la firma Grace en Managua. 

Haase, Rudolf, trabajó como mecánico en la Cervecería. 

Hammer, Ernst, procedente de Munich, estuvo primera-
mente en Guatemala. En Managua fue empleado de la 
"Librería Alemana" de Carlos Neuberger. En el año 1929 
fundó junto con Wilhelm Leissner la imprenta "Hammer & 
Leissner", la cual fue destruía completamente en el terre-
moto de 1931. Junto con Hans Stein (v. Egloffstein) dió 
vida a la firma Hammer & Stein, que todavía existe y que 
se dedica principalmente a la importación de medicamentos 
y artículos farmacéuticos. 

Harder, Richard, de Hamburgo, llegó para su sobrino 
Hans Langschwager a Managua, pasó más tarde a la Su-
cesión Cabrera y se independizó con una firma de represen-
taciones, la cual perdió en la Segunda Guerra Mundial. 
Después de la Guerra regresó a Nicaragua y comenzó nue-
vamente un negocio de representaciones. Vive todavía en 
Managua. 

Jenssen, Walter, originario de Hamburgo, vino a Mana-
gua al negocio de José Benito Ramírez, luego se cambió a 
la Casa Gülke en Jinotega, más tarde regresó a Hamburgo, 
donde realizó estudios universitarios, se graduó y fue di-
rector de un Banco. 
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Kettelhöhn, Hans, quien nació en 1909 en Stockelsdorf, 
cerca de Lübeck y murió por el año 1956 en Managua; ha-
bía trabajado primero con Georg Fiedler, representante de 
la Casa Pfaff. Luego se independizó. 

Kluge, Walter Franz, de Berlín, se fue primero a Guate-
mala ,antes de ser gerente de la Casa Bunge en Managua. 
Se casó en 1933 con Gertrud Kohlsaat, hermana de Her-
mann Kohlsaat. Fue sorprendido por la Segunda Guerra 
Mundial durante una estadía en Alemania. Después de la 
Guerra se fue a Costa Rica, donde comenzó un negocio de 
representaciones. Vive todavía en San José. 

Kohlsaat, Hermann, de Heide en Holstein, llegó a Mana-
gua para la Casa F. Brockmann. Era joyero de profesión. 
Regresó más tarde a Alemania y cayó en los últimos días 
de la Segunda Guerra Mundial. 

Kreymann, Max, llegó a Managua para la Casa F. Brock-
mann, fue deportado en la Segunda Guerra Mundial a los 
Estados Unidos, y no regresó más a Nicaragua. 

Mayer, Willy, al capitán Willy Mayer quien por el año 
1956 falleció en Managua con casi 76 años en gran pobre-
za. Le gustaba contar una historia de aventura. Nació en 
Frankfurt an der Oder en 1880 y fue capitán en alta mar. 
En el año 1939 recaló con el vapor pesquero "Stella"  en 
Puntarenas, Costa Rica. En vista de que ya había estallado 
la Segunda Guerra Mundial y no había ninguna posibili-
dad para el "Stella" de regresar a Alemania, se vendió 
el barco al Gobierno nicaragüense. El dinero obtenido pasó 
a la Legación alemana y debía ser utilizado para los mari-
nos necesitados. El Capitán Mayer fue internado, pero re-
gresó más tarde a Nicaragua. Como él cuenta, había re-
cibido —en realidad— antes de su salida la orden de hun-
dir el barco viejo, que estaba asegurado en el extranjero, 
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con el objeto de conseguir las deseadas divisas para el Go-
bierno. Su primer oficial sin embargo se dió cuenta de 
ese plan como dijo, y se bajó del barco con algunos mari-
nos de la tripulación en Panamá, de manera que el capi-
tán llegó a Puntarenas con muchas dificultades. 

Entre los miembros de su tripulación tenía también al 
segundo oficial Schneider, el contramaestre Meier, el cod-
nero del barco Schulz y los marinos Wahlers y Maier, de los 
cuales el contramaestre falleció en 1943 en un bombardeo 
en Hamburgo, mientras que el cocinero Schulz falleció en 
Managua en 1958, donde, con un carrito vendía salchi-
chas en las calles por largos años. El Capitán Mayer, quien 
contrajo segundas nupcias en Nicaragua, aunque era casado 
en Hamburgo, no pudo regresar a Alemania, donde pro-
bablemente le esperaba una acusación por pérdida fingida 
y bigamia ;  durante la Guerra el regreso le había sido im-
posible por no haber cumplido la orden de hundir el barco. 
Así permaneció este hombre que se enredó tanto en forma 
trágica muriendo en pobreza y abandono lejos de su pa-
tria. (191 

Langschwager, Hans, era de Hamburgo y llegó en 1913 
a Granada para la Casa Simon Wolff. Después de finali-
zar su contrato se independizó con una pequeña ferretería. 
Se mudó luego a Managua, donde fundó una casa de re-
presentaciones y al mismo tiempo exportaba madera y cue-
ros. Hans Langschwager, quien estaba casado con Mer-
cedes Arceyut, fue enterrado por los escombros en el terre-
moto de 1931, pero pudo salvar su vida. Falleció hace al-
gunos años. La familia Langschwager vive todavía en Ma-
nagua. Una hija de Langschwager se casó con el Dr. Os-
car Sevilla Sacasa. 

119) Amable información del Sr. Immo Böhmer; Viejas Actas en la Embajada de 
Alemania. 
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Lenz, Egon, había sido en Hamburgo empleado de un 
banco antes de llegar a Managua como empleado de la 
Casa Riguero & Co. Se independizó con una pequeña tosta-
duría de café, la cual perdió en el año 1931 por el terremo-
to. Entonces fue nuevamente empleado de la casa W. R. 
Grace & Co. La Segunda Guerra Mundial la pasó en Ale-
mania y cayó en las últimas batallas por Berlín. 

Leissner, Wilhelm, era exteniente capitán y originario de 
Hessen. En 1929 fundó junto con Ernst Hammer la Casa 
"Hammer & Leissner", una imprenta que procedió de la Li-
brería Alemana de Karl Heuberger. Después de la pérdida 
total por el terremoto de 1931 encontró empleo corno Ge-
rente de la Cervecería, luego regresó a Alemania, para in-
corporarse a la Marina de Guerra. Durante la Segunda 
Guerra Mundial fue miembro de la Embalada de Alemania 
en Madrid. 

Mörke, Arthur, de Bremen, quien originalmente había sido 
marinero, trabajó por largo tiempo en la hacienda "Ale-
mania" de Bahlke. Al estallar la Segunda Guerra Mun-
dial era empleado de una hacienda del Presidente Somoza, 
por lo que se salvó de la deportación. Tiene un hijo como 
oficial de la Guardia Nacional. 

Raven, Hans Bodo, llegó el 1-1-1914 a Nicaragua como 
empleado de la Casa Bahlke. En 1927 se desligó de ésta, 
para independizarse con un negocio de representaciones. 
En 1922 se casó con Leonor Ramírez Martínez nieta del Pre-
sidente General Tomás Martínez. Después de su detención 
en los Estados Unidos se fue a San José de Costa Rica. Un 
hijo de él, Rafael Raven Tiffer, es propietario de una casa 
de artículos de oficina y papelería en Managua. 

Richter, Paul, llegó a Managua de Costa Rica y trabajó 
como mecánico en la fábrica de cigarrillos de Pedro Belli. 
Más tarde abrió junto con Arthur Reuter, quien no regresó 
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a Nicaragua después de su detención en los Estados Unidos, 
una pequeña fábrica propia, en la cual se producía toda 
clase, de ribetes y cintas. En la Segunda Guerra Mundial 
fue detenido en los Estados Unidos, no regrsó a Nicaragua, 
sino que se fue a México, de donde venía su esposa ale-
mana. 

Riedel, Franz, nacido en 1879 en el distrito Labiau en 
Prusia oriental, fue primeramente marino; se quedó en Ni-
caragua, y trabajó por largo tiempo en diversas haciendas 
de la Casa Bahike. Después de la detención en los Estados 
Unidos durante la Segunda Guerra Mundial, regresó a Ale-
mania. 

Riedel, Willy, de Sajonia fue contratado en Hamburgo 
por la Casa Bunge. No regresó más a Nicaragua después 
de su detención en un campo de concentración americano. 

Schütze, Wilhelm Carl Werner, llegó en 1938 a Nicara-
gua, como representante de casas extranjeras. Había na-
cido en 1896 en Bodenteich cerca de Uelzen. Participó en 
la Primera Guerra Mundial de 17 años de edad y recibió la 
cruz de hierro como teniente. Después de la Guerra entró 
en una casa comercial holandesa, la cual lo envió por va-
rios años a Java e India. Por medio de otra casa llegó en 
1927 a Jamaica y trabajó luego por dos años en Nueva 
York, más tarde en Cartagena y Barranquilla y después en 
Costa Rica. En 1938 se fue a Nicaragua, donde se casó 
en 1939 con Melania Sugráñez Martínez. De este matri-
monio nacieron dos niños. Hoy en día vive todavía el Ing. 
Carlos Enrique Schütze con su familia y Ana María Schütze, 
quien es casada con el Dr. Carlos Chamorro Coronel, por un 
tiempo editor de la "Revista del Pensamiento Centroameri- 
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cano". Carl Werner Schütze, quien era un celoso filate-
lista y quien fue presidente de la Sociedad Filatélica y ade-
más se dedicó a la arqueología, falleció en 1970. (20) 

Schiebel, Gerhard, nacido en 1905 en Oppeln, Silesia, 
hijo de un Oculista y consejero de comercio, llegó a Nicara-
gua de joven estudiante de medicina, para especializarse 
en enfermedades tropicales. 

Cuando falleció su padre, se decidió a quedarse en el 
país pero tuvo que abandonar sus estudios. Trabajó por 
largo tiempo para la Casa Puschendorf. Sobre él cabe men-
cionar, que ganó una vez en la Lotería. Sus hijos se en-
cuentran todos en muy buenas posiciones en Managua. 

Sitarz, Hans, de Bremen, vino a Nicaragua por vía de los 
Estados Unidos como Gerente General del Banco Nacional 
de Nicaragua. AI terminar su contrato abandonó el país, 
después de que muriera aquí su pequeña hija ;  era casado 
con una alemana. 

Stein, Hans (-von und zu Egloffstein), había venido varias 
veces a Nicaragua como representante de la Casa E. Merck, 
antes de establecerse definitivamente con su esposa alema-
na aquí. Fundó la casa Hammer & Stein. 

Striepe, Ku rt, vino de Hamburgo a Managua para la casa 
J. R. E. Tefel, y regresó a Hamburgo después de haber fi-
nalizado su contrato. 

Unger, Hanns, de Hamburgo, vino a Managua para H. 
B. Raven y se fue luego a Costa Rica, donde vive todavía. 

(20) Amable información de la Sra. Ana María Schütze de Chamorro. Los padres de 
Wilh. Karl Werner fueron Heinrich Friedr. Karl Schütze y Emma Anna Sofie 
Langeleist. 
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Wernher, Hans, había sido primero marino y se quedó 
en Nicaragua. Trabajó largo tiempo en la hacienda "Ale-
mania" de Julius C. Bahlke y más tarde regresó a Alema-
nia, donde su familia tiene una viña en las riberas del Rin. 

Winter, Gustav, era ingeniero y especialista en máquinas 
de azúcar. Había estado primero en Cuba y fue contratado 
en 1928 por la Casa Catco para su sucursal en Managua 
Fue sorprendido por la Segunda Guerra Mundial durante 
algunas vacaciones en Alemania. Su finca que tenía en 
Managua, le fue confiscada y nunca recibió una indemniza-
ción. Después de la Guerra trabajó por largo tiempo en 
una fábrica de azúcar en Guatemala, se fue luego a Ale-
mania y después de la muerte de su esposa, a Canadá. 
Ahora vive nuevamente en Alemania. 

Zons, Heinrich, originalmente marino abrió en Managua 
" la cual perdió por la Segunda una Cafetería "Matagalpa, 

Guerra Mundial. Regresó después de la Guerra a Nicara-
gua y comenzó nuevamente con la cafetería la cual existió 
hasta su muerte 119651. 
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XIX 

LAS ASOCIACIONES ALEMANAS Y LA 

ESCUELA ALEMANA EN MANAGUA 

A pesar de los numerosos alemanes, que siempre vivían 
en Managua, no fue sino hasta 1930 que se fundó un Club 
Alemán ("Deutscher Verein"). Anteriormente se reunían en 
forma familiar en el "Frühschoppen" 
con una vida social sin protocolo. 

y se conformaban 

En 1-8-1930 32 alemanes se reunieron en el Restaurante 
alemán "Gambrinus", para fundar un Club de Boliche. Se 
quería ofrecer a los recién llegados compatriotas, en su ma-
yoría jóvenes, un ambiente de compañerismo y solidaridad. 
Podía ser socio todo alemán y todo nicaragüense que tuvie-
ra conocimiento del idioma alemán. Se repartieron 42 ac-
ciones y el Sr. Pirkmann adquirió por el precio de 1.338,75 
Córdobas un terreno junto a la Planta Eléctrica en fas orillas 
del Lago de Managua, que más tarde quería transferir al 
Club. Pronto se comenzó con la instalación de una cancha 
de bolo cubierta, cuyo equipo fue pedido de Alemania; se 
comenzó también con la construcción de una pequeña casa 
y una cancha de tenis. Los trabajos de construcción fueron 
llevados a cabo por Pablo Dambach, y el total de las insta- 
laciones costó 1 1.000 córdobas. 
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El domingo, 2-3-1931, se pudo lanzar la primera bola, 
en un ambiente cíe alegría general, según informan los pro-
tocolos del Club. 11) 

Desde el principio se había pensado más en un Centro 
alemán en general, que solamente en un mero Club de Boli-
che, lo que demuestra la instalación de la Cancha de Tenis al 
mismo tiempo, pero la alegría no duró mucho: el terremoto 
del 31 de marzo de 1931 destruyó todo. 

Después de la catástrofe, la mayoría de los miembros 
declararon no estar en posición de pagar sus cuotas, ya que 
todos habían sufrido igualmente grandes pérdidas en sus 
propiedades. Se presentó el problema, de cómo pagar las 
deudas, que se habían contraído. 

Algunos votaron por la venta del terreno y por la li-
quidación del Club. Sin embargo en la reunión del 9-5-  
1931 se decidió con gran mayoría continuar valerosamente 
con el proyecto. El Sr. Pirkmann donó en forma generosa 
800 Córdobas para construir un nuevo techo. Una colecta 
extraordinaria produjo la cantidad de 1.000 Córdobas, en 
aquel entonces una suma considerable, con lo que se pudo 
saldar los gastos pendientes. Desde entonces se llamó "Ca-
sino Alemán". 

Al mismo tiempo se elaboraron los estatutos los cuales fi-
nalmente fueron aceptados, no sin dificultades, por el Go- 
bierno, que tenía previsto algunas modificaciones. Se re- 
gistró con el nombre "Club Alemán" El Sr. Pirkmann en- 
tonces estuvo dispuesto a transferir el terreno al Club, desis- 
tiendo de toda garantía o de constituir una hipoteca. Se 
nombró a Adolf Händler como miembro honorario ya que 
él era el más viejo de la colonia. 

(1) Para lo siguiente: Libro de Protocolo del "Club Alemán" en el Archivo del Centro 
Cultural Alemán. 
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Escuela Alemana, 1937 

Escuela Alemana, 1975 
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Equipo de Futbol del Centro Cultural Alemán 1968 
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El 25-10-1932 se decidió la construcción de una pequeña 
casa que sirviera de Club y se comenzó inmediatamente con 
el trabajo. De esta forma se les daría también a aquellos 
que no jugaban boliche, un lugar de recreo. Se instaló un bar 
que se arrendó, y había numerosos eventos sociales, depor-
tivos y artísticos. Así por ejemplo se formaron torneos de 
tenis con los Clubes de Tenis de Managua, León, Granada 
y Diriamba. Se hizo famoso el "Frühschoppen" los domin-
gos por la mañana y así también el "Mondscheinball", el 
baile de plenilunio. Varias veces se organizaban conciertos 
con artistas del país y hasta se creó un "fondo para adqui-
rir un piano", con lo que naturalmente solamente se consi-
guió para comprar un piano usado de 90 dólares. Pero 
en 1935 se compró un piano nuevo, y hasta se formó una 
orquesta del Club Alemán y un coro. Varios miembros 
traían de sus viajes a Alemania aparatos para deportes u 
otros implementos para el Club y Franz Bunge regaló una 
biblioteca. Esto inspiraba a organizar más pedidos de li-
bros en Alemania. 

En 1933 se dieron por terminados los trabajos y se inau-
guró el Club por medio de un concierto festivo. El costo 
total fue de 9.500 Córdobas, la mayor parte de los cuales 
fue prestado por el Sr. Pirkmann quien cobró al principio 
solamente el 1% de interés y más tarde el 1/2%. Cuando el 
Sr. Pirkmann falleció en 1938 dejó un legado de 4.000 Cór-
dobas al Club. 

El Club Alemán, que se había puesto tan bonito, que lo 
solicitaban el Ministro Americano y hasta el General Somo-
za García para sus propias festividades y también lo utili-
zaban muchos miembros para sus fiestas privadas. En 1935 
se hizo prestar el Club al Director del Ceremonial Diplomá-
tico del Gobierno para una recepción en honor de las reinas 
de belleza de El Salvador, Honduras y Nicaragua. En el 
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mismo año se recibió en el Club a la hija del Presidente de 
Honduras y finalmente en 1935 lo visitó el Presidente de la 
República Dr. Juan B. Sacasa, por invitación de la Colonia 
Alemana y del Enviado Alemán Dr. Erich Kraske. En una 
reunión del 21-5-1934 se habló por primera vez de la idea 
(H. Egner) de fundar una Escuela Alemana. Se formó inme-
diatamente un Comité Pro-Escuela, que culminó en una Aso-
ciación (Schulverein), la cual fue fundada formalmente el 
18-10-1934. Inmediatamente se comenzó con la enseñan-
za del idioma alemán. La fiesta navideña para los niños, 
que ya desde hacía años, se celebraba junto con los niños 
de la escuela, a partir de 1935. Maestra del Kindergarten 
10 niños para el Kindergarten, 9 niños para el primer grado 
fue hasta 1938 Fräulein Zimmer, que se casó más tarde con 
Erich Puschendorf. 

Un acontecimiento muy especial para la pequeña Colo-
nia Alemana fue la visita del crucero "Emden" en el año 
1936. Ya en 1926 había llegado al Puerto de Corinto el 
crucero "Hamburg"; pero entonces se tuvo que desistir de 
grandes festividades debido a la inquieta situación política 
interna. Esta vez se dieron gusto. Se formó un "Comité-
Emden" dentro del Club Alemán, para preparar un buen 
recibimiento a la tripulación del buque. El colmo de las 
festividades era una fiesta de la Colonia Alemana en la ha-
cienda "Alemania" del Sr. Bahlke. 

Al estallar la Guerra se produjeron graves cambios tam-
bién para el Club Alemán: Pronto comenzaron los ataques 
en ciertos diarios del país no solamente contra Alemania, 
sino también contra el Club Alemán y sus miembros en par-
ticular, así como también contra la Escuela Alemana. El 
Club se defendió como pudo e intercedió por rectificaciones 
en la prensa (Protocolo del 24-6-1939). 
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El protocolo de la asamblea anual del 14-12-1939 ano-
ta: "Hemos pasado el año 1939, más tranquilo para la 
publicidad que el año 1938, pero más inquieto para la vida 
interna del Club. Sucesos lamentables en la Colonia, con 
sus consecuencias para nuestros propios miembros, y en el 
país que nos alberga, además una guerra inminente en 
Europa y luego su comienzo el 3 de Septiembre, obligaron 
al Club Alemán de aparecer en público, tan poco como 
fuese posible" 

La Guerra y los sucesos de la posguerra destruyeron casi 
completamente la existencia de alemanes en Nicaragua y 
también la vida del Club Alemán en Managua. 

El terreno del Club se perdió. El dinero que le había 
prestado el Sr. Pirkmann para comprar el terreno no se 
había pagado completamente, cuando éste se murió. A 
la viuda se le giraba una pequeña mensualidad. Después 
de la detención y deportación de todos los alemanes a la 
entrada de Nicaragua a la Guerra y después de la confis-
cación de los bienes alemanes, no era posible efectuar al-
gún pago. Por tal motivo la Sra. Pirkmann, mexicana de 
origen, hizo transferir el terreno a su nombre. Después de 
su muerte lo heredó a su hermano, que tenía la ciudadanía 
mexicana. Cuando falleció en un accidente de automóvil 
en 1950, le dejó a sus hijos, quienes lo vendieron al Gene-
ral Somoza. 

Después de la Guerra en 1958 se llegó a revivir el viejo 
Club Alemán, gracias a la iniciativa del Enviado Dr. Reus-
chenbach. El 24-1-1958 se junta una directiva provisional, 
pero no fue sino hasta el fin del año, que se tomaron las 
medidas necesarias. Se llamó a una asamblea general para 
el 16-12-1958, se eligió una junta y se nombró como presi-
dente al Sr. V. Goller. Se alquiló un local para el Club por 
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mediación del Club Español, en el edificio del Seguro Social. 
Solamente quedaba pendiente la parte legal, puesto que se 
deseaba evitar la impresión de que se trataba de una nue-
va fundación, siendo la idea por el contrario de revivir so-
lamente el viejo Club Alemán. A consecuencia de esto se 
utilizó ante las autoridades el tradicional nombre `Casino 
Alemán". Las donaciones fueron desde el comienzo abun-
dantes, de manera que se le pudo pagar al Club Español 
la renta de 2.000 Córdobas para el primer mes. El recinto 
fue ocupado el 15-1-1959. Inmediatamente se comenzó 
con la preparación de una fiesta por medio de la cual se 
esperaba obtener nuevos miembros y recaudar dinero. La 
colaboración con el Club Español no se desarrolló en 
la forma deseada, de manera que se desistió del lo-
cal del Club. Desafortunadamente no fue posible con-
seguir inmediatamente otro recinto apropiado. Por eso 
la existencia del Club se vió amenazada y en una asam-
blea general del 20-4-1959 ya se discutó sobre la disolu-
ción. La asamblea general, a la que asistieron solamente 
20 personas, no tuvo quórum pero la asamblea continuó la 
sesión en calidad de reunión de la Junta Directiva ampliada 
y se decidió en favor de la mayor actividad del Club en lu-
gar de su disolución. El recién llegado Enviado alemán 
Prof. Dr. Peiser prometió al Club todo el apoyo de parte de 
la Legación. Se decidió organizar una fiesta, enviar circu-
lares de propaganda y por el momento desistir del plan de 
conseguir un local. 

En aquel entonces el tiempo no parecía apropiado para 
esta clase de actividades. No había suficientes alemanes 
en Managua para formar un Club, por lo que se tuvo que 
aplazar los planes. La idea sin embargo, fue solamente 
postergada. El 17-10-1963 se fundó el nuevo "Centro Cul-
tural Alemán", cuyos estatutos fueron publicados en la "Ga-
ceta Oficial" Nr. 9, del 11-1-1964. 
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La Escuela Alemana en Managua 

La idea de proporcionar una educación alemana a los 
niños por medio de una Escuela Alemana y además propor-
cionar conocimientos a los jóvenes nicaragüenses sobre 
Alemania y el idioma alemán, se discutió por primera vez 
en una asamblea del Club Alemán del 21-5-1934 a moción 
del Sr. Egner. 

El apoyo a la moción fue tan positivo, que inmediata-
mente se convocó un Comité Pro-Escuela, y el 18-10-1934 
se creó una Asociación Pro-Escuela. Esta asociación conta-
ba con 42 miembros, que se comprometieron a pagar anual-
mente 81 Córdobas. Por medio de donaciones se obtuvie-
ron al instante 362 Córdobas y numerosos miembros de la 
Colonia, que no tenían hijos en la edad escolar, prometie-
ron su apoyo tan pronto como la nueva escuela progresara. 
Se comenzó a pensar de que se habían inscrito solamente 
y 10 niños para una clase especial de idioma. Solamente 
3 de los niños inscritos hablaban el alemán fluidamente. 
Como maestra del Kindergarten y del primer grado se em-
pleo a la Srita. Katharina Zimmer. En realidad ella había 
llegado a Managua como institutriz de los cuatro hijos de 
su tío Karl Rössler. Tan pronto como supo de la existencia 
de la asociación y sus esfuerzos por hacer funcionar las cla-
es lo más pronto posible, decidió de acuerdo con su tío 
hacerse cargo de esta tarea. A su lado estaba la Srita. 
Waltraud Egner. La Srita Zimmer regresó a Alemania en 
1938, pero volvió a Nicaragua para casarse con Erich Pus-
chendorf. Su sucesora fue la Srita. Ruth Fink. Otra maestra 
de Kindergarten, Srita. Fricke se desligó en 1939, porque se 
casó. Ella fue substituida por la Srita. Heuberger. 

La Escuela Alemana se inscribió y registró con las autori-
dades y por tanto fue oficialmente reconocida. (Gaceta Nr. 
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30 del 5-2-19351. El director de la Escuela fue el Sr. Johan-
nes Kunze de Meissen. 

La Escuela se desarrollaba lenta pero constantemente. 
Tenía en 1935-36, 18 alumnos; 1936-37, 29 alumnos; 1937-  
38, 37 alumnos; 1938-39, 38 alumnos. 

Del último número mencionado eran 24 varones y 14 
niñas: 21 alemanes, 9 nicaragüenses, 4 americanos, 2 mexi-
canos, 1 italiano, y 1 británico. Según su religión 13 ni-
ños eran protestantes y 25 católicos, 12 alumnos tenían ale-
mán como lengua materna, 24 otro idioma y 2 tenían ale-
mán y otro idioma como lengua materna. 

Finalmente la Escuela Alemana disponía de 2 clases. Cla-
se I, como preparatoria, y lo. y 2o. grado con 14 niños y 
Clase II con 3o. y 4o. grado con 7 niños. El Kindergarten 
tenía 17 niños. (2) 

También de parte del gobierno alemán fue reconocida la 
pequeña Escuela de Managua. El Ministerio de Relaciones 
Exteriores concedió para el año 1936 una ayuda de 2.000 
marcos y aprobó los gastos para un maestro, en el año 
1937. (31 También se previó una ayuda para la construc-
ción de la Escuela. El Sr. Alejandro Peters, descendiente de 
alemanes y filántropo, quien había regalado un valioso te-
rreno al Reformatorio de Menores, donó también un lote a 
la Escuela Alemana, para la construcción de un edificio pro-
pio. (41 Para la función de la escuela se calculó la suma 
de 150 Córdobas mensuales, que debían obtenerse por me-
dio de cuotas de los miembros y de las ganancias de la 
escuela. Las autoridades nicaragüenses otorgaron a la es- 

(2) Informa del Consulado Alemán en Managua, del 21-12-1934. Viejas Actas en 
la Embajada Alemana. 

(3) Decreto del 29-9.1936 Nr. cult. p. 5606, Viejas Actas en la Embajada Alemana. 
(4) Coronel Alejandro Peters, Jefe de Aduana en la Costa Atlántica en el Bluff era 

un hijo de Johann Peters y Catarina Vargas (ver Cap. XII). 
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cuela su completo apoyo, como se ve de una carta de agra-
decimiento que dirigió el Cónsul Alemán el 16-6-1936 al 
Presidente de la República Dr. Carlos Brenes Jarquín. (5) 

Se esperaba con optimismo el desarrollo de la escuela 
en Managua. Desafortunadamente la guerra dió fin tam-
bién a este proyecto prometedor. 

Sin embargo el recuerdo de la Escuela Alemana se salvó 
a través de los tiempos de la guerra y de posguerra. Des-
pués de que en Mayo 1963 se enviara a la Universidad 
Nacional por parte del DAAD (Deutsche Akademische Aus-
tauschdients) al Dr. Henning Graf como lector del idioma 
alemán que gracias a su empeño personal, obtuvo éxito 
en la enseñanza del alemán, algunos miembros del Centro 
Cultural Alemán tomaron la decisión de revivir nuevamente 
la Escuela. 

Sobre todo interesados estaban los representantes de 
grandes casas comerciales con hijos, los cuales en caso de 
su regreso a Alemania tenían que continuar con el sistema 
alemán. Pero también los alemanes, que ya vivían por 
mucho tiempo en el país, apoyaban el plan. Después de 
superar muchas dificultades se fundó en 1968 como sección 
del Centro Cultural Alemán, un Kindergarten, para lo que 
se contrató a la Srita. Ursula Pook. Para eso se alquiló una 
pequeña Casa en la Carretera Sur, Km. 13 1/2 frente a la 
Iglesia Monte Tabor. Según el plan la escuela debía suple-
mentarse cada año por un grado más. Así en 1969 se 
añadió la "Preparatoria", que corresponde al primer año 
en Alemania. Junto con la Srita. Pook trabajaron también 
las siguientes damas de la Colonia Alemana: Sra. Dittner, 
Sra. Seidenthal y Sra. Beisker. El Gobierno Alemán, que 
mientras tanto había suprimido desafortunadamente el lec- 

(5) Viejas Actas en la Embajada Alemana. 
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torado, prometió ayuda financiera a la Escuela y se envió 
a un profesor como director al Sr. Profesor Hermann Boeh-
me de Krefeld, el Sr. Boehme ya había sido profesor por 
largo tiempo en la Escuela Alexander von Humboldt en Li-
ma, Perú. 

En el Kindergarten trabajaron la Sra. Medal, una alema-
na de Munich, casada con un ingeniero diplomado nicara-
güense y la Sra. Eickel, una costarricense y maestra de pro-
fesión con estudios en la Academia de Arte en Düsseldorf, 
quien es casada con un gerente de la Casa Siemens. Tam-
bién se contrataron para la Preparatoria a la Sra. Mendelin, 
maestra de primaria, formada en Alemania, y la mestra 
nicaragüense Sra. Contreras para las llamadas "Materias 
Nacionales". Para el Año Escolar 1971-72 se tuvieron que 
ampliar las aulas ;  habían entonces 4 aulas en estilo barra-
ca y dos aulas abiertas, solo con techo ;  todo era provisional, 
porque ya se pensaba en un verdadero edificio nuevo de 
manera que la Escuela en aquellas condiciones recibió el 
chistoso apodo de "Escuela de la Selva". En 1972 se con-
siguió en realidad un terreno y se comenzó en Octubre con 
la nueva construcción. 

El dinero necesario se obtuvo de los propios medios, por-
que no se consiguió ninguna ayuda del gobierno de Ale-
mania. Sin embargo a comienzo de 1972 el Ministerio en 
Bonn mandó un segundo maestro, el Sr. Kurtz Schultheiss. 
Grandes méritos por la nueva escuela, una construcción 
sencilla pero funcional, que permite ampliaciones y anexos, 
se ganaron los Sres. Schuppe, Demann y Finkhäuser. El 
embajador alemán favoreció el plan especialmente. La 
construcción estaba casi lista, cuando el terremoto del 23 
de diciembre de 1972 destruyó la capital. La Escuela Ale-
mana perdió todos los artículos de instalación, libros, apa-
ratos, etc., que estaban todavía guardados en Managua, 
pero el nuevo edificio quedó casi intacto. 
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Así las clases de alemán pudieron comenzar el 2 de Abril 
de 1973 en el nuevo local. Y el 2 de Junio empezaron 
todas las 5 clases de primaria y dos grupos de Kindergar-
ten. La Escuela tiene actualmente 180 niños, de los cuales 
una gran parte son nicaragüenses. 

Los Accionistas del Club Alemán en 1930 

Max Dreher Fritz Morlock 
Franz Bunge Albert Pertz 
Th. Fredersdorf Luis Pirkmann 
Fr. Gertsch Hans Bodo Raven 
Ernst Hammer F. Reisinger 
Christian Jet-ter Wilhelm Schoenecke 
Dr. Adolf Josephson Kurt Striper 
Richard Harder Aron Salomon 
Walter Kluge Erwin von Zündt 
Hans Langchwager Dr. Rodríguez 
Richard Meyer 

Las Directivas del Club Alemán desde 1930 

Presidenta Secretario Tesorero 

1930-31 Walter Kluge H. Dankers F. Morlock 

1931-32 Gustav Winter 
(Repr.) H. Dankers F. Morlock 

1923-33 Hans Bocio  Raven/ 
Chr. Jetter H. Dankers F. Morlock 

1933-34 Hugo Dankers 
1934-35 Wilhelm Leissner 
1935-36 Wilhelm Leissner 
1936-37 Wilhelm Leissner 
1937-38 Walter Kluge 
1938-39 Walter Kluge 
1930-40 Walter Kluge 
1940-41 Ernst Hammer 

W. Leissner F. Morlock 
R. Harder K. Beyer 
R. Harder E. Lang 
R. Harder F. Bunge 
W Housemann F. Veit 
W. Housemann B. Franke 
J. Kunze B. Franke 
E. Puschendorf R. Harder 
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